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Nació en Luján el 18 de septiembre de 1854. Cursó am 
primeras letras y continuó sus estudios en la Escuela Nor=. 
mal de preceptores de Buenos Aires, siendo más tarde ayu- A 
dante primero y luego director de la Escuela Elemental de | 
Mercedes. Su afición por las ciencias naturales se manifestó 
en edad temprana: sus primeras publicaciones se remontan a y 
1875 y durante treinta y cinco años estudió afanosamente la ñ 
geología, la paleontología y la antropología sudamericanas. 
La nómina de sus publicaciones comprende 179 títulos; 
las más significativas son las siguientes: “Los mamíferos 
fósiles de la América meridional”, 1880; “La formación pam- w> 
peana”, 1880; “La antigiiedad del hombre en el Plata”, 1880; 
“Un recuerdo a la memoria de Darwin. El transformismo 
considerado como una ciencia exacta”, 1882; “Filogenia”, 
1884; “Contribución al conocimiento de los mamíferos fósiles 
de la República Argentina”, 1889 “Recherches de Morpholo-- 
gie philogénétique sur les molaires supérieurs des Ungulés”,.. 
1904; “Paleontología Argentina”, 1904; “Les formations ¡sé- 
dimentaires du crétacée supérieur et du tertiaire de Pata-- 
gonie”, 1906; “Notas preliminares sobre el Tetraprothomo 
argentinus”, 1907; “Le Diprothomo Platensis, un precurseur 
de homme du pliocéne inférieur de B. Aires”, 1909; “Geolo- 
gía, paleogeogratía, paleontología y antropología de la Re- 
pública Argentina”, 1910; “Origen pofigénico acid z 
(póstuma), etc. . 
Su único título oficialmente adquirido fué el de maestro 
de escuela; en las ciencias naturales fué un autodidacta, 
encauzándose en la orientación evolucionista de 00d: y 

Darwin. ; 

Fué profesor en las universidades de Córdoba, Buenos ¿o 
res y La Plata, miembro de numerosas Academias y Socie= 
dades Científicas, y en 1902 fué nombrado director pe 
Museo de Historia Natural de Buenos Aires. 

Falleció en la ciudad de La Plata el 6 de agosto de a 
el sepelio de sus restos y el funeral civil celebrado en el 
Teatro Argentino fueron dos grandes homenajes tributados 
por nuestro mundo intelectual al sabio naturalista, cuyas 
virtudes morales fueron tan eximias como su Aaa 
científica. É 


octrinas y 
cubrimientos 


-Ñ Geología, Paleogeografía, Paleonto- 
logía y Antropología Argentinas. — 
- MM, Paleontología Argentina.— !!!, Ori- 
gen y Emigraciones de la Especie 
- Humana. — IV. Credo filosófico. — 
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INTRODUCCION 


o 


¿E de la personas ilustradas de 1% épo- 
investigaciones sobre estas ramas de las cien- 


Í e e éabios Me linculietas Darwin y d deceo 
e ci colaboradores Owen, RUTA, 


o del primer ibtáralista argentino Dr. 
a Abe que allá por los años de 


último tercio del siglo empezó a formarse 
; ade de hombres de ciencia que cal de- 


de 
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: | 
Dieron impulso a esas investigaciones el entonces 
Museo provincial de Buenos Aires (hoy Museo na- 
cional), y la Academia nacional de ciencias en Cór- 
doba, creada por el genio de Sarmiento. | 

La Sociedad Científica Argentina y el Instituto 
Geográfico Argentino, institutos creados en aquella - 
época por iniciativa del doctor Estanislao S. Zeba- 
Mos, quien en sus concepciones adelantábase a Bu 
tiempo, acéleraron ese movimiento que vino a com- 
pletarse con la fundación del Museo de La Plata, 
obra del doctor Francisco P. Moreno. 

Hace de todo esto algo más de un cuarto de s8i- 
glo. 
El conocimiento geológico del territorio de la Re- 
pública era muy embrionario, pero desde entonces 
se han descubierto formaciones correspondientes a 
la. mayor parte de las épocas geológicas; y log va- 
cíos que aún quedan se llenarán en breve, pues las 
investigaciones en tal sentido avanzan rápidamente. 

La Paleontología, compañera inseparable de la 
Geología, ha seguido a ésta en sus progresos y hasta 
puede decirse que ha avanzado de una manera más 
rápida proporcionando a aquélla los datos indispen- 
sables para la determinación de la época de las dis- 
tintas formaciones y las conexiones geográficas de las 
tierras y los mares de las épocas pasadas. La prueba 
de esta inseparabilidad está en que la mayor parte 
de los paleontólogos se han dedicado también a estu- 
dios de Geología y los geólogos se han visto obligados 
en más de una ocasión a ocuparse de Paleontología. 

La Antropología es igualmente inseparable de la 
Paleontología por un lado y de la Geología por otro, 
cuando menos por lo que se refiere al hombre y sus 
precursores de las épocas pasadas  (Paleoantropolo- 


gía). 


a as 1910 E E 


os a cdas acompaño una Hita de 
conocidos, pidiendo disculpa por aquellos cu- 
mbres no están presentes en mi memoria en el 


e han ocupado de geología y paleontología argen- 
na, entre los que ya no son de este mundo: Nacio- 
E Bravard Augusto, Burmeister Germán, 
ON o O., o sii E nie 


ros: de e Borchert, eya, Bracke- 
L., Branco, Cope, Cornalia, Cuvier, Darwin, 
-E., Gaudry, Gervais, Hatcher, Huxley, Larra- 
aurillard, de Moussy, Nodot, Owen R., d'Orbig- 
¿hlpo! R. A., Sowerby, Stelzner, Strobel, Zit- 


h ino A o C., blactt J. B. , Atmi- 
. Bod od enbender, de to ei DoS A. Her- 


num a ndeen: Burckhardt C.. Bohm, Cla- 
z de Camu 0 Cossmann M.. Dames W., Diisen P., 


) Considero también como nacionales a aquellos de orl- 
tranjero que se han formado en el país o se han radi- 
tivamente en él. 


pa 
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Koken, Kayser, Lambert, Loriol, Lovisato, iodo. a 
Nathorst A. GE. Niederlein, Nopesa, Nordensekj old 8 
“Otto, Ochsenius, Ortmann, Pilsbry, San Giorgi cD; é 
Sehlosser M., Scott W. B., Serivenor, Sinclair J. W., 

Siemeradzki, Stienmann, Smith Woodward A Stan: E 
ton, Tournouér A., Trouessart, Vehrli, Wilekens, 3 
Winge 1% Zapalowski, Zuber. A 


Se han Bio de Antropología, Arqueología pre- 
histórica, Etnografía, Lingúística, ete., de log que ya 
han muerto: Nacionales, Aguiar D., Burmeister Gh, 
Carranza J. A., Leguizamón M., Liberani Í, Lista. 

+, López Y. v. Mitre Bartolomé, Quiroga Adán, 
Trelles M. R. Extránjeros: - Boggiani, Broca, 0 
Orbigny,. “Quatrefages, Vogt C., Virchow. 

Sé han ocupado o se, ocupan de los mismos e 
Nacionales: señores Ameghino Fl., Ameghino , Am- 
brosetti, Basaldúa, Boman, “Brackebusch, ruch 1 
Dillentus señorita Juliana, Debenedeti Fontina 
Holmberg E. L., Lafone Quevedo, a e a 
Martínez B. T., "Marelli C. A., Mercante Víetor, Mo- | 
reno Francisco P.. Moyano C., Outes F. F., Pelleschi, 
Roth $S., Scalabrini, Senet Rodolfo, Spegazzini, Thi- 3 
bon F., Torres L. M., Zeballos E. S. Extranjeros: se- 
ñores Buschan, Chervin, Therine H. y., Kobelt, Koll- ' 
man, Lovisato, Mantegazza, Mahoudean, Martín Ru- 
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dolf, Nordensekjold Erland, Rutot, Soren, Hansen, 
Ten Kate, Vernean. 

En la enseñanza superior universitaria dez cbtes 
dras de Geología en las tres universidades de Buenos 
Aires, La Plata y Córdoba. Hay un servicio de re- ' 
levamiento del Mapa geológico e hidrológico de la : E 
provincia de Buenos Aires por medio de perforaciones ' 
y una División nacional de geología e hidrología de- 
pendiente del Ministerio de agricultura, que envía 
comisiones de investigación geológica a toda la repú- 
blica. Hay gabinetes de Geología en varios museos ' 


)] Metales Apdo de la república: los de 
sidades de Buenos Aires y de Córdoba están - 
de los mejores de Europa. La Paleontolo- 


| a seátedras ns en las .universida- 


» 


Eb EOS: ALiéniar que en este campo de los 
mientos humanos existe una ciencia argentina 
rd con elementos propios y métodos eros: 


a aumentar el caudal de q conocimientos hu- 
sino que en algunos casos como en Pa de la 


es lina bases y nuevos rumbos. 

ase ahora de dar una ligera idea de estas cien- 
lo que a la Argentina se refiere, dedicada, no 
ocialistas sino al público ilustrado 2n general, 
'brumadora que quizá resulte para mí un fra- 
pues es muy difícil condensar en un reducido 
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número de páginas los resultados adquiridos y ex 
puestos en cientos de volúmenes por una falange de b 
autores que constituyen legión. 0 
De cualquier modo, sólo se trata de un ensayo cu- 
yas deficiencias tienen que ser forzosamente numero- 
sas y para el cual, mientras no haya otro mejor, pido 
la benévola indulgencia de los lectores. 3 


111.—Cronología— 


4 
Desde la remotísima época durante la cual nuestro RE 
planeta adquirió una corteza suficientemente espesa ] 
y una temperatura bastante baja para que en él ' 
pudiera desarrollarse la vida, hasta nuestros días, E 
cuentan los geólogos cinco grandes eras o épocas de " 
duración muy desigual: la Arcaica y Azoica, esto es: 
desprovista de vida; la Primaria o Paleozoica; la Se- 
cundaria o Mesozoica; la Terciaria o Cenozoica; y la: 
Cuaternaria o Antropozoica. A grandes rasgos o en 
conjunto se caracterizan: la Arcaica, por la ausencia 
de restos orgánicos; la Paleozoica, por la aparición de 
los Peces; la Mesozoica, por la abundancia de gigan- 
tescos Reptiles; la Cenozoica, por el gran desarrollo 
de los Mamíferos; y la Antropozoica, por la presen- 
cia del Hombre dotado de la palabra: el “Homo sa- - 
piens”? de Linneo. y 
Las grandes eras geológicas han sido de duración 
muy desigual. La duración de la era Antropozoica ] 
es efímera, en parangón de las dos primeras; y la. 
era Cenozoica, aunque de muchísima mayor dura-. 
ción, representa un espacio de tiempo muy limitado 
en comparación de las eras Paleozoica y Mesozoica;- 
la era Arcaica ha sido probablemente de una ¿ira | ; 
ción tan larga como el espacio de tiempo que repre- j 
¡sentan las otras cuatro juntas. 
Pasaremos en revista con mayor rapidez a las eras ' 
más antiguas, pues los hechos son generalmente más 
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El interés de los hechos aumenta a 
acercamos a los tiempos actuales, tor- 


E 3 


_ más y más precisos. : 
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CAPITULO I 


Era Arcaica 


a 


AO o SS 
A a 


Los tiempos anteriores a la primera aparición de la 
vida sobre la tierra constituyen la era Arcaica o Azoi- 
ea, es decir: desprovista de vida. 

El océano cubría las nueve décimas partes de la 
superficie del globo y las pocas tierras emergidas 
constituían islas bajas muy alejadas unas de otras. 
Los terrenos de esas islas se han transformado en 
gneis y micasquitos cristalinos, aunque estratificados. 

Sud América estaba representada por tres masas 
independientes, una al Norte y las otras dos al Sur 
de la línea ecuatorial. Lia del Norte comprende la re- 
gión Nordeste de Brasil y la” Guayana oriental. 

Los dos macizos meridionales se encuentran uno al 
Este «sobre el Atlántico y el otro al Oeste del prime- * 
ro sobre el Pacífico. Son los que paulatinamente die- $ 
ron origen al territorio argentino y determinaron su 3 
relieve. a 

El macizo oriental lo forma la gran meseta de Bra- ¡ 
sil meridional en la cual el arcaico “aparece a la yista ' 
sobre grandes superficies. El macizo occidental está - 
“constituído por el esqueleto del macizo montañoso del ' 
Noroeste de la República Argentina y de Bolivia; pe- 
ro los afloramientos del arcaico son escasos por estar 
cubierto por rocas más modernas. 

Entre ambos se extendía una vasta depresión que 
corresponde a la que aún persiste siguiendo el eje del 
Tío Paraná y su prolougación al Norte el río Para- 


mr 
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y, Ea. tivo epa de Sur a Norte boda 
territorio actual de sí Pampa bonaerense hasta la 


Uruguay, donde terminan a orillas del río de la 
ta, siendo Martín García su último afloramiento 
esta dirección. En la orilla argentina, en la misma 
dad Buenos Aires se hunde a 300 metros de pro- 
fundidad para reaparecer más al Sur en las sierras 
le Tandil y de la Ventana y todavía más allá en la 
si erra San Antonio, en Patagonia septentrional, so- 
'e la misma costa del Atlántico. 

el macizo del Noroeste u occidental con relación 
anterior, siguiendo a lo largo de lo que es hoy la 
dillera de los Andes, se sucedían hacia el Sur, for- 
ado como una cadena, núcleos arcaicos aislados con 
'has interrupciones, trazando como un bosquejo de 
futuros Andes. Esos núcleos-arcaicos hoy casi to- 
exentos debajo de potentes formaciones sedimen- 


io largo de la costa chilena, probando que esa es 
e entonces la verdadera costa oriental del Pa- 


ento principal, ramificaciones secundarias, igual- 
te interrumpidas, que con dirección Norte a Sur, 
veces ligeramente inclinadas al Sudeste, constituyen 
parte básica de las sierras aisladas que surgen de 
anura argentina al oriente del encadenamiento 


tina, la de Velasco y San Luis, el Aconquija, la Se- - 
rrezuela y los tres cordones de la sierra de Córdoba, ' 
casi todas con prolongaciones discontinuas hacia. el 3 
Norte y hacia el Sur. Y 

Las aguas del Atlántico de extendían a y 
tos cordones hasta la región de los Andes, donde se : 
mezclaban a las del Pacífico que pasaban a este lado E 
por las anchas abras transversales del cordón arcaico | 3 
principal. N 

Tal era, en la primitiva edad de la tierra, la arma- 5 
zón sobre la cual se ha levantado el suelo del territo- Ñ 
rio argentino. 3 


CAPITULO II 


Era Paleozoica 


ca pas NP tarias fosilíferas de los primeros tiem- 
pos paleozoicos, consistentes en areniseas micácicas, 
q putos. micasquitas, cuarcitas y filitas. e conocen 


g En densas, uniforme y de igual profundidad; tie- 
as bajas, islotes achatados perdidos en el inmenso 


ese lo. que es una de las pes de la transfor- 
ión evolutiva de los planetas, apareció la vida en 
as e latitudes a la vez, constituída por organis- 
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mos imperfectos e inferiores representados primera- 4 


mente por gusanos, a los que siguen luego erustáceos 
(““Olenus””, ““Arionellus””) y moluscos ('“Hyoli- 


thes””, “Lingula”?, ““Obolus””, etc.), primitivos e 
igualmente uniformes desde uno hasta otro polo. 


TI.—Silúrico— 


Los terrenos de esta época consistentes en esquistos 
arcillosos, grauvacas, calcáreos y dolomitas, ocupan 
una mayor extensión que los de la época precedente. 


Se conocen en las provincias Salta y Jujuy (sierras y 
de Cabalonga, Cochinoca, Aguilar) y en varias locali- 


dades (Tontal, Paramillo, Zonda, Cerro Nevado, La- 


ja, Villicun) de las provincias La Rioja, San Juan y: | 
Mendoza. En la sierra de Famatina aparecen gran- ' 
des masas de rocas paleovolcánicas (pórfidos), estra- 
tificadas en su parte inferior y sin estratificación en 


la superior. Las inferiores son el resultado de erup- 


ciones submarinas que levantaron el macizo encima 
de las aouas continuando luego con mayor intensidad. 


Es el principio del levantamiento continental del sue- 
lo argentino. 


La fauna es la misma que caracteriza esa época en 
las demás regiones de la tierra, crustáceos primitivos 


(**Trilobitas?”), políperos del grupo de los Graptóli- 


tos y Moluscos, especialmente Braquiopodos y Cefa- 
lópodos. En las capas más superiores aparecen los 
primeros vertebrados, representados por peces primi- 
tivos del extinguido grupo de los Ganoideos. En nues- 
tro país no se conoce hasta ahora más que el género 


““Megalaspis””. 


111.—Devónico— 


En la República Argentina sólo se conoce harta! 
ahora como terreno de esta época el de Jachal, en la 
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la San Juan, pero los hay también en las islas 
as al Sur, al Norte en Bolivia y al Oeste en 
le, enfrente de los yacimientos de San Juan. La 
tuna consta sobre todo de numerosos Braquiapodos, 
rilobitas y algunos Crinoideos. Las especies del ya- 
- cimiento de San Juan presentan relaciones no tan só- 
lo con las del Devónico de las Malvinas, sino también 
on las de la misma época de Africa meridional. 
Los caracteres de esta fauna han permitido esta- 
blecer que durante el período Devónico un mar poco 
rofundo de aguas muy bajas se extendía de Oeste a 


terrenos de la época Carbonífera son esquistos 
os, grises y colorados, a veces bituminosos, arenis- 
esquistos y conglomerados que alternan con ca- 
s de hulla o carbón de piedra más o menos puro. 


able de E precordillera de las provincias andi- 
pero presentan pocos afloramientos. Se conocen 
pu entidades ce Retamito, Trapiche y Guaco, en 
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los Estados San Pablo y Santa Catalina. En la de] 

gentina no se conocen capas de esta época con fósi- 
les marinos, pero existen en Bolivia y las hay también 
en Chile precisamente en la misma latitud que las de 

San Juan, de modo que mientras las aguas del Pací-. 
fico avanzaban entonces más al oriente que en la ac- 
tualidad, de este lado de la cordillera no sólo era tie- 
rra firme sino también la zona más occidental de una 
gran región continental. 

La flora de esa región presenta en conjunto los ca- | 
racteres de la flora carbonífera de las otras regiones 
de la tierra, pero econ una diferenciación que la apro-. 
xima más a la de las regiones apartadas del hemisfe-. 
rio austral que a la de las regiones del hemisferio sep- 
tentrional. Se trata de una flora lujuriosa compuesta 
de criptógamas y principalmente de helechos gigan-' 
teseos que ha prosperado en tierras bajas, lagunosas, 
sobre las mismas comarcas en la época precedente 
ocupadas por el mar. Como por otra parte presenta! 
notables relaciones con la flora del Carbonífero de 
Australia, se deduce que el mar sudamérica-africano, 
poco profundo en el período devónico, se había trans- 
formado en algo así como un archipiélago de grandes 
islas bajas, lagunosas y pnegadizas que alcanzaba | 
hasta el continente australiano, permitiendo la dis- 
persión de la flora carbonífera austral de Oeste a 
Este desde Nueva Gales del Sur hasta la precordille-' 
ra argentina. 


s) 
y 


V. —Pérmico— 


% 
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Este período puede considerarse eomo una conti-. 
nuación del Carbonífero, con algunas modificaciones. 
en la flora; en ausencia de ésta es a veces difícil dis-. 
tinguir los terrenos de uno y otro período. En nues-. 
tro país sólo se conocen terrenos de esta época en el 
Bajo de Velis, en la parte septentrional de la sierra, 
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Luis, de la sierra de los Llanos, de La Rioja 
algunas localidades de la sierra de Famatina. 
lan oe de SR dare y are- 


mico del interior del Indostán, en la región de Grond- 
Wwana, con cuyo nombre se la distingue y también eon 
de “flora del Glossopteris””. La misma flora se C6- 


racterísticos de este período son helechos arbolescen- 
tes del género *“Glossopteris””, que ya aparecen en 
ustralia durante el período Carbonífero y se ex- 
enden durante el Pérmico por sobre todas las tie- 
rras del hemisferio austral, siendo completamente 


Por el estudio de esta flora se ha pod com- 
obar que el levantamiento de una parte conside- 
“rable del hemisferio austral, que ya hemos visto se 
había iniciado en el Devónico y continuado en el 


_Pérmico. Extendíase desde las regiones tropica- 
hacia el Sur un vastísimo continente al que se 
| dado el nombre de Gondwana y que iba sin 


mérica.. Este gran continente en el cuadrante de 
1 República Argentina extendíase por el Sur hasta 
regiones polares formando 'el principio de la 


94 ' SINOPSIS DE 1910 


ralelamente a la tierra en la misma dirección trans- 
versal. AN 
Sobre las tierras emergidas de esta época es don- 
de aparecen en abundancia los organismos animales - 
terrestres, de un aspecto uniforme en todas partes, 
como uniforme se conservaba la temperatura en to- 
( ' 


das las regiones del Globo. 
| 
| 


Ú 
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CAPITULO II 


- Era Mesozoica 


a diferenciación de los organismos se efectuó 
mucha lentitud. La uniformidad biológica, por 


' durante toda la época Primaria o Paleozoica, 
Jada vez menos acentuada a medida que nos 
amos a épocas más próximas a la nuestra. 

la era Mesozoica, las tierras aumentaron en 


n da a las aguas. La ejer de los 
en todas direcciones volvióse más difícil. La 
ción sólo pudo efectuarse desde entonces en di- 
¡ones determinadas por la configuración física, 
es: en forma de emigraciones: los organismos 
os a lo largo de las costas y enfilando los es- 
hos: los organismos terrestres pasando por sobre 
y transponiendo montañas. 


Ela diferenciación climatérica. La temperatura 
3 de ser uniforme y diseñáronse gradualmente las 
ls que en combinación con la configuración fí- 
a de las comarcas, dieron origen a los climas 
ales, acaso el más activo de los factores que 
2 ieron en la diferenciación de los organismos, 
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diferenciación que nos permite determinar las rela- 
ciones de las 'floras y las faunas de las distintas re-- 
giones y restaurar los caminos que siguieron en sus 
- emigraciones a través de las tierras de otras épo-. 
cas, que no son las mismas de las de hoy, sumi-. 
nistrándonos los datos necesarios para rehacer las 
antiguas conexiones de los continentes perdidos. 

A partir de esta época los organismos de las 
grandes regiones geográficas determinadas por la con- 
figuración física de la faz de la Tierra, evoluciona-. 
ron por separado, dando origen a la formación de: 
faunas y floras localizadas en el espacio y limitadas: 
en el tiempo. 

La era Mesozoica representa un espacio de tiem- 
po mucho menor que el de la época paleozoica, sin 
dejar por eso de corresponder a una época de du- 
ración inconmensurable. Se divide en tres grandes 
períodos que a partir del más antiguo llevan los 
nombres de Triásico, Jurásico y Cretáceo. 


E 


1I.—Triásico— 


PS 


Los terrenos triásicos se encuentran en el mismo 
caso que los del período anterior;. aparecen en es- 
casos puntos y en extensión muy limitada. Se co-! 
nocen los del cerro de Cacheuta, Agua del Zorro, al! 
Oeste de las minas del Paramillo y Challao, en la: 
provincia de Mendoza, y de Marayes, al Oeste de la! 
extremidad Sur de la sierra de la Huerta, en la pro-* 
vincia de San Juan. Constan de esquistos a me-' 
nudo bituminosos, areniscas, margas y conglomera-* 
dos: en parte aparecen interpuestas capas de hulla* 
impura generalmente de poco espesor. q 

En todas esas localidades, pero principalmente 
en la de Cacheuta, se encuentran numerosos restos” 
de vegetales bien conservados que permiten una de- 
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ción perfecta. Se trata de una flora nume- 
impuesta esencialmente todavía de eriptógamas 
la que siguen predominando los helechos. Los 
3lossopteris”? del período Pérmico han sido subs- 
ituídos por ““Thinnfeldias””, que son los fósiles ca- 
racterísticos. Hay algunos Crustáceos de agua dulee 
- (“Estheria””) y restos de peces ganoideos ('“Semio- 
y tus plo 
La flora es la misma que se encuentra en el 
Triásico de Australia, Tasmania, Nueva Zelandia, In- 
dia y en los Karoo beds de Africa meridional. En 
a última región está acompañada de una fauna 
de Reptiles primitivos, sumamente notables, cuyos 
vestigios se han encontrado también en la parte me- 
ridional del Brasil. El Mesosaurus está representa- 
en Brasil por el Stereosternum, de San Pablo, 
nde también se han eneontrado restos de Dinosau- 
8 carniceros; y más al Sur, en Río Grande, huesos 
_Anomodontes parecidos a los del trías de Africa. 
De todo esto se deduce que el territorio argentino 
“continuaba formando parte del continente Gondwa- 
na, que conservaba más o menos lcs mismos con- 
rnos que en el período pérmico. 
Los terrenos sedimentarios de este período en 
República Argentina presentan intercaladas gruc- 
sas capas de rocas erúptivas, principalmente de me- 
áfiros, que prueban se iniciaba la ascensión de la 
sión de los Andes y sus precordilleras. 


El período Jurásico ha sido sumamente largo 
y se divide en varias secciones que la índole de 
trabajo no me permite examinar por separado. 
108 terrenos de esta época, compuestos principal- 
nte de calcáreos, esquistos y areniscas, presentan 
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en nuestro país un gran desarrollo, pero están li- * 
-mitados a la región de los Andes, formando una - 
faja angosta dirigida de Norte a Sur paralelamente 
al eje principal de la Cordillera. En Chile, sobre 
la vertiente occidental, presentan idéntica disposi- b 
ción. Los fenómenos volcánicos que hemos visto re- 
aparecer con gran fuerza en el Rético levantaron 
el primitivo cordón arcaico del eje de los Andes, * 
transftormándolo en una tierra larga y angosta, ya | 
bastante elevada, pero conservando las grandes abras * 
transversales que se ha visto existían desde la era: 
Arcaica. Juntamente con este levantamiento y como : 
consecuencia de él se inició de este lado y a lo largo * 
del pie de los Andes la formación de un angosto y | 
profundo valle que, empezando hacia el Norte en la * 
provincia de La Rioja, se extendía hacia el Sur hasta 
el océano Antártico, atravesando la Tierra del Fue- * 
go, que entonces estaba unida al continente. Por A 
las abras transversales de la cordillera las aguas del * 
Pacífico pasaron a este lado de los Andes y ocupan- * 
do el mencionado valle formaron un mar interior ' 
angosto y largo que ha recibido el nombre de mar + 
Andino. En el fondo de este mar interior se acu- | 
mularon los depósitos marinos del Jurásico y del * 
Cretácico. La costa oriental del mar Andino era la | 
costa occidental del continente Gondwana; la línea * 
de esta costa oriental está indicada por capas de con- 
glomerados porfíricos trabajados por las bebe del 
mar ¿urásico. A 

En afloramientos aislados más o menos exten- 
didos, pueden seguirse los terrenos Jurásicos desde 
la provincia de San Juan hasta el territorio de Ma- El 
gallanes. En uno de estos afloramientos (Piedra Pin- J 
tada, en el territorio del Neuquen), se han encon- 
«trado impresiones vegetales, cuyo estudio ha proba-- 
do que en nuestro suelo la flora del principio de 
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adeaceas. La fauna de invertebrados marinos pre- 
durante toda la época los mismos caracteres que 
- Jurásico de las otras regiones de la tierra; 
2 época del gran desarrollo de los Cefalópodos 
grupo de los Amonitas, de los cuales los hay tan 
andes que semejan ruedas de carros. Entre los 
ertebrados hay abundancia de peces ganoideos, ha- 
éndose encontrado también restos de los Tetiosau- 
y de los cocodrilos de rostro muy delgado y pro- 
Y longado (Teleosaurios) que surcaban las aguas del 
ar Andino. De la fauna terrestre de esa misma 
poca en la Argentina, no se conoce todavía absolu- 


o la época Jurásica se inició en el hemisferio aus- 
| con un avance del océano sobre el antiguo con- 
sente Gondwana que poco a poco se fué despeda- 


ció la formación del océano Indico y desaparecie- 
1 las tierras que unían directamente Africa al Asia 
dional. En el Jurásico superior, la antigua masa 
ontinental quedó reducida a Sud América y Africa 
ue e permanecieron unidas, constituyendo un solo con- 
n ente llamado Etiope-brasileño, limitado al Norte 
r el mismo antiguo océano extendido de Este a 
e llamado Thetis, mientras que entre lo que hoy 
Africa austral y el tercio meridional de América 
Sud, el Atlántico austral constituía una especie 
mar interior casi cerrado, pero con una pequeña 
unicación con el océano Indico; este último se eo- 
hicaba a su vez con Thetis, el cual avanzaba ha- 
el Oeste desde la India por el Mediterráneo, las 
llas y Panamá, hasta confundirse con el océano 


al 


30 


SINOPSIS DE 1910 


TIT.—Cretáceo— 


Con la época Cretácea se inició un estado de co- - 
sas más íntimamente ligado con el presente. Los cam- * 
bios en la forma de la Tierra pueden indicarse con : 
mayor precisión y las'relaciones del mundo viviente 
de las épocas pasadas con el actual resultan más y - 
más estrechas. La evolución de los vertebrados te- 
rrestres dió lugar al surgimiento de problemas su- 
cesivos cada vez más interesantes, que relacionándose 
unos con otros eulminan en el que los domina a to- 
dos: el origen del Hombre. Es, pues, natural, que a. 
medida que nos acerquemos a la época actual vaya 
abundando en mayores detalles. ñ 
Los terrenos de la época Cretácea tienen en la 
República Argentina un desarrollo enorme, presentán- 5 
dose, aunque con grandes interrupciones, desde las 
fronteras de Bolivia, Paraguay y Brasil, en el os 
te, hasta el estrecho de Magallanes y Tierra del Fue- 
go, hacia el Sur. A 
Constan casi siempre de potentes capas de are- h 
niscas generalmente coloradas o amarillentas, sin 6 
siles o con fósiles, pero en otros puntos (especial- 
mente en la zona que ocupaba el mar Andino), apa- E 
3 


recen capas calizas o margosas con fósiles marinos. 

La formación Cretácea que viene desde Bolivia, 
en donde ocupa vastas superficies, se extiende sobre 
la mayor parte de la provincia de Salta y la EOEIónn 
septentrional de Tucumán 

Ocupa también una parte considerable de la pro- 
vincia de Corrientes y aparece más al Sur de la re- 
ción de la Cordillera en distintas localidadeg de La ' 
Rioja, Mendoza y San Juan. En Patagonia se pre- * 
sentan formaciones eretáceas de un extremo a otro del. 
territorio. Ahí es donde ha sido mejor estudiada y. 
dividida en dos grandes secciones: la inferior, que: 
lleváwel nombre de formación Chubutiana o “de las 
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2, y la superior, el “de formación 


La formación Chubutiana, tal como su nombre 
indica, se extiende sobre el territorio del Chubut, 
ya parte más central ocupa, extendiéndose por el 
rte hasta cerca del Río Negro y por el Sur hasta 
región superior del Sehuen. Consta de areniscas 
neralmente muy duras y de muy distintos y va- 
ados colores y representa una formación continental 
n fósiles exclusivamente terrestres o de agua dules 
e se extendía al oriente, más allá de los límites 
actuales de Patagonia, puesto que sus estratos des- 
aparecen bajo las aguas del Atlántico. En Patagonia 
S occidental, en la gobernación del Neuquen y en la 
región Sur de Mendoza, las capas correspondientes 
¿son de origen marino; se depositaron en el fondo 
mar Andino. En la fauna marina predominan 
odavía los Amonitas acompañados de numerosos La- 
nelibranquios, la mayor parte de géneros todavía exis- 
tes. Persisten los Ictiosaurios y los Teleosaurios, 
los que se agregan Plesiosauros y gigantescos Mo- 
“sasaurus. En las capas más inferiores de la región 
del lago Pueyrredón aparecen embutidos en la mis- 
2 roca que los Amonitas, los restos del mamífero 
asta ahora más antiguo de Sud América, aparente- 
nente un precursor de los Zeuglodontes de principios 
| Terciario. 

Al oriente del mar Andino, en la tierra firme, 
osperaba una flora en la cual predominaban ya 
fanerogamas y que parece casi idéntica a la del 
retáceo de Norte América. En las mismas capas 
¡parecen los primeros Dinosaurios herbívoros del gru- 
de los Saurópodos y los Carniceros del orden de 
Terópodos, lagartos que adquieren su mayor des- 
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arrollo en la época siguiente. Por fin, en las capas 
más superiores de la misma formación aparecen los 
primeros mamíferos terrestres. 

El más importante es el diminuto tad] 
delphys””, de la familia de los Mierobioterios, anima- 
les aliados de las actuales comadrejas (*“Didelphys””) 
cuyos antecesores son; era muy parecido al Paurodon 
del Cretáceo de Norte América, y a pesar de ser 
un marsupial, presentaba algunos caracteres de Un-. 3 
gulado. | | 

Otros restos indican un  herbívoro marsupial M 
(**Archaeoplus””), como si en este horizonte fuera 
difícil establecer una línea de separación entre los 
marsupiales Carniceros y los Ungulados placentarios. 
Placas óseas aisladas de animales acorazados reve-- 
lan que en esa remotísima época ya habían ADARACON 
los actuales armadillos. É 

Las relaciones de la flora y la sala ad 
de esta época con las de Estados Unidos, prueban 
que durante el Cretáceo inferior hubo una comunica- 
ción continental entre Norte América y la región 
del continente Etiopebrasileño correspondiente a la: 
parte septentrional de Sud .América,. que persistió 
hasta el Cretáceo medio y desapareció en el Cretáceo 
superior. 0) 


b).—Cretáceo superior— ' Pie > 0 


La mitad superior del Cretáceo está representa- 
da por la formación Guaranítica, que es una de las 
más vastas. Divídese en tres horizontes principales: - 
el Pehuenche, que constituye la base; el Notostilo- 
pense, la parte media, y el Piroterienso, la superior. 
Consta en su mayor parte de una sucesión de are- 
niscas rojas en las que predominan las de origen $ 
terrestre, subaéreo y de agua dulce. 

Constituye el suelo de Corrientes y Misiones, 
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r en afloramientos aislados hasta San: Julián y 
ago Argentino. No hay duda que a grandes pro- 
imdidades debe extenderse por todo el territorio 
ntino hasta el pie de las montañas. Por el Este, 
Patagonia, donde no ha sido cortada y barrida 
las aguas del Océano de la época Patagónica, 
parece en Ja costa hundiéndose en las profundida- 
es del océano, probando que se trata de una gran 
poca continental durante la cual la tierra firme se 
xtendía indefinidamente hacia el oriente. 

ul Cretáceo superior fué para el hemisferio aus- 
1 la época de mayor extensión de las tierras. El 
tiguo continente HPermotriásico (Gondwana), 
arece aún más extendido que al fin del Primario, 
stituyendo el gran continente austral, durante el 
la distribución de las tierras y las aguas en 
superficie del Globo fué inversa de la actual. 
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entran al Norte de la línea ecuatorial, mientras 
el hemisferio Sur aparece cubierto por un vasto 
o del que surgen tierras aisladas de escasas 
ensiones y en el cual penetran en forma de pe- 
ulas triangulares, prolongaciones de la masa con- 
ntal ártica. 
n los últimos tiempos de la era Mesozoica, du- 
nte la época Cretácea, la distribución de las tie- 
y las aguas era precisamente la inversa; al Nor- 
de la línea ecuatorial se extendía entonces un 
o océano sembrado de islas y al Sud una gran 
a continental en la cual se encontraba engloba- 
nuestro territorio, que estaba unido con Africa 
oriente por una tierra llamada Arquelenis y se . 
ongaba al través de la región polar antártica 
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hasta Australia y Nueva Zelandia, sin que éstas es- 
tuvieran en comunicación directa con Africa. 

Sobre ese antiquísimo continente austral de la 
época Cretácea y especialmente en su parte céntrica, 
constituída por lo que hoy es territorio argentino, 
prosperaban una flora de aspecto tropical y una fau- 
na variadísima. 

Sobre ese territorio se desarrollaron también los. 
más perfectos de los organismos, la eran clase de 
logs Mamíferos, en faunas sucesivas cada vez más di- 
versificadas, que no se dispersaron luego por las tierras 
australes y por distintos caminos penetraron más tar- 
de en el hemisferio Norte. Sobre este continente aus- 
tral, al llegar al fin de la época Cretácea, ya ha- 
bían aparecido y desaparecido, sucediéndose unas a 
otras, varias faunas mastológicas y se encontraban 
ya constituídos los principales órdenes que exito 
existen. | 

Durante esa misma época Cretácea en las tie- 
rras insulares del hemisferio Norte, la clase de los 
Mamíferos se encontraba representada únicamente 
por unos pocos marsupiales raquíticos y de los menos 
especializados. 

La gran barrera de los Andes era entonces su- 
mamente baja y no obstruía las corrientes atmosfé- 
ricas. El clima era caliente y húmedo y una vege- 
tación exuberante cubría todo el territorio argen- 
tino. Hasta en las mismas mesetas patagónicas, hoy 
secas y estériles, prosperaban grandes bosques de pal- 
meras y coníferos, cuyos restos petrificados llenan 
capas enteras, encontrándose a menudo gigantescos 
troncos transformados en pedernal y parados en su 
posición natural, constituyendo bosques muertos, bos- 
ques de piedra, columnas de pedernal que allá en 
los desiertos patagónicos, al sobresalir del suelo, la 
imaginación de los pobladores de aquellas regiones 
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Alternando con las ramas y los troncos trans- 
ados en piedra que llenan las capas de arenis- 
rojas (piso pehuenchense), se encuentran canti- 
es de osamentas igualmente petrificadas y perte- 
cientes a vertebrados terrestres del extinguido gru- 
de los Dinosaurios, reptiles de lo más sorpren- 
tes, de aspecto sumamente variado, euyo nombre 
fica “lagartos terribles””, y que por su colosal 
naño lo eran, en efecto, muchos de ellos. Los 
que más se les aproximan actualmente son las 
guanas, pero eran invariablemente de cuerpo más 
antado. Aleunos de sus representantes aleanza- 
an un largo de treinta y más metros... ¡Iguanas 
tamaño de las más corpulentas ballenas! 

Es algo que maravilla contemplar los aspectos 
distintos y tan variados de esos extraños seres. 
lado de los colosos más formidables que hayan 
ado la tierra firme de nuestro planeta, los ha- 
no mayores que una liebre. Unos eran carnice- 
y Otros herbívoros, con el cuerpo acorazado o 
coraza. Algunos ostentaban adornos cefálicos en 
a de hojas óseas curvas y cortantes como gua- 
as, o de formidables cuernos, ya verticales, ya in- 
ados hacia atrás o a los lados, y a veces dirigidos 
la adelante; en ciertos casos no se quedaban limi- 
a la cabeza sino que se extendían en hilera lon- 
dinal por sobre toda la línea media del cuerpo 
la misma cola, hilera a veces reforzada con 
laterales paralelas. Muchos tenían los cuatro 
lembros iguales o casi iguales, pero en otros los 
lores o torácicos eran muy cortos y los poste- 
$ mucho más largos y gruesos, con cola igual- 
e gruesa y larga, de modo que caminaban a la 
a del canguro. En otros los miembros anterio- 
se habían atrofiado completamente: éstos eran 
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bípedos, siendo lo más extraordinario que aparte la' 
diferencia de tamaño, los pies de esos colosos era de 
forma casi igual a los de las aves. A 

En este período es cuando alcanzó dicho A 
su mayor desarrollo en el territorio argentino, siendo 
Bu representante más gigantesco el género ** Argya 
rosaurus”?. El ““Titanosaurus”” de las areniscas guas 
raníticas del Neuquen es de dimensiones algo má: 
moderadas, pero muy notable por tratarse de un 
género que tiene representantes en el Cretáceo d 
la India, de Inglaterra y de Madagascar. El género 
““Bothriospondylus”, del Jurásico de Inglaterra y 
del Cretáceo de Madagascar, se ha encontrado en las 
areniscas rojas del río Negro, en las proximidades de 
Roca. Todos eran herbívoros. Los carniceros eran de 
proporciones más moderadas. y 

En el período subsiguiente u horizonte Notosti- 
lopense, disminuyen en número y sus pe repre 
sentantes, como los géneros *““Genyodetes?”” y “Lon= 
cossaurus”?, eran cercanos del género MS 
rus?” del viejo mundo. 

Juntamente con los Dinosaurios se encuentran 
también reptiles de otros tipos, particularmente - 
codrílidos, como el ““Notosuchus”? y el Cyuodo 
tosuchus””, del grupo extinguido de los ““Mesosuchia”” 
parecidos 'a los del horizonte Puberckiano del Jurá-= 
sico de Inglaterra ; ofidios como el género *“Denily= 
sia?”, que es el más antiguo representante de este or- 
den hasta ahora conocido, y numerosas tortugas,'tan* 
to marinas como fluviátiles y terrestres. Entre es- 
tas últimas merece una mención especial el género 
““Miolania””, que es uno de los más extraordinarios 
de este grupo. mn 

““Miolania”” era una tortuga terrestre de tamaño 
colosal, comparable al de los más grandes gliptodon= 
tes de la Pampa. El carácter más singular de este 
animal reside en la cabeza, que estaba armada de 
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protuberancias de las cuales dos se prolon- 
de un modo extraordinario, constituyendo un par 
e cuernos parecidos a los del buey. La cola no era 
nos extraordinaria que la cabeza, pues estaba pro- 
ida por'un estuche óseo compuesto de varios ani- 
imbricados y con protuberancias crónicas, presen- 
o así un parecido extraordinario con la del gé- 
ero desdentado “* Gliptodon””. 
0s primeros restos de esta tortuga cornuda fue- 
' exhumados hace ya años en los depósitos cua- 
narios de Australia. El hallazgo reciente de una 
ecie de este género en la parte media de la 
jrmación Guaranítica del territorio del Chubut cons- 
e una sorpresa de importancia excepcional, pues 
msagra definitivamente la existencia de ese antiguo 
ntinente austral desaparecido. Una tortuga terres- 
de tamaño tan enorme y de movimientos tan len- 
$ y pesados, sólo pudo pasar de uno a otro con-. 
tinente por sobre un puente continuo y bien firme. 
Las Aves remontan a una eran antigiiedad: en 
horizonte Notostilopense se encuentran ya repre- 
ados casi todos los grupos existentes, incluso el 
1 avestruz. Los pingiiines aparecen en el horizonte 
roteriense representados por Formas pequeñas eo- 
**Cruschedula”” o de mayor tamaño que el aves- 
como *“Cladornis””, pero entonces eran aves plan- 
adas que todavía no se habían adaptado a la vida 
“acuática, o por lo menos eran de hábito principal- 
te terrestre. 
11 ““Physornis”? del Piroteriense era un ave co- 
ora y de presa, de doble tamaño que el aves- 
de Africa, perteneciente al extinguido erupo 
os Estereornitos, que alcanza su mayor desarro- 
en la formación Santacruceña del Eoceno supe- 


ero los animales de esa época que en nuestro 
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“suelo y por las razones apuntadas más s presen. 
tan un especial interés, son los Mamíferos. 

Los Desdentallos constituyen un grupo primi- 
tivo que da a las faunas sudamericanas un aspecto ' 
característico muy particular. Comprenden dos eS A 
des secciones: los acorazados y los desprovistos de. 
coraza. 3 

Los acorazados son los armadillos que ya exis- 
tían en el Cretáceo inferior: en el Notostilopenso 
son más numerosos ('“Astegotherium””, ““Anteuta- 
tus?”, ete.) y aumentan en el Piroteriense: se distin-=" 
guen de los existentes por las placas óseas colocadas * 
unas al lado de otras sin que estuvieran trabadas 
por suturas. A 

Los Peltéfilos (*““Peltephilus””) que aparecen en 
el horizonte Piroteriense y aleanzan su mayor des- 
arrollo en el Santacruceño, son todavía más notables, 
La coraza consta de placas sueltas dispuestas en hi-* 
leras transversales de uno a otro extremo, con el sis-* 
tema pilífero atrofiado. La dentadura es continua y 
dispuesta en forma de herradura, eon todos los: dien- 
tes cortantes y los ¿facisivos de gran tamaño. En la. 
parte anterior del el íneo, encima de la nariz, tenían 
cuatro placas óseas desarrolladas en forma de cuer-. 
nos, dispuestos en dos pares transversales, de los cua- 
les el par posterior, mucho más gruesos y más lar-" 
gos, cónicos y algo encorvados hacia atrás, dan a* 
la cabeza un aspecto sumamente bizarro. Algun: j 
especies alcanzaban el tamaño de tapires; y eomo ya 
lo indican la disposición de la dentadura y los co-* 
prolitos que de ellos se: han encontrado, eran ani- 
males feroces y de presa que se alimentaban de otros' 
mamíferos. Un armadillo, o, empleando el nombre: 
vulgar: un peludo feroz y carnicero como un tigre! 
y armado de cuernos como un rinoceronte, es alg o 
que no hubiera podido inventar la imaginación más. 
vivaz, 


t 
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en también en el mismo horizonte los pri- 
gliptodones (*“Glypatelus””) de talla muy pe- 
leña y todavía poco diferenciados de los verdaderos 
nadillos. 
os Desdentados no acorazados, de los cuales 
en Sud América sólo quedan vivos los perezosos 
el oso hormiguero, fueron en las épocas pasadas 
aordinariamente numerosos. La casi totalidad de 
las especies fósiles pertenecen a un grupo distinto y 
oy extinguido, al que se ha dado el nombre de 
¡gravigrados ('“Gravigrada”*), a causa del enorme ta- 
maño y el aspecto robusto y pesado de los prime- 
que fueron conocidos. Pero ese distintivo sólo 
propio de los representantes más modernos del 
upo; los más antiguos que aparecen en el Notos- 
opense (*“Protobradys””) eran animales muy pe- 
queños, del tamaño de ratas y muy escasos. En el 
roteriense son algo mayores y más frecuentes 
*Proplatyarthrus””, ““Orophodon”*), pero de formas 
J0co variadas. 
Los  Mierobioterios  ('*Microbiotheridae””),  des- 
ndientes del “*Proteodidelphys”” del Cretáceo in- 
erior, que se distinguen apenas de los pequeños Di- 
élfidos existentes, sin ser muy abundantes, se en- 
entran representados en todos los horizontes . La 
storia paleontológica de estos pequeños seres, que 
nstituyen el tronco de origen de la casi totalidad 
de los Mamiferos, es verdaderamente sorprendente. 
De los órdenes en el día existentes son los más 
ntiguos Mamíferos que se conocen. 
Este tipo primitivo ha presenciado todas las 
andes revoluciones y enormes cambios geológicos 
e se han producido desde el principio de la época 
etácea; ha asistido a la aparición sucesiva de todos 
Ñ grandes grupos de Mamíferos; ha sido testigo de 
formación gradual de grandes órdenes que llega- 
n al apogeo de su desarrollo en forma de gigan- 
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tes y luego desaparecieron; ha presenciado un cam. 
bio continuo de la superficie de la Tierra y de l 
seres que la poblaban; y en medio de ese perpetuo 
movimiento, sólo él ha permanecido inmóvil, siendo 
hoy lo que era hace millones de años. “Didelphys”, 
esa especie enana de aspecto tan insignificante, es, 
por su vejez, el más venerable de los Mamíferos, y 
abrigando su débil prole en los pliegues de su mis- - 
ma piel, en el ““marsupium”” para darle calor y vida, 
preservarla de las asechanzas externas y perpetuar la. 
especie, es en la naturaleza (y me place repetirme), 
el más perfecto emblema del amor materno, el más 3 
elevado, el más noble y el más santo. « y 
Los Insectívoros constituyen un grupo de 'Sarco- | 
boros, de aspecto casi tan primitivo como el de los Ñ 
Microbioterios y Didélfidos. En muestra época no. 
tienen ningún representante en Sud América, pero Ñ 
los tuvieron en las épocas pasadas; a éste pertenecen 
los géneros **Argyrolestes”” y ““Nemolestes”” del No- 3 
tostilopense de Patagonia. $ 
Los Mamíferos carniceros están representados por 
todo un grupo al que se ha dado el nombre de Es- 
parasodontes ('“Sparassodonta””), cuya talla varia- 
ba desde la de una laucha hasta la de los más gran- H 
des osos. Presentan caracteres mixtos de placentarios A 
y marsupiales y representan el tronco de donde se 
desprendieron los marsupiales Carniceros del eonti- 
nente australiano, los Carniceros placentarios de am- 3 
bos hemisferios y un crecido número de formas ex- ' 
tinguidas del hemisferio septentrional designadas se 09 
el nombre de Creodontes. la 
Se presentan bien desarrollados en los dos ne . 
rizontes superiores. “*Arminiheringia””, del Notosti- 
lopense, era un carnicero del tamaño de un tigre, 
pero con !eaninos de un largo extraordinario, tan 
sólo comparables a los incisivos de los roedores, de 
crecimiento continuo e implantados en alveolos su- 
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e profundos; las muelas superiores quinta y 
tenían forma de cuchillas. El ““Proborhyae- 
del Piroteriense era de tamaño mucho mayor, 
alcanzaba las proporciones del oso blaneo actual, 
los caninos eran de forma más normal, más 
cortos y notablemente más gruesos. 
¡Otro grupo interesantísimo del Cretáceo argen- 
tino es el de los Plagiaulacoideos, pequeños mamí- 
'085 marsupiales con una dentadura sobre el tipo 
canguros austrialianos, pero con los miembros 
iguales, con cinco dedos en cada pie y sin ves- 
s de sindactilismo. Eran sumamente numerosos 
ron los que dieron origen a los marsupiales aus- 
anos designados con el nombre de Diprotodontes, 
'euyo grupo forman parte los canguros. Hace unos 
l0cos años nadie hubiera sospechado que estos úl- 
nos hubieran podido tener origen en otro continen- 
que no fuera Australia y menos aun en la Ar- 
entina, separada hoy de las tierras australianas por 
inmenso abismo del Pacífico. 
Todos los Plagiaulacoideos eran pequeños, del 
naño de lauchas; los más grandes alcanzaban el 
laño de una comadreja común. Aparecen en la 
mación Guaranítica, adquieren su mayor desarro- 
en la Santacruceña y se extinguen en la Entre- 
ana. B 
eron numerosísimos, tanto por la cantidad co- 
o por la variedad de sus formas. Se dividen en dos 
andes grupos: el de los Paucitubereulados y el 
los Multituberculados o Aloterios. Los Paucitu- 
eulados, con dentadura más o menos completa y 
elas con pocas puntas o con, crestas, son los más 
imitivos y los antecesores de los Diprotodontes aus- 
alianos. Aparecen en el Notostilopense, con la fami- 
de los Garzónidos ('“Progarzonia”, “'Pseudhal- 
hiphus””), a la que se agregan en el Piroteriense 
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“los Epanórtidos ('“Palaepanorthus””) y los Abdori 
tidios (*“Parabderites?”). E: 

Los Multitubereulados con la dentadura hedvatl Ñ 
da (una gran muela hipertrofiada en cada lado de 
cada mandíbula y las que siguen hacia atrás con nu- y 
merosos tubérculos cónicos en la corona), están rela- E 
cionados con los animales parecidos del Cretáceo y “ 
de la base del Eoceno de Norte América y Moro 
pa. Aparecen en Patagonia en el Notostilopense, ro] 
presentados por las familias de los Polidolopidios E 
(*““Polydolops”?, *“Eudolops””, *“Pseudolops””, ete.), 
los Promisopidios  (**promysops?”?, ““Propolgmasto- 3 
do*”) y los Neoplagiaulacidios (“* Anissodolops*”). 

Los Roedores aparecen recién en el Piroteriense 
como descendientes de los Plagiaulacoidios de la fa- q 
milia de los Promisopidios. Constituyen un grupo 
poco NUMEroso, pero compacto, el de los Cefalómidos * 
(““Cephalomys?”, *“Asteromys””, ete.). de caracteres 
muy primitivos, poco ei todos muy pon 


todos los Roedores terciarios. 0 
Para el conocimiento de los Ungulados, su ori- Y 
gen y evolución, la historia paleontológica de su des- 
arrollo en la Argentina es de capital importancia. 
Este gran grupo de Mamíferos está representa- 
do en la naturaleza actual por cinco subórdenes: el . 
de los Proboscidios (**Proboscidea””) o elefantes; loe 
Periosodáctilos ¡(*“Perissodactyla””) o imparidigita- 4 
dos, como el tapir; los Artisotáctilos (**Artiodacty- ñ 
la?”) o paridigitados como los rumiantes; los Hipo | 
dios O solidúngulos (““Hippoidea?”) como el caballo, 
y los pequeños Hiracoidios (*“Hyracoidea””) de as- 
A 


pecto externo parecido al de roedores, como el Hy: 
ax. 

Exceptuada Australia, Sud América es hoy le | ñ 
región más pobre en Ungulados. No tomando en cuen. : 
ta los importados, los indígenas de este continente se 
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| al tapir E entre los imparidigitados y a los 
nacos, algunos ciervos y el dicotiles o pecari'en- 


: di cual “aho mayor número de Unmeulados y de 
os más variados. Los mismos tres subórdenes de 
] Eenosrtaios Hiracoidios e Hipoidios ¿que en la 


n e representantes. 
Además de los cinco subórdenes de Mamíferos 


subórdenes hoy completamente extinguidos. De és- 
tos, cuatro: los Tilodontes (**Tillodonta””), los An- 
e opodos (**Aneylopoda””), los Amblipodos (** Am- 
lypoda””) y los Condilartros (*“Condylarthra””), se 
onocen fósiles de Europa y Norte América, pero to- 
s tuvieron un mayor número de representantes en 
nuestro territorio. Los otros cuatro subórdenes extin- 
- guidos: los Protungulados (**“Protungulata”?”), los Li- 
topternos (““Litopterna””), los Toxodontes ('**Toxo- 
ontia””) y los Tipoterios (*“Typotheria””), son hasta 
pe exclusivos de Sud América. 
2 Quiere decir que en Sud ¡América vivieron nu- 
 merosos Ungulados de todos los subórdenes que vi- 
vieron o viven en las distintas regiones de la Tierra 
y además un considerable número de otros pertene- 
Matos a subórdenes que le son exclusivos. Es una 
prueba concluyente de que Sud América fué su pun- 
o de origen y el centro de su primitivo desarrollo 
irradiación. Esto da una clara idea de la grandí- 
ima importancia de las investigaciones paleontológi- 
s efectuadas en nuestro país durante los últimos 
inte años. 
- Constituyen su tronco de origen los Protungu: 


po 
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lados, pequeños mamíferos descendientes de los Mi ; 


erobioterios, en su mayor parte del tamaño de lan- 


chas y ratas, con uñas agudas y muelas mamelonadas; 


participan a la vez de los caracteres de los placen-. 


tarios y los marsupiales, de los Ungulados y los Un- - 


guiculados. A este grupo pertenece el ** Archaeoplus”” 


del Cretáceo inferior. En el Notostilopense hay va- 
rios géneros, de los cuales el más típico es '““Caro- 
loameghinia””. Se extinguen por completo antes de 


llegar a la base del Piroteriense. 
Una de las primeras ramas aisladas de este tron- 


co común fué el suborden de los Tilodontes, anima- 
les que por su tamaño eran comparables a los Roe- 
dores, a los que también se parecían por log incisi- 


vos, mientras que las muelas eran de Ungulados y 
las uñas de Unguiculados. En Patagonia el género 
típico es el ““Notostylops””, que ha dado su nombre 
al horizonte que contiene sus restos. Los Tilodon- 


tes también se extinguen antes de llegar al Pirote- 


riense, pero pasaron a Europa y Norte América don- 
de vivieron hasta la base del Terciario. 


Los Ancilópodos son mamíferos primitivos que . 
descienden directamente de los Protuneulados y po- : 


seían todos los caracteres de Unsulados perfectos, 
menos en los dedos, que eran arqueados en forma 
de ganchos y armados de garras comprimidas late- 
ralmente, como en los Unguiculados. 


Aparecen en el Notostilopense representados por 


la familia de los Isotémnidos ('“Prostylops””, *““Iso- 
temnus?”, ete.), con numerosos representantes, todos 
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de talle pequeña, pero en el Piroteriense se diversi- 


fican y adquieren un tamaño considerable. Los Leon- 


tinidios (*““Leontinia””) se distinguen por sus grandes 
incisivos en forma de caninos. El *““Asmodeus””, de 


la familia de los Homaloterios, es uno de los más 


gigantescos seres que hayan vivido en la superficie 
de la tierra. Este suborden alcanza hasta el Santa- 


EA 
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| 73 va a dltimaivo en el Plioceno inferior de 
y Norte América. 
; Amblípodos son .grandes Ungulados primiti- 
s de cuerpo muy pesado y algo parecidos a los 
antes, de miembros gruesos en forma de colum- 
con cinco dedos en cada pie. Aparecen en el 


que aumentan de talla en el Notostilopense su- 
or, donde están representados “por dos familias, 
sÑ Trigonostilopidios (''Trigonostylops””) y los AL 
togaudridios (**Albertogaudrya””). 
La familia de los Astrapoterios se desarrolla en 
Piroteriense y algunos de sus géneros, como ““Pa- 
'apotherium””, 'superaba en tamaño a los más 
des elefantes. Animales semejantes (“Corypho- 
don*”) aparecen en Europa y Norte América en época 
bastante más reciente. 
El pequeño Hyrax actual de Africa y Asia es 
el único sobreviviente de un suborden que durante 
| Cretáceo superior tuvo en nuestro suelo numerosos 
pr representantes que aparecen en el Notostilopense 
A (““Acoelodus”, ““Odfieldthomasia””, ete.), de la fami- 
lia de los ““Acoclodidae” y aleanzan hasta la parte 
perior del Piroteriense (**Archaeohyrax””, ““Argy- 
hyrax*”), de la familia de los “* Archacohyracidae””. 
De los Hiracoidios parten varias ramas que die- 
m origen a otros tantos subórdenes distintos. Una, 
de los Hipoidios, sale de los Acelódidos y conduce 
s caballos actuales; empieza en el Notostilopense 
- formas muy pequeñas como “**Patriarchippus””, 
la familia de los Notohipidios y adquiere un gran 
Jesarrollo en el Piroteriense  ('“Morphippus””, 
Rhynehippus””, ete.); se distinguen de los verda- 
ros caballos, sobre todo por la dentadura, que es 
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dida de los Hiracoidios primitivos; en la forma del 
eráneo y el aspecto de la dentadura presentan un 
notable parecido econ los Roedores. Aparecen en las 


capas superiores del Notostilopense y abundan en 
el Piroteriense (*“Eopachyrucos””, **Prosotherium””). 

Los 'Toxodontes constituyen una tercera rama 
desprendida de los Hiracoidios que se aisló en una 


época un poco más reciente que la de los Tipote- 
rios, separándose de los Arqueohiracidios en el ho- 
rizonte Piroteriense ('**Proadinotherium””, **Prone-. 


sodon””), para alcanzar su mayor desarrollo en el 


Terciario. 
Los Condilartros forman un suborden de Ungu- 


lados que tomaron origen en los Protungulados. Son 
todos muy pequeños, con muelas mamelonadas, pen- 


-_tadáctilos y plantígrados. Sus restos se encuentran 


desde en el Notostilopense ('“Didolodus””, **Eupro- 
togonia””, **Cephanodus””, ete.), hasta el Piroterien-. 
se (Lambdaconus), donde son raros y no pasan al 


¡il 


Terciario. En Europa y Norte América los restos 


de este suborden están limitados al Eoceno. 


Los Litopternos descienden directamente de los 
Condilartros. Los más notables son los Proterotéri- - 
dos, esbeltos, ligeros como gamas y con un salo vaso 


en cada pie, imitando caballitos en miniatura. Apa- 
recen recién en el Piroteriense (**Deuterotherium””, 


““Eoproterotherium””) y pasan al Terciario, en don- 


de adquieren su mayor desarrollo. La otra familia 
del mismo grupo, la de los Macroquénidos, que tan- 


to desarrollo alcanza en el Terciario, aparece tam- 


bién en el mismo horizonte (**Protheosodon””). 


La historia paleontológica de los Proboseidios o 
elefantes es sumamente curiosa. Aparecen en la par- 


te media de la formación Guaranítica, desprendiéndo- 
se de los Condilartros, representados por animales 


pequeños como *““Paulogervaisia””, que apenas se dis- 
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a: deféntas como el género “Carolozittelia” 
horizonte Notostilopense. Un poco mayor y con 
a un poco más grandes es el ““Propyrothe- 
am”, y así se llega gradualmente hasta los Piro- 
e s de la parte más superior del horizonte Piro- 
ense. El ““Pyrotherium”” era un animal tan gran- 
' como los elefantes actuales, con fuertes defensas 
periores e inferiores y muelas econ dos crestas trans- 
sales como el **Dinotherium””. En las formacio- 
Patagónica y Santacruceña no hay animales pa- 
cidos. La línea se corta en Sud América para con- 
ar en el hemisferio oriental, donde habían ]le- 
“gado por sobre el Arquelenis (el puente que unía a 
Sud América con el continente negro). Los encon- 
ramos en el Eoceno superior y en el Oligoceno de 
ica, representados por *““Moeritherium””, *“Bary- 
herium”” y ““Palaeomastodon””. En el Mioceno in- 
erior pasan a Euroasia, en donde se transforman 
astodon”” y “Dinotherium?”. En el Mioceno su- 
ior, el “Mastodon'”? pasó de Euroasia a .Amé:- 
del Norte, siguió la ruta del Sur, encontró el 
jente que acababa de ligar a ambas Américas, lo 
uzó y al principio de la época Pliocena llegó a 
nestra Pampa al mismo punto de partida del gran 
ielo emigratorio emprendido por sus antiquísimos 
tepasados, los Piroterios de la época Cretácea. 
ara completar el grandísimo. interés que despier- 
esta, antiquísima fauna mastológica austral, me 
eda por mencionar la presencia de vestigios de 
drumanos inferiores, de tamaño muy reducido 
otopithecus””, *“Adpithecus””, ““Henricosbornia”” 
), del Notostilopense, como los antecesores de los 
aúridos extineuidos de Europa y Norte América 
de los existentes en el mediodía de Asia y Africa 


Es 
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CAPITULO IV 


Era Cenozoica 


Los geólogos dividen :esta era en cuatro períodos, 
e, a partir del más antiguo, llevan los nombres de 
eno, Oligoceno, Mioceno y Plioceno. 

El período Eoceno es el que representa el mayor 
spacio de tiempo, casi igual al de los otros tres jun- 
¿8 |. El período Plioceno es el de menor duración. 
he. 
-1—Eoceno— ; 


Con las capas del horizonte Piroteriense termina 
era Secundaria y empieza la Terciaria, que se 
ela con una conmoción y un cambio general en 
orografía de los continentes y en la distribución 
las tierras y las aguas. Grandes erupciones vol- 
icas acompañaron el levantamiento de las gran- 
cadenas de montañas antes sólo esbozadas y las 
as Oceánicas se transportaron de Norte a Sur. El 
misferio septentrional se transformó en continen- 
y el hemisferio austral en insular y peninsu- 
Una vez que las tierras septentrionales del Nor- 
e del Ecuador quedaron transformadas de insula- 
en continentales, aparecen sobre ellas numerosos 
Mamíferos placentarios, especialmente Ungulados y 
Jarniceros primitivos, cuyos antecesores se buscan 
nútilmente en las capas de la época Cretácea; no 
e los encuentra... Y no se los encuentra porque 
ran allá los recién llegados, porque aquella no es 


» 
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su patria de origen, porque cuando OS: en. 
peregrinación hacia el Norte la línea ecuatorial, mi- 
les de siglos hacía que pisaban las tierras australes 
en donde se habían desarrollado y diversificado en 
faunas sucesivas con numerosísimas formas; acá, ya 
eran viejos; acá, grandes órdenes que se habían cons- 
tituído con suma lentitud, que habían aleanzado el 
apogeo de su desarrollo, ya habían desaparecido y 
sus restos yacían sepultados en las profundidades de 
capas geológicas correspondientes a períodos que en 
ese tiempo remotísimo eran ya de épocas pasadas. 

El continente antártico quedó despedazado y las 
faunas de sus distintas partes evolucionaron desde 
entonces por separado. pi : 

Australia quedó completamente aislada hasta 
muestros días; la fauna primitiva de Esparasodon- 
tes y Plagiaulacoideos, que recibiera del antiguo te- 
rritorio argentino, continuó su evolución indepen-. 
diente hasta transformarse en los Tilacinos, los Da- 
siuros y los canguros actuales y extinguidos de la 
misma región. 

En el resto del Globo las aguas y las tierras que- 
daron distribuídas y conexionadas en una forma 
muy distinta de la que presentaban en la época del 
Cretáceo superior. 

Africa austral, al perder en parte su antes per- 
fecta conexión con Sud América, se unió con Asia, 
que ya formaba una tierra continua con Europa; 
pero el Atlántico central, que se extendía por el 
Sahara hasta el mar Rojo, oponía una barrera al pa- 
saje directo de las faunas de Africa austral a Enu- 
ropá y viceversa. En cambio, con la transforma- 
ción continental del, hemisferio Norte surgieron tie- 
rras que pusieron en comunicación directa a la mi- 
tad septentrional de Europa con América del Nor- 
te a través del Atlántico septentrional: esto queda 
demostrado tanto por los potentes depósitos de ori- 
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EA y continental que se encuentran en 
roenlandia como por el gran parecido de las fau- 
s terrestres eocenas de Europa y Norte América. 
Ambas Américas permanecían separadas por el 
tano y los territorios de Panamá y Centro Amé- 
rica encontrábanse sumergidos en un ancho mar que 
ponía en comunicación el Atlántico y el Pacífico, 
omo lo demuestran los depósitos marinos terciarios 
eocenos que se encuentran en el mismo istmo de Pa- 
namá. Debido a estas comunicaciones a través de 
ambas Américas, las antiguas faunas de Moluscos que 
se encuentran fósiles en-las costas meridionales del 
¡Pacífico (Chile) presentan grandes analogías con 
la fauna de Moluseos del Mediterráneo, que es un 
parecido. que no existe con la fauna actual del mis- 
mo océano. 
7 El Atlántico estaba Aronetemalcicito dividido en 
“varios trozos. Lo que hoy es Atlántico septentriona: 
- estaba -ocupado en_su mayor extensión por las tie 
rras que unían a la región Norte de América sep- 
- tentrional con el Norte de Europa; y el Atlántico 
de austral estaba cruzado por el Arquelenis, que unía a 
¿Sud América con Africa tropical austral. El Atlán- 
tico central, limitado al Norte y al Sur por grandes 
barreras transversales, constituía un ancho y largo 
brazo del Pacífico que se extendía de Oeste a Este 
al través de ambas Américas hasta el golfo Pérsico, 
mientras que más al Sur penetraba por la cuenca 
del Amazonas dividiendo a Sud América en dos 
- grandes penínsulas unidas por un istmo en su parte 
A más occidental. 
Así dispuestas las tierras y las aguas, los antiguos 
Mamíferos del territorio argentino, que a causa de 
la submersión del continente austral quedaron en la 
parte meridional del continente africano, pasaron 
pronto al continente asiático, donde encontraron un 
- medio favorable a su desarrollo y evolución. Los Pi- 
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roterios, se transformaron en los Proboscidios, los 
Acelódidos en Hiracoidios, los Notohipidios en cu- 
ballos, los Condilartros en paridigitados e impari- 
digitados, ete. 

Po esa misma vía invadieron el continente euro- 
asiático los demás Mamíferos sudamericanos tales co- 
mo los Monos, los Roedores, los Desdentados y los 
Didélfidos. De allí por sobre las tierras que ocupa- 
ban el Atlántico septentrional, pasaron a América 
del Norte, donde no pudiendo proseguir su camino 
se localizaron especializándose bajo distintas formas 
a cual más bizarras y fantásticas. 

Volvamos a la Argentina que, a partir de esta 
época ya empieza a tomar el relieve topoyráfico y 
los contornos geográficos que conducen gradualmen- ¡ 
te a su conformación actual. 

Los terrenos eocenos en la República Argentina se 
distribuyen en dos grandes secciones: la formación 
Patagónica, que corresponde al Eoceno medio e in- 
ferior, y la formación Santacruceña, que representa 
el Eoceno superior. La primera es principalmente 
marina y la segunda subaérea. 

El período Eoceno se inicia en la Argantina con 
el predominio de las aguas marinas en el hemisferio 
Sur, que produjo la destrucción del continente aus- 
tral. Hemos visto que a fines del Cretáceo el terri- 
torio argentino se prolongaba al Este, en dirección 
a Aifrica, mientras que al pie de los Andes se ex- 
tendía de Norte a Sur un mar mediterráneo: el, mar 
Andino, formado por aguas del Pacífico que por 
abras transversales pasaban a este lado de los Andes 
Los valles del Chubut, del Senguer, del Deseado, 
del Sehuen, etc., que cruzan Patagonia de Oeste a 
Este, eran entonces grandes ríos que venían del 
oriente y llevaban sus aguas al Oeste para verterlas 
en el mar que bañaba la base oriental de los Andes. 
Con la destrucción y submersión de la tierra conti- 
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gran transgresión marina del mar patagónico 
uyeron la costa atlántica que retiróse gradual- 
ente hacia el Oeste. Juntamente con este avance 
lel océano sobrevino un levantamiento de los Andes 
que cambió la pendiente del territorio hacia el Este, 
voleando las aguas del mar Andino en los valles 
isversales mencionados, que las llevaron al Atlán- 
); esos valles que antes llevaban las aguas dul- 
s del continente patagónico oriental al mar Andi- 
, desde entonces, a partir de la época Terciaria, 
van las aguas dulces de la región de la cordillera 
Atlántico. El mar Andino, que persistía desde 
principio de la época Jurásica, desapareció para 
empre, pero algunas de las grandes abras trans- 
rsaleg de los Andes continuaron ocupadas por las 
as del Pacífico, que pasaban a este lado forman- 
) brazos o golfos aislados entre sí. 

En la parte oriental del territorio el abajamiento 
el suelo fué por lo menos de unos 800 metros. En 
este colosal avance, el océano ocupó la mitad de la 
aperficie actual de Sud América e hizo transgresión 
obre el territorio argentino hasta alcanzar en la 
rte Sur los primeros contrafuertes de los Andes 
entras que por el Norte penetraba en la depresión 
gitudinal del Paraná-Paraguay hasta el interior 
el continente, comunicándose con el mar que ocu- 
ba la cuenca del Amazonas aislando el territorio 
del Brasil meridional y la República Oriental del 
—¡ruguay, que quedaron separadas del macizo occi- 
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En el fondo de este océano se depositaron las 
pas de la formación Patagónica que aparece en la 

ona litoral a partir de Puerto Madryn, en el fondo 
¿de Golfo Nuevo, y se extiende sin discontinuidad 
hasta más allá de la boca del río Santa Cruz, con 
UN espesor que pasa a veces de 400 metros, reapare- 
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ciendo más al Sur en la región de Magallanes. En 
la costa es exclusivamente marina, pero más al Oes- 
te, en la parte central del territorio del Chubut y en 
varias regiones de la cordillera, está representada 
por formaciones terrestres y subaéreas. 

El Eoceno superior se inicia con un levantamien- 
to general de la parte de América meridional que 
se extiende al Sur del Ecuador y las aguas del océa- 
no emprenden un rápido retroceso. El mar que ocu- 
paba la depresión del Paraná-Paraguay quedó en 
seco y la región meridional de Brasil y Uruguay que- ' 
daron de nuevo unidos al continente. En Patagonia 
austral el levantamiento no fué continuo: el retro- 
ceso de las aguas marinas fué interrumpido repeti- 
das veces por nuevos avances del océano, que han 
dado origen a la formación de capas alternadas, ma- 
rinas y de agua dulce, con las cuales empieza la for- 
mación Santacruceña. La tierra firme alcanza por fin 
a extenderse al Oriente hasta más allá de las Malvi- 
nas y engloba por el Sur la Tierra del Fuego. Los 
voleanes de la cordillera entraron en un período de 
intensa actividad. levantaron los Andes a ceonside- 
rable altura y la immensa cantidad de cenizas arro- 
jadas por sus cráteres y desparramadas por los vien- 
tos y las aguas dulces acumularon sobre esa tierra 
nuevamente emergida la gran formación Santacru- 
ceña que, con un espesor de varios cientos de me- 
tros, se presenta a descubierto en distintos puntos 
de Patagonia, especialmente en el territorio Santa 
Cruz y puede seguirse hacia el Norte a lo largo de 
las faldas de los contrafuertes de los Andes hasta la 
parte Sur de la provincia de Mendoza. Sus capas 
son vastísimos osarios de faunas extinguidas. 

Durante todos esos cambios, el Atlántico austral, 
en su parte media aumentaba en profundidad y. 
avanzando gradualmente en dirección Norte conclu- 
yó con el Arquelenis, del que sólo quedan como prue- 


¡blos de su antigua existencia, reposando 80- 
zócalo on los picos volcánicos de las 


ai ahí pa como en todas partes, por 
eros. que todavía existen casi todos, pero con la 
si totalidad de sus especies extinguidas. 

Los peces del mar patagónico presentan afinida- 
.cretáceas en las capas basales; los de las capas 
dias y superiores tienen el aspecto eoceno de to- 
partes. 

Aparecen en las costas argentinas y antes que en 
otras regiones de la tierra, verdaderos Cetáceos, 
mto del grupo de las ballenas, representadas por 
'ormas pequeñas (" Paleobalena””), como del grupo 
de los Delfines ('“Prosqualodon””, **Argyrocetus”” 
etcétera) La evolución anterior de estos animales es 
davía un misterio. 

Pero como en la época del Cretáceo superior, el 
gran interés paleontolósico queda concentrado en las 
unas terrestres. 

Entre las Aves, el grupo de los Estereornitos con-. 
—tinúa su evolución en el Patagónico y adquiere su 
mayor desarrollo en el Santacruceño. “Brontornis”” 
Enucallornis””, “Liornis'? y ““Phororhacos””, eran 
rdaderos colosos alados. La cabeza del **Phoror- 
os longissimus”” era más voluminosa que la de un 
caballo. Eran aves de alas cortas, gruesas e inade- 
cuadas para el vuelo. En algunas de ellas, los dedos 
tenían uñas ligeramente acuminadas, pero en la ma- 
y or parte estaban armados con uñas arqueadas, com- 
rimidas y aceradas como las de las águilas. La 
andíbula maciza y prolongada tenía la parte ante- 
or vuelta hacia arriba; el pico arqueado y compri- 
ido terminaba en una larga y sólida punta trian- 
hlar dirigida hacia abajo, que constituía una for- 
idable arma ofensiva. Eran aves corredoras y de 
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“presa que medían sus fuerzas con los más grandes 
Mamíferos de la época. 

Entre los Desdentados acorazados persisten los 
Peltéfilos que adquieren formas bastante variadas, 
como también los armadillos (**Proeutatus””, ““Ste- 
notatus”?, ““Prozaedyus””, etc.), entre los cuales es 
notable el “Stegotherium”” por su coraza toda im-- 
bricada, el gran desarrollo del sistema pilífero y el 
rostro prolongado en forma de pico delgado muy rá ) 
go con mandíbulas estiliformes y aparato dentario - 
atrofiado. Los representantes del grupo de los (lip- 
todones son numerosos  ('“Propalaehoplophorus””, 
““Eucinepeltus””, etc.), y, aunque de tamaño nota- 
blemente mayor que *“Glypatelus”? del Piroteriense, 
conservan todavía muchos caracteres de los armadi-- 
os. 
Los Desdentados gravigrados adquieren en el Pa- 
tagónico una mayor diferenciación; en el Santacru- 
ceño conservan en su mayor parte las pequeñas di- 
mensiones de las épocas precedentes, pero se multi- 
plican en número extraordinario adquiriendo una 
variedad de formas verdaderamente extraordinarias. 
Entre ellos hay tipos como **Hapalops””, ““Euchoe- 
lops?”?, **Prepotherium?””, ““Analcitherium””, ete., en 
log cuales aparecen ya diseñados los precursores de 
los géneros pampeanos, pero ligados unos a otros por 
graduales variedades intermedias que constituyen 
como una reticulación en todas direcciones. 

Los Microbioterios conservan muchos representan- 
tes, todos ellos pequeños (**Microbiotherium””, “*Eodi- 
delphys””, ete.), .aleunos difíciles de separar de las. 
verdaderas comadrejas; pero los Insectívoros quedan 
reducidos al solo género *“Necrolestes”?, parecido al 
**Chrysochioris””, actual de Africa. 

Los carniceros Esparasodontes adquieren un gran 
desarrollo tanto por el número de sus representan- 
tes como por su tamaño y su gran diversificación. 


w 
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como *“Pseudoborhyaena”? del Patagónico y 
hyaena”? del Santacruceño, eran de gran tama- 
y de cráneo corto y ancho eomo los tigres y les 
1es; otros ('*Prothylacymus””) se parecían al ti- 
no actual de Australia, pero el mayor númer»,, 
o *““Cladosietis””, “*Amphiproviverra””, ete. de 
año más reducido, eran de eráneo y rostro alar- 
do como los zorros. 
os plariaulacoidios del grupo de los Paucituber- 
lados son numerosísimos, sobre todo en la forma- 
ón Santacruceña. Los principales géneros son: 
“Garzonia””, “Asdestis””, ““Epanorthus””'y *“Abde- 
ltes””, siendo sobre todo muy notable el último a 
causa de la cuarta muela inferior, que es sumamen- 
e grande, cortante y rayada verticalmente. 
Los Roedores son sumamente numerosos, con un 
isombroso número de géneros y especies, pero per- 
mecen todos al grupo de los Histricomortfos (puer- 
- co espines, vizeachas y cávidos). 
- En la gran sección de los Ungulados han desapa- 
ido los subórdenes de los Condilartros, Hiracoi- 
dios y Proboscidios (Piroterios) que todavía tenían 
representantes en las capas más superiores del Cre- 
áceo. Los Ancilopodos persisten, pero se han he- 
cho _más raros; el género típico es *““Homalodothe- 
rium””, animal corpulento y pesado, de cabeza pro- 
porcionalmente muy pequeña; aleanza hasta el San- 
eruceño. Los Amblípodos o Astrapoterios son abun- 
“dantísimos y de enorme tamaño en el Patagónico 
(Parastrapotherium””, “Liarthrus””, ete.) Hasta el 
Santacruceño sólo llega el Astrapoterio (''Astrapo- 
«therium””), de talla gigantesca, con grandes eolmi- 
“llos en forma de prismas triangulares y miembros 
delgados en relación al tamaño extrordinario - del 
aneo. 
Los Notohipidios (Hipoidios), todavía abundan en 
Patagónico  ('“Argyrohippus””, *“Pseudhippus””, 
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etcétera) presentando eon los caballos un mayor pa- 
recido que los del Cretáceo superior: pero se extin- 
gue en la base del Santacruceño, siendo su último 
representante el género *““Notohippus?””, que es el ti- 
po de la familia. 5 

Todos los representantes del suborden de los Ti- 
poterios son pequeños y poco diversificados (“*Proty- 
potherium””, ““Hegetotheriam””, ““Pachyrucos?””, ete), 
pero han dejado especialmente en la formación San- 
tacruceña una cantidad de restos verdaderamente 
asombrosa, comparable tan sólo a la que han dejado 
los Nesodontes, suborden cercano del precedente, pe- 
ro constituído por animales de tamaño considerable- 
mente mayor. Los Nesodontes (**Nesodon””, *“Adino- 
therium””), que son los antecesores de los Toxodontes 
pampeanos, alcanzaban el tamaño de un buey, y du- 
rante su crecimiento pasaban por estadios de un poli- 
morfismo dentario sorprendente. 

En el suborden de los Litopternos, la familia de los 
Macroquénidos ('“Macrauchenidae””) está represen- 
tada en el Patagónico por “Cramauchenia””, de ma- 
yor tamaño que *““Prothesedon”” del Pirotetiénie y en 
el Santacruceño por *““Theosodon”?, de tamaño mucho | 
mayor y euya fosa nasal empezaba a tomar los carac- 
teres tan particulares de la de Macroquenia. La fa- 
milia de los Proterotéridos presenta una mayor dife- 
renciación, estando ya representada en el Patagónico 
por varios géneros ('*Prolicaphrium””, '“Prothoathe- 
rium””, “Heptacomus””, etc.) lr 

En el Santacruceño son numerosos y variadísimos; 
unos, como *““Licaphrium””, “Diadiaphorus”” y ““Pro- 
terotherium””, eran tridáctilos, con el dedo ral de: 
cada pie muy grande y los laterales pequeños en la * 
misma forma que los Anquiterios e Hipariones del 
antiguo continente; otros, como “*Thoatherium””, eran 
monodáctilos esto es: de un solo dedo en cada pie, 


3 Precursores de los Primatos, los Notopitecos del 
ceo superior, se extinguen antes de alcanzar el 
iario; en cambio aparecen desde la base del Eoce- 


'Homunenlites”” y *“Pitheculites””, cuya talla -no era 
perior a la de una laucha y en las del Santacruce- 
00 “seres algo mayores, llamados ““Pitheculus?””, 


dos que permiten delos como los más an- 
os antecesores de los Antropomorfos y del Hom- 


El período Oligoceno es de bastante duración geo- 
ica, pero en la República Argentina está poco es- 
iado aún y los datos que se le refieren son en par- 
bastante confusos. En general parece que fué un 
ríodo continental con submersiones regionales. El 
mtinente se extendía todavía hacia el oriente, mu- 
o más allá de sus límites actuales. El territorio 
rentino, especialmente en Patagonia, era bastante 
ás elevado que en nuestra época, quedando así so- 
etido a una fuerte denudación que lo cruzó de va- 
es de erosión, cuyos materiales fueron llevados por 
s aguas al fondo del Atlántico. 

El período se inicia con un avance de las aguas del 
acífico meridional que pasan a este lado de los An- 
$ cubriendo la mayor parte de la región, Sudoeste 
de Patagonia austral al Sur del río Coyle y la tota- 
ad de la Tierra del Fuego, sin que por eso se pu- 
ran en comunicación con el Atlántico, cuya costa 
cidental se encontraba mucho más al Este. 

En el fondo de este antiguo recodo del Pacífico se 
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; 


peo los estratos de la «ORACIÓN Magalláni- 
” que con un espesor de 500 metros se presenta | 
Al descubierto en los alrededores de Punta Arenas. 
Consta de una sucesión de capas de origen marino que 
alternan con otras terrestres o de agua dulce. Estas 
últimas están a veces constituídas por mantos de lig- 


nita más o menos pura, contienen los restos de una 
flora compuesta sobre todo de pi extinguidas de 
los géneros “Fagus””, ““Notofagus”” y “ Araucaria””. 

Los estratos marinos contienen OOO fósiles 
de moluscos de una fauna casi por completo extingui- 
da, pero de aspecto Pacífico. Esta serie de capas está 
coronada por otra bastante espesa conocida con el 
nombre de horizonte Arenaense, cuyos fósiles mari- 
nos son de aspecto Atlántico. Esta alternación de es- 
tratos marinos y terrestres indica una oscilación con- 
tinua de la tierra y de las aguas del Pacífico que por 
repetidas veces avanzaron al Este y retrocedieron al 
Oeste, hasta que un gran movimiento de báscula le- 
vantó la región occidental arrojando las aguas del 
Pacífico al Oeste de los Andes, y sumergió la región 
occidental permitiendo que las aguas del Atlántico 
avanzaran al Oeste hasta Punta Arenas para que pu- 
dieran depositarse en ella los estratos del Arenaense. 
Esto prueba que la Patagonia austral en continuo 
movimiento era teatro de grandes conmociones vol- 
cánicas, y pequeños, pero numerosísimos volcanes 
dieron origen a los vastísimos mantos de basalto que 
como negro sudario cubren en las mesetas patagóni- 
cas las formaciones más antiguas. | 

Depósitos terrestres muy potentes de la época del 
Oligoceno inferior aparecen en la región de la eor- 
dillera en las proximidades del lago Fontana y en. 
otros puntos, pero permanecen poco menos que in- 
explorados. Sólo sabemos que contienen una rica fau- 
na de mamíferos con la mayor parte de los elementos - 
de la fauna Santacruceña, a los que se agregan otros 
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beto más reciente, o los cuales los prime- 
representantes de la familia de los Toxodontes, 
cercanos de las Macroquenias, de los Escelido- 
ss, ete. 

| llegar aquí comprobamos un gran hiato o la- 
en nuestros conocimientos: no sabemos nada de 
ue se refiere al Oligoceno medio. 

Reanudamos el hilo que hemos venido siguiendo en 
últimos tiempos oligocenos, durante los cuales se 
duce un nuevo descenso del suelo y el mar vuelve 
enetrar tierra adentro eubriendo en muchas par- 
poco a poco los terrenos subaéreos que contienen 
Mamíferos de las épocas precedentes. 

En las costas patagónicas la transgresión fué de un 
anee corto y está representada por las capas ma- 
nas de golfo Nuevo (puerto de Pirámides), de unos 
O metros de espesor y otras mucho más delgadas que 
n la boca del Río Negro alternan con areniscas de 
gua dulce. En el Norte, el avance fué mucho más 
siderable. Las aguas marinas invadieron la cuen- 
del río de la Plata, penetraron en el interior si- 
endo la depresión del Paraná y en forma de un 
zo angosto, muy largo y bastante profundo lle- 
ron por el Norte hasta la ciudad Corrientes. 

Este brazo de mar se rellenó con los grandes ban- 
de calcáreo, arcillas y areniscas que constituyen 
formación Entrerriana que aparece al descubierto 
n las barrancas de la margen izquierda del Paraná 
la provincia Entre Ríos. 

ontiene una fauna de Moluscos que todavía conser- 
un 85 por ciento de especies extinguidas. Reeo- 
an ese mar angosto y largo numerosos tiburones ex- 
guidos de los géneros '““Carcharias?””, *““Odontas- 
2, “Lamna”, ““Oxyhrina”” y ““Carcharodon””, y 
ntre los de este último género el colosal “*Carcharo- 
on megalodon”” que asolaba todos los mares de la 
poca; caimanes enormes, gaviales parecidos a los 
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del Ganges, juntamente con delfines de rostro nl 
delgado y extraordinariamente largo (“Pontistes””, : 
““Pontivaga””). 
Al final de la época oligocena el océano se retiró 
de la depresión del Paraná y de la región litoral de 
Buenos Aires, estacionándose más o menos en sus 1 
mites actuales y entonces grandes ríos cavaron sus 
cauces en la formación marina mencionada, que se. 
cegaron eon los depósitos arenosos fluviales del ho- 
rizonte Mesopotamiense, en los cuales se encuentran 
los restos de la fauna de Mamíferos de entonces que 
se presenta profundamente distinta de las del Eoceno. 
Los Ancilopodos y los Amblipodos (Astrapoterios) 
han desaparecido. De los Tipoterios quedan escasísi- 
mog representantes. Los Nesodontes han sido reem-. 
plazados por géneros de la familia de los Toxodontes 
(““Paleotoxodon””, “*Xotodon””) y de la de los Haplo-- 
donterios (** Haplodontherium”?, ““Toxodontherium””).. | 
Los Litopternos están representados por los géneros. 
típicos (““Scalabrinitherium”” y “Proterotherium””). 
Los Esparasodontes (*“Achlysictis””) y los Plagiau- 
lacoidios (*“Zygolestes”?) se han hecho sumamente | 
escasos. Los Monos probablemente habían emigrado 
hacia el Norte. En cambio los Desdentados gravi- 
grados (““Promegatherium””, ““Lestodon””, *“Promy- 
lodon””, ete.) y los Gliptodones (““Selerocalyptus””, 
““Protoglyptodon””, ““Lomaphorus””, ete.), aunque 
más escasos en número, se encuentenk representados 
por formas que aleanzan un tamaño considerable. Los 
Roedores histricomorfos eran sumamente numerosos 
y de gran tamaño; los depósitos fosilíferos del Para- 
ná contienen restos que indican la antigua existencia 
de vizcachas (““Megamys””, “Enphilas”) de la talla 
de bueyes y caballos. 
La fauna de esta época es además sumamente no-. 
table por la aparición de varios géneros, tales como 
““Ribodon””, *“Hyaenodon””, “Cyonasua””, “Proare- 


Y SINOPSIS DE 1910 63 

?, ““Aphicyon”” y varios otros, genérica- 
te-idénticos unos, otros aliados de formas del Ter- 
io medio de Europa. Esto coincide con la apari- 
n en el Terciario medio de Europa de numerosos 


yn (“Peratherium”, “Theridomys”” y ee Adell 
>, ““Cuvierimys””, “*Issiodoromys””, ete.) El nú- 
o de estas torias: comunes o muy parecidas au- 
enta considerablemente durante la época Miocena 
ambos continentes y plantea nuevamente el pro- 
ma de la vía que han seguido para pasar de uno 
otro mundo. El Arquelenis ya había desaparecido 
e el Eoceno superior. Norte América continuaba 
eparada de Sud América desde el principio de la era 
Terciaria y además en la casi totalidad de los casos se 

rata de formas extrañas a aquel continente. Las 
migraciones tienen, pues, que haberse producido por 
ina conexión al través del Atlántico. Esta conexión, 
sea continua o más o menos discontinua, que puede 
marse ““guayanosenegalense?? surgió en el último 
reio del período Oligoceno, durante la época del ho- 
'rizonte Aquitaniense, como lo prueban los fósiles ma- 
s del aquitánico de las Antillas, idéntico y en la 
sma roca que los del, Aquitánico de Italia, Malta, 
cétera. Se trata de especies cuya dispersión sólo 
pudo efectuarse siguiendo las costas de un continen- 
“te o las de una cadena de islas muy próximas entre 
. Las Azores, Madera y Canarias son los últimos 
“vestigios de esa antigua conexión, que persistió casi 
asta el fin del período Mioceno. 


El período Mioceno fué también principalmente 
mtinental y durante él la tierra firme adquirió una 
tensión todavía mayor que en el período'Oligoceno. 
3 terrenos de esta época en la Argentina se agru- 
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pan en dos grandes secciones que se conocen con los 
nombres de **formación Araucana”? y “formación 
Tehuelche””, pero que en vez de encontrarse super- 
puestas son sincrónicas, representando facies que se 
extienden sobre regiones distintas. La mejor conocida 
es la Araucana, que se extiende al Norte del río Ne- 
gro de Patagonia y se ha dividido en cineo pisos u 
horizontes: Ríonegrense, que es el más antiguo; Arau- 3 
canense; Hermosense; Chapalmalense, y Puelchense, 
que es el más reciente. E 
En su conjunto .es una formación casi exclusiva- ha 
mente terrestre o subárea; consta de una sucesión de 
capas de arenas y areniscas pardas, grises y amari- 
llentas, a veces con capas arcillosas, que cubren la 
Pampa Central y del Sudoeste (Araucanense). Se 
presenta también muy desarrollada con cientos de 
metros de espesor en las provincias Catamarca y Tu-. 
cumán (Araucanense), en donde ha sido levantada 
por el Aconquija. En la provincia San Juan ha to- 
mado parte en los pliegues de la Cordillera subiendo 
en el Espinacito a la altura de 4450 metros. 
Reaparece más al Norte en la puna de Jujuy a 
4500 metros. En la región Oeste de la provincia Men- 
doza los estratos de la parte superior de la formación 
alcanzan a 500 metros de espesor. Aparece también 
sobre la costa en la localidad conocida con el nombre 
de Monte Hermoso (Hermosense) y más al Norte, al 
Sur de Mar del Plata, constituye la parte basal de la 
barranca de los Lobos (Chapalmalense); al Norte y - 
al Oeste de la provincia Buenos Aires entre la sierra - 
de Tandil, el Plata yy el Paraná constituye el gran 
manto de arenas subpampeanas (Puelchense), la ver- 
dadera fuente inagotable de agua pura semisurgente - 
en la llanura pampeana. Por fin en la región de los 
Andes patagónicos bajo la forma de areniscas azula- 
das que aparecen también en la boca del río Negro - 
(Ríonegrense) alcanza más de 1000 metros de espesor. 
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) más vasta de las formaciones sedimentarias de 
entina. 
lesde el principio del período Mioceno impetuosos 
torrentes arrastraron desde las altas regiones de la 
dillera cantos angulosos, trozos graníticos y por- 
cos, rocas de todas clases que las aguas dulces dis- 
saron luego por sobre todo el territorio patagó- 
co, eubriéndolo con la inmensa capa de rodados que 
extienden desde el río Negro a Magallanes; es la 
Formación Tehuelche, que, en su parte más antigua, 
corresponde a la formación Araucana del Norte. 
fin de esta época se produce un abajamiento 
suelo con su correspondiente avance oceánico 
nsgresión Puelchense) que da origen a los de- 
sitos marinos del cabo Buen Tiempo (Fairwea- 
er), sierra Laziar, monte Espejo, ete. Pero esta in- 
rsión que sólo en la parte austral de Patagonia 
arece llegó hasta el pie de los Andes, fué de corta 
ración. Patagonia austral volvió a surgir del fondo 
mar y la llanura argentina quedó desde entonces 
onstantemente emergida, sin que las oscilaciones pos- 
lores del Océano redujeran notablemente sus con- 
nos que, por el contrario, en distintas épocas avan- 
'on más sobre el Atlántico. 
¡Durante el Mioceno continúan aumentando los ma- 
íferos de aspecto africano y europeo hasta entonces 
arentemente extraños a Sud América. Aumentan 
-Creodontes ('“Hyaenodon” ”, “Parahyaenodon””, 
yaenodonops””), los Subúrsidos (**Amphinasua”, 
'achynasua””), los Ursidos ('*Chapalmalania”, 
retotherium ””, ““Pararetotherium””) y  Cánidos 
mitivos (**Amphieyon””, ““Dinocynops””); Artio- 
os (“Listriodon””, *“Microtagulus””) y Lepóri- 
de aspecto arcaico ('*Argyrolagus””); ratones 
acterísticos del Terciario europeo (“Cricetodon””) 
le afinidades africanas, que demuestran que las 
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relaciones entre ambos continentes continuaban. Los 
fósiles marinos miocenos de Panamá y las Antillas, 
idénticos a los miocenos de la cuenca del Mediterrá- 
neo, prueban que la conexión guayanosenegalense 
persistió hasta el último tercio de la época Miocena, 
en que desapareció. 

El hundimiento de esta conexión coincidió con el 
surgimiento de otra. Hasta entonces ambas Américas 
habían estado separadas por el océano y los territorios 
de Panamá y Centro América estaban sumergidos en 
un ancho mar interamericano que ponía en comuni- 
cación el Pacífico con el Atlántico central Norte, limi- 
tado al Sur por la conexión guayanosenegalense. 

Al final del Mioceno, grandes movimientos tectóni- 
eos produjeron un levantamiento general de las ca- 
denas de montañas que de Sur a Norte recorren el 
Nuevo Mundo seguido de una gran regresión de las 
aguas del océano. 

La masa continental adquirió una mayor extensión 
y las dos Américas se pusieron en comunicación por 
el surgimiento de una vastísima superficie de tierra 
en lo que hoy es el golfo de Panamá y el mar Caribe, 
Las islas Galápagos por un lado y las Antillas por el 
otro quedaron englobadas en esa tierra nuevamente 
emergida y América, bajo la forma de una gran masa 
continental rectangular, se extendía entonces desde 
uno a otro polo. 

La fauna Araucana se distingue por una diminu- 
ción en la variedad de las épocas precedentes, una 
especie de empobrecimiento en su diversificación; en 
cambio, el menor número de representantes ha sido 
en general compensado por un aumento en la talla, 
En conjunto se aproxima a la fauna pampeana, cuya 
- precursora inmediata es. A 

Subsisten la mayor parte de los géneros de Desden- 
tados gravigrados de la formación Entrerriana, pero 

con especies distintas y de mayor tamaño. Entre los 


? 
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dones son característicos de este período el 
E ophorus””, el ““Nopachtus”” _;un precursor del 
Doe cir tan corpulento ccno un gran hipo- 
. Los armadillos son numerosos, distinguién- 
ee ellos el ““Macroeuphraectus””, peludo de la 
a de un tapir y con grandes dientes caniniformes 
piáores e inferiores. y 
Una de las características de dl fauna araucana es 
y relativa abundancia de restos de marsupiales de la 
amilia de los Didélfidos, algunos de mayor tamaño 
e los más grandes representantes actuales de este 
rupo. | 
Los Roedores son numerosísimos, alcanzando un 
- desarrollo las familias de los verdaderos Octo- 
óntidos (**Dieselophorus””, *Pithanothomys””, etcé- 
era), y de los Cávidos, entre estos grandes carpin- 
10s ,(““Hydrochoerus””.) Los gigantescos Megamyas 
e la formación Entrerriana han desaparecido, pero 
n cambio otro género cercano: el ““Tetrastylus?”, que 
existe en el Entrerriano representado por formas 
queñas ('*T, laevigatus””, **T. diffisus?”), en la 
rmación Araucana aumenta de talla a medida que 
pasa a los horizontes más superiores (*“T. montanus”” 
y “T. araucanus”, del araucanense, *““T. gigan- 
“teus””, del hermosense) hasta que en el horizonte 
'h apalmalense se transforma en un vizcachón de di- 
sl ensiones colosales CE, eljgantissimus?”). 
Carniceros no hay más que perros, 0sos y numero- 
'subúrsidos. 
Los Ungulados se reducen a cuatro subórdenes: 
poterios, Toxodontes, Litopternos y Artiodáctilos. 
Estos últimos están representados por el género *“Lis- 
riodon”? del Mioceno de Europa y el diminuto y 
| bi sterioso ““Mierotragulus””. Los Litopternos de la fa- 
ia de los Proteroterios (*“Epitherium””, ““Eoauche- 
'?, ete.) abundan hasta el horizonte Hermosense y 
extinguen en el Chapalmalense con el género 4 Cha- 


y 
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palmatherium”, en el cual el caleáneo y cd bra 
han adquirido la conformación característica de los 
Perisodáctilos típicos. La familia de los Maeroquéni- 
dos está representada por el solo género ““Promacrau- 
chenia?”, descendiente del ““Scalabrinitherium”” del 
Entrerriano y antecesor de la **Macrauchenia”” del 
paripeano. 

En los Toxodontes, además de ““Xotodon”” y “To. 
xodon?” se encuentra el corpulento “Trigodon””, tan 
grande como el mayor de los rinocerontes, con una 
cabeza triangular provista de: un gran cuerno en me- 
dio de la frente y con un cerebro extraordinariamen- 
te reducido. Fué seguramente el más bruto de los 
Mamíferos conocidos. Presenta además la particula- 
ridad, única entre los Mamíferos, de tener cinco in- 
cisivos inferiores, de los cuales el del medio, aunque 
impar, está implantado en el mismo eje longitudinal 
mediano de la sinfisis. 

En el suborden de los Tipoterios es sumamente 
abundante el género típico ““Typotherium”” , 

Pero, aunque pequeño, el animal más característico 
y más interesante de la formación es el Paquirucos 
(““Pachyrucos””), cuyos restos son abundantísimos. 
Sus caracteres son por demás anómalos, pues carece 
de caninos y tiene incisivos de Roedor. Su tamaño era 
el de una pequeña vizcacha, pero más bajo de piernas 
y de cuerpo más corto y más grueso. El cráneo es 
corto y excesivamente ancho, con órbitas extraordina- 
riamente grandes, bolodadas: lateralmente y dirigidas 
un poco oblicuamente hacia atrás. | 

Además, la parte posterior del eráneo, muy gruesa 
y ancha, presenta la particularidad de poseer hacie 
arriba, en cada ángulo lateral superior, una especie 
de bola ósea, formando dos grandes cajas esféricas 
dependientes de los temporales y en comunicación 
con las cajas auditivas, que se encuentran debajo. 


ye 


dócil, “tímido, de aspecto ag deta que vivía 
evecillas y 'madrigneras en los pajonales, de los 
eS a se alejaba lo necesario para procurarse 


3 y Sus Erdes ojos saltones, que lo mismo avista- 
7 1 los objetos adelante como atrás, atisbando el más 
jueño movimiento, o recogiendo en sus cajas sono- 
sel más leve ruldo «que pudiera indicarle un pró-. 
, peligro, para emprender inmediatamente la fuga 
efugiarse en su madriguera, 
as ni aun así conseguía ponerse al abrigo de los 
nes de su gran enemigo. Como era sin duda de 
e muy sabrosa, constituía el principal alimento 
hombre de entonces, o más bien dicho, de su pre- 
PSor. En efecto: juntamente con los restos de esa 
la se han encontrado vestigios de la acción de un 
inteligente, consistente en huesos astillados longi- 
adinalmente, con señales evidentes de choques, come 
ue se encuentran en los paraderos relativamente 
ddernos; y en aleunos pedernales trabajados, sin 
da sumamente toscos, pero con todos los caracteres 
una talla intencional. Encuéntranse en las mismas 
as trozos de tierra cocida o quemada, y de escorias, 
a aislados en la formación, ya formando masas que 
gradualmente al terreno que las envuelve, in- 
do antiguos fogones en unos casos e incendios 
neionales en otros. Aleunas de esas escorias son 
utamente idénticas a las que se producen ae- 
¡mente incendiando eruesas matas de cortadera. 
fogones están acompañados de los mencionados 
astillados y huesos quemados, de preferencia 
de Paguirucos, que a veces han quedado embutidos 
las mismas escorias. Y para completar este ceon- 
se han encontrado también restos óseos del au- 
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tor de esas acciones, que señalan un Hominideo muy. | 
primitivo, de algo más de un metro de alto, propor- 
cionalmente muy grueso y de un andar bípedo difícil, 

al que he dado el nombre de ““Tetraprothomo”” (cuar 
to antecesor del hombre). Es el precursor del hombre 
más antiguo conocido hasta ahora. 


IV.—Plioceno— | 

El período Plioceno comprende en nuestro suelo 
la casi totalidad de los terrenos que han sido desig- 
nados con el nombre de formación Pampeana, gran 
depósito de arcilla que debajo de la tierra vegetal. se 
extiende por sobre la llanura argentina y por sobro 
toda la superficie de la provincia Buenos Aires, siendo 
así el más accesible a la observación. En la cuenca 
bonaerense alcanza un espesor de 30 a 40 metros. Es 
un limo de color rojizo, a veces pardo o amarillento, 
con numerosas concreciones calcáreas llamadas ““tos- 
cas?”, sin guijarros o rodados de rocas antiguas ni en 
capas ni aislados, con excepción de las cercanías de 
las montañas, donde abundan intercalados en el limo 
pampeano, capas de arenas y de guijarros. Todo el 
depósito en conjunto es de origen subaéreo, pero cerca 
de la costa del Plata y del Atlántico contiene capas 
de conchas marinas que indican antiguos avances y 
retrocesos del océano. Esas transgresiones marinas no 
tienen importancia, ni por su espesor ni por su ex- 
tensión transversal hacia tierra adentro, pero la tie- 
nen por su extensión longitudinal y porque permiten 
subdivisiones verticales precisas que constituyen pre- 
ciosos jalones para la identificación de depósitos se- 
dimentarios distantes entre sí. 

La fauna de Mamíferos originaria de este conti- 
nente continuó disminuyendo en número de represen- 
tantes, pero adquiriendo los individuos de las distin- 
tas especies proporciones más y más colosales. 
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intre los Desdentadós acorazados del grupo de los 
madillos, **Eutatus”” se asemejaba al peludo ““Dasy- 
1? y “Propraopus”” a la mulita ““Tatusia””, pero 
alcanzaban cuádruple tamaño. El “Chlamydothe- 
Fium>””, que es un tipo intermedio entre log Gliptodo- 
y los armadillos, tenía el tamaño de un gran 


Montoto” , *““Panochtus””, a y 
Doedicurus”” » adquieren una talla verdaderamente 
losal. El cráneo en estos animales, cubierto por un 
o en forma de boina, ha tomado un contorno casi 
*úbico con grandes apófisis cigomáticas en forma de 
ernos descendientes; la mayor parte de las vérte-. 
as se han soldado unas a otras, formando un largo 
bo que se upe a la coraza, la que en edad adulta 
e osifica en una sola pieza que carece de flexibilidad ; 
cola, muy gruesa y muy larga, consta de varios 
anillos movibles e imbricados unos en otros, seguidos 
(excepto en ““Glyptodon””) por un largo estuche o tu- 
Jo terminal cilíndrico aplastado. En el **Doedicurus”” 
e tubo tiene más de un metro de largo y se ensan- 
ha de una manera extraordinaria en su extremidad 
'erminal, tomando forma de gigantesca clava. La co- 
za de este género difiere de la de todos los demás 
liptodones y armadillos “en no tie ultura 
'p es y os en que no tiene ese 
terna, pero sí un considerable número de grandes 
rforaciones que la atraviesan de parte a parte; en 
da, esta coraza estaba cubierta por el cutis, que a 
vez estaba cubierto por una epidermis de natúra- 
a córnea y de aspecto tubercular: las grandes per- 
oraciones que atraviesan la coraza daban pasos a los 
asos del sistema vascular destinados a nutrir la parte 
4rmica externa y renovar las escamas córneas epi- 
 dérmicas que la cubrían. En el género *“Glyptodon”” 
cola es gruesa, muy corta, y su coraza protectora . 
mstituída desde la base hasta la punta por una su- 
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cesión de anillos embutidos unos en otros y armados 
de grandes tubérculos cónicos que presentan la forma 
de trompos. 

Varias veces, al exhumar estas goandós* COPAzAaS, se. 
han encontrado en ellas vestigios dejados por el hom- 
bre. En la llanura argentina las corazas de estos gi- 
gantescos dendentados - sirvieron de abrigo y de refu- 
gio al hombre que fué su contemporáneo. 

Los Desdentados gravigrados típicos de la forma- 
ción pampeana están representados por los géneros 
““Scelidotherium””, “*Mylodon””,  (““Eumylodon””), 
*“Lestodon””, *“*Glossotherium”” y “Megatherium””, 
que ya aparecen constituídos en la época Miocena, 
pero sólo en las capas más superficiales de la forma- 
ción Pampeana es donde adquieren el extraordinario 
desarrollo que los ha hecho célebres. Son de cabeza 
alargada y más o menos cilíndrica y con un aparato 
dentario más o menos parecido al de los actuales pe- 
rezosos. Los miembros son cortos y sumamente grue- 
sos, particularmente los posteriores, y estaban arma- 
dos de formidables uñas, a veces en forma de garras. 
La cola era muy gruesa y seguramente se ayudaban 
de ella para sostener el cuerpo. El más gigantesco de - 
todos es el ““Megatherium”?, que podía aleanzar más 
de ocho metros de largo, con un cuerpo de grosor ex- 
traordinario; distínguese también por sus muelas, 
que tienen la forma de gruesos y largos prismas cua- 
drangulares con las coronas cruzadas por un par de 
crestas transversales altas y gruesas, separadas por un 
profundo valle. Uno de estos gravigrados, el *“Mylo- 
don””, presentaba una particularidad única entre los 
Mamíferos; todo el cuerpo, desde la punta del rostro 
hasta la extremidad de la cola y sobre los miembros 
hasta encima de las mismas falanges ungueales, estaba 
protegido por millares de pequeños huesecillos dér- ' 
micos sumamente duros y compactos, parecidos a gra- 
nos de café algo irregulares embutidos en el espesor 
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o y colocados uno junto a otro como los ado- 
de un empedrado. Además de esta coraza pro- 


| y data como el del oso hormiguero. “Parece 
e un representante de este grupo *“Neomylodon” 
, vivido. hasta tiempos muy recientes, pues en al. 


nia se han encontrado huesos todavía frescos en- 
ltos en carne seca y cuero, conservando el pelo in- 


e las épocas pasadas han desaparecido. En cam- 
o, invaden el territorio numerosísimas legiones de 
ueños ratoncillos del grupo de los Miomorfos. 

De los Ungulados primitivos quedan pocos. 
e los Tipoterios siguen. abundando los ré- 
esentantes del género típico *““Typotherium>””, pero 
lhitados exclusivamente a la parte basal de la for- 
ación. Del numeroso suborden de los Toxodontes 
o queda el género típico *““Toxodon””, cuyos vo- 
iminosos representantes de hábitos acuáticos como 
-hipopótamo, alcanzaban la eorpulencia de éste. 
e los Litopternos no queda también más que un 
mero: ““Macrauchenia””, animal más corpulento que 
caballo, de miembros largos, con tres dedos en 
a pie como los tapires, y cráneo pequeño provis- 
en vida con una larga trompa parecida a la del 
efante. 

¡Pero la gran diferencia de la fauna pampeana, 
¡parada con las que la precedieron en las épocas 


1 ps y A el ““Smilodon”, tigre más 
'obusto que el león de Africa y armado de un par 
e caninos superiores sumamente largos, muy com- * 
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primidos lateralmente, arqueados como una hoz y de 
bordes cortantes y dentellados como una sierra; los 
Osos, algunos tan corpulentos como bueyes (*“Areto- 
therium””, ““Equus””, etc.), los tapires, los pecaris 
(““Dicotyles?”), los ciervos y guanacos, grandes Mas- 
todontes, Roedores, Lagomorfos, Miomorfos y Esciu- 
romorfos, ete.; algunos originarios del viejo mundo, - 
y los demás de América del Norte, constituyendo 
una evidente prueba de que en esta época las re- 
laciones entre ambas Américas debían ser, relativa- 
mente fáciles y constantes. Ñ 

Esto se explica fácilmente. Las faunas terres. 
tres antes limitadas por el mar interamericano, una * 
vez que esta barrera hubo desaparecido, pusiéronse - 
en movimiento en sentido inverso, las del Norte ha- 
cia el Sur y las del Sur hacia el Norte, producién- * 
dose un intercambio zoológico que dió por resultado 
la formación de faunas mixtas, cuyo origen fué has-. 
ta hace poco inexplicable. Pasando por encima de 
esa tierra recientemente emergida y trazando un 
círculo completo a través del tiempo y del espacio. 
, volvieron a la Argentina muchas de las formas que 
la habitaron durante el Cretáceo, pero todas ellas 
modificadas y desconocidas. En esta época emigraron 
de América del Norte a la del Sur los canes, los 
grandes felinos y demás descendientes de los anti- 
guos Esparasodontes, las llamas, los ciervos y los 
tapires, que vivieron y multiplicáronse en la lla- 
nura argentina al lado de los Toxodones, los Glip- 
todones y los Mesaterios. Pero, pasando por sobre 
esas mismas tierras, la fauna areentina avanzó ha- 
cia el Norte, invadiendo América Septentrional, Los 
corpulentos Toxodones de nuestro suelo fueron a ex- 
tinguirse en Nicaragua. Los pesados Gliptodones de 
la Pampa llegaron hasta el Anahuac, donde se en-. 
cuentran sus corazas en los taludes del valle de 
Méjico, en los alrededores de la ciudad del mismo 
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Es dscrta más al col en las capas su- 


erio, es es el ás Ade de los verdaderos ar- 
madillos que vivieron en nuestro suelo. Los gigan- 
teseos eravierados extinguidos de la llanura bonae- 
se, los Milodones y los Megaterios, avanzaron to- 
avía más lejos, encontrándose sus restos en Cali- 
fornia, Virginia, Georgia, Carolina y en todo el va- 
lle del Missisipí, mezclados con los representantes 
ás caracterizados de la fauna norteamericana. 
Para complicar aún más este entrecruzamiento 
e faunas, muchos de los Mamíferos que del hemia- 
ferio oriental, pasando por el puente guayanosene- 
galense, habían llegado a fines del Mioceno a la 
egión septeítrional de América del Sur, prosiguie- 
on desde allí su camino en direceión inversa, unos 
hacia el Norte (elefantes, rinocerontes, ete.), otros 
hacia el Sur (*“Listriodón””, ““Coassus?”, ““Dinoey- 
ops””, ete.), y aleunos como los caballos y los Mas- 
odontes, en ambas direcciones a la vez. 
- Tratándose, geolósicamente hablando, de una 
época muy cercana a nosotros, es natural que entre 
en detalles algo más minuciosos, prestando atención 
a depósitos que por su poca extensión y escaso es- 
pesor pasarían inadvertidos en el caso de formacio- 
nes más antiguas. 
Las divisiones y subdivisiones del período Plio- 
teno en la Argentina, sólo tienen por ahora un va- 
lor real para la cuenca del Plata, que es la región 
ejor estudiada. 
El piso más inferior (Preensenadense) lo cons- 
tuyen margas verdosas, arcillas grises y areniscas 
uarzosas de un espesor de 12 a 15 metros que de- 
ajo del municipio de Buenos Aires descansan so- 
re las areniscas del piso Puelchense de la forma- 


76 SINOPSIS DE 1910 


ción Araucana, las cuales se encuentran a una pro: 
fundidad de 40 a 50 metros. No se conoce al des- - 
cubierto en ninguna parte. De este piso ha sido: 
extraído el cráneo del ya famoso *““Diprothomo””. | 


Del resto de la: fauna no se conoce easi nada. . 


Sigue a este piso el llamado Ensenadense o Pam- 
peano inferior, que, con un espesor de 15 a 20 me- 


tros, se encuentra al descubierto en el cauce del 


río de la Plata y en la base de. las barrancas del - 
río Paraná, en las provincias Buenos Aires y Santa 
Fe; en la base de las barrancas del Atlántico, que 


se extienden desde Mar del Plata hacia el Norte 
y desde Miramar hacia el Sur, hasta más allá de 
Necochea, y en la parte superior de la barranca de 


los Lobóús, al Sud de Mar del Plata. En Buenos 


Aires las capas inferiores descienden de 10 a 12 me- 


tros debajo del nivel ordinario de las aguas del río 
de la Plata y las superiores se elevan hasta 6 u S - 


metros encima del. mismo nivel. 


En su tercio inferior, a unos 4 metros debajo 


del nivel ordinario de las aguas del río de la Plata, 


AAA O 
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en Buenos Aires, a 7 metros en La Plata, presenta 


una capa marina de uno a tres metros de espesor, 
econ conchas fósiles, llamada Interensenadense, que 


divide a este piso en dos secciones: el Ensenadense, - 


basal, debajo de la capa marina, y el Ensenadense 


euspidal, arriba; paleontológicamente se distinguen: - 


el primero por la presencia del Paquirucos y el 
segundo por la ausencia del mismo género. Ambas 
secciones contienen numerosos restos de Tipoterio, 
carácter paleontológico que separa el piso Ensena- 
dense del que viene más arriba, llamado Bonaerense 
o Pampeano superior. El Interensenadense eorres- 
ponde a un avance marino de corta duración, pero 
que parece penetró tierra adentro hasta una distan- 
cia relativamente considerable de la costa actual. 
Los estratos marinos interensenadenses pasan al des- 
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0 en ó barrancas de Mar del Plata, donde 
iben hasta 20 metros sobre el nivel del mar y 
rechos más o menos interrumpidos puede seguirse 
cia el Sur hasta más allá de la boca del arroyo 
istiano muerto. Al Norte de la boca del Quequén 
ande, en la llamada Loma negra, suben hasta una 
ura de 50 metros. Los terrenos de la parte de 
la llanura bonaerense que se extiende al Sur des- 
e la sierra del Tandil hasta Bahía Blanca y que 
orma econ relación a la que se extiende hacia el Nor- 
e de la misma sierra, como una meseta, pertene- 
cen, en su casi totalidad, al horizonte Ensenadense. 
“Hacia la mitad de la formación Pampeana se 
roduce otro abajamiento de la llanura y un se- 
gundo avanee del océano, que penetra mucho más 
dentro de sus límites actuales, formando espesos 
aneos de conchas marinas que ahora se encuen- 
tran a muchos metros de profundidad debajo de 
la arcilla roja, en La Plata, Quilmes, Magdalena, 
San Pedro, Belgrano y otros puntos. Tienen un 
espesor de dos a Cinco metros y constituyen el piso 
eleranense, que se «encuentra inmediatamente so- 
repuesto al Ensenadense, por término medio, a unos 
metros sobre el nivel de las aguas del río de la 
Plata. Aunque este piso sea de escasa potencia, tiene 
- gran importancia en la cuenca de dicho río, porque 
- proporciona un punto de partida seguro para dis- 
inguir el Pampeano inferior o Ensenadense del su- 
erior o Bonaerense. 
Después del Belsranense, el nivel del suelo vuel- 
e a subir, retirándose otra vez el océano lejos 
de sus límites actuales. Estamos en la época de la 
deposición del Pampeano rojo superior, que es el 
ue debajo de la tierra vegetal cubre toda la ex- 
tensión de la llanura con un manto de arcilla rojiza 
de un espesor de 15 a 20 metros y eonstituye el 
cad u horizonte Bonaerense. Es un limo algo más 
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suelto que el del Pampeano inferior y que paleon- 


tológicamente se distingue por la ausencia completa 
de Tipotéridos. 


En esta época, bastante próxima de la nuestra, 


la MNanura bonaerense, al Norte de la sierra de Tan- 
dil, tenía una configuración física y una extensión 


distintas de las de hoy. Sus límites orientales se ex- 
tendían por sobre una extensa zona ocupada ahora 


AR EA 


por las aguas del océano, y en su superficie se des- 
parramaba en decenas de miles de hilos separados - 


el inmenso caudal de agua que por la depresión pa-. 


ranaense descendía de las elevadas comarcas del Nor- 


te a las llanuras porteñas, y que poco a poco de- 


AA 


positó el gran manto de arcilla rojiza que consti- 
tuye el Pampeano superior. Entonces no existían - 


ni el río de la Plata ni el cauce actual del Paraná. 


La meseta sobre la cual está edificada la ciudad 


de Buenos Aires, que domina en unos 20 metros el 


nivel del Pláta, avanzaba por sobre lo que ahora 
es el cauce del río hasta la Colonia, y se podía ir 
a pie enjuto desde Buenos Aires a Montevideo por 
sobre la misma línea que recorren las mensajerías 
fluviales. Donde ahora surcan las aguas los vapo- 
res, pastaban entonces pacíficamente los acorazados : 


Cliptodones y los elefantes de muelas mamelonadas 


llamados Mastodontes. De los cauces de las innu- 
merables corrientes de agua que cruzan la llanura 
actual, no existía el menor vestigio. Sobre la costa 
del Atlántico, en baja marea, se ven depósitos la- 
custres con innumerables masas de conchillas de los 
géneros *“Planorbis””, “*Ampullaria””, ete., que de- 
muestran que allí, en el nivel hoy cubierto por las 
aguas saladas del Atlántico, había grandes lagos de 
agua dulce. 

Al fin de esa época grandes sacudimientos sís- 


micos modificaron notablemente el aspecto del te- 


rritorio. Se produjo una profunda hendedura de 


os 


Aires, penetró hasta el ateñior del continente 
idamericano. Las capas marinas de la formación 
ntrerriana se levantaron desde las profundidades 
suelo hasta el nivel que presentan sobre la mar- 
izquierda del Paraná, en la provincia Entre 
Os, y las aguas dulces, corriendo a la hendedura, 
maron el bajo Paraná y su prolongación hacia 
Norte, el río Paraguay. Siguiendo el eje de esta 
a hizo sentir sus efectos el movimiento sísmico 
el 4 de Junio de 1889. 

El levantamiento del suelo se hizo sentir sobre 
da la llanura de la provincia Buenos Aires, le- 
intándose la sierra de Tandil y la llanura adya- 
] cente unos 150 metros sobre el nivel anterior. Es- 
'oS movimientos no fueron ajenos a los de los An- 
es, pues coincidieron con una intensa actividad vol- 
'cánica, durante la cual las cenizas de los volcanes 
e la cordillera llegaron hasta la costa honaerense' 


har e capas que Eo seguirse a lo largo de las 
“barrancas del río Luján, en una extensión de más 
e un kilómetro, y depósitos estratificados de piedra 
ómez pulverizada de más de un metro de espesor. 
te movimiento ascensional se extendió hasta el más 
ano Sur, y los depósitos marinos del mioceno su- 
rior de sierra Laziar, monte Espejo, etc., se levan- 
aron unos 200 metros, 150 metros más arriba del 
vel del mar. Desde entonces las aguas del océa- 
'o, carcomiendo la costa y empujándola cada vez 
nás hacia el Oeste, han formado la prolongada lí- 
ea de acantilados, que, como murallón inmenso, se 
rolonga casi sin interrupciones desde la boca del 
) Negro hasta cabo Vírgenes, para reaparecer del 


de Tiérra! del o 
: _ Con el. encauzamiento qn las 


ca dns OS durante 1%) cua (ed 
ra a sometida a un largo y lento ¡prOGRES 


CAPITULO V 


Era Antropozoica 


on relación a las precedentes, es de duración 
fímera. Su importancia resulta únicamente de la 
remacía que desde entonces adquiere el Hombre 
re el resto del mundo animal. Empieza con la 
pergión de *““Homo (sapiens”? y *““Homo ater”” 
r re la totalidad de la inpoicia habitable de 
Tierra y se divide en dos períodos: el Cuater- 
nario y el reciente en que vivimos. 
"nda SN 


—Cuaternario— 


El ¡principio del período Cuaternario se inicia 
un descenso continental que parece se extendió 
Sur va Norte, desde Magallanes hasta el mar 
las Antillas; se interrumpen nuevamente las co- 
Iinieaciones entre ambas Américas, volviéndose a 
mergir la tierra que por largo tiempo las unie- 
Vemos entonces, durante los tiempos cuaterna- 
él ia América invadida por nuevas formas; 
reemplazan a los Mastodontes gigantescos elefantes 
apáñados por varias otras formas del antiguo con- 
ti inente. Vemos al “Elephas colombi””, los bisontes, 
| 3, Equus tau”? y “conversidens””, descender por 
3 valles de Méjico y avanzar hacia el Sur has- 
ta cel: istmo de Panamá; pero lo encontraron inte- 
pru UL 1pido y no pudieron pisar el suelo de Sud Amé- 
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En el territorio argentino cesa el proceso de de- 
nudación correspondiente a la época del hiato Post- 
bonaerense y empieza un descenso del suelo que 
avanza gradualmente. Como consecuencia del des- 
censo, las corrientes de agua, poco a poco interrum- 
pen su curso, transformándose en lagunas, cañadas 
y cañadones, en cuyo fondo se depositan los sedi- 
mentos verdosos amarillentos, conocidos con el nom- 
bre de Pampeano lacustre; estos terrenos constituyen 
el horizonte o piso Lujanense, el cual, aunque de 
época Cuaternaria, por su aspecto y por su fauna, 
constituye el piso más reciente de la formación 
Pampeana. 

La tercera transgresión oceánica pampeana (trans- 
eresión Lujanense), resultante de este  abaja- 
miento, depositó 'en las costas y en la parte infe- 
rior del eurso de los ríos bancos marinos. aun po- 
eo conocidos, pues muy raramente pasan al descu- 
bierto. 

Estos depósitos se distinguen con seguridad por 
la presencia de millones de cascaritas de un pe- 
queñísimo molusco extinguido ('“Littorinida Ame- 
eghinoi””), que falta absolutamente en las formacio- 
nes lacustres sobrepuestas más modernas. Además, 
los restos de Mastodontes, Macroquenias, Toxodon- 
tes, Milodones, Escelidoterios, Megaterios, Cliptodo- 
nes, Ranoctus, etc., se encuentran por millares en 
estos terrenos, donde perecieron empantanados: fue- 
ron su última tumba. 

Con la desaparición repentina y casi completa 
de esa maravillosa fauna, coincide un descenso no- 
table de temperatura. La región más occidental del 
territorio argentino, especialmente en Patagonia, es 
cruzada de Oeste a Este por ventisqueros, que ba- 
Jjando de los Andes, acumularon al pie de éstos in- 
mensas masas de detritus, que las aguas, en su curso 
hacia el océano, desparramaron luego por sobre to- 
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el territorio, eubriéndolo de un espeso manto de 
ndo y cantos rodados, fijados por arena como 
a macadam sobrepuesto a los rodados patagónicos 
e la formación Tehuelche del Mioceno y del Plio- 
o. Más al Sur, en el extremo austral de Pata- 
onia, la Tierra del Fuego se separa del continente 
amergiéndose en su mayor parte en el Atlántico, 
el mar, sembrado de témpanos de hielo, cargados 
e limo, cascajo y cantos angulosos, avanza sobre el 
ontinente cubriéndolo con un espeso manto de 
Ea 0d elacial, que se extiende hacia el Norte hasta 
erca del río Gallegos. 
A este estado de cosas, en el tercio superior del 
ríodo cuaternario, le sucede un nuevo levanta- 
ento del suelo; entramos en un nuevo hiato y 
n un nuevo período de denudación, aunque no 
an intensa y prolongada, como la que siguió al ho- 
rizonte Bonaerense. 
Las aguas estancadas en las lagunas formadas 
el fondo de las hondonadas y valles de los an- 
guos ríos emprendieron nuevamente su antiguo 
'eurso interrumpido, llevándose una parte de los se- 
dimentos lacustres pampeanos del piso Lujanense, 
tes por ellas mismas depositados. A este período 
denudación sucede un abajamiento más consi- 
rable; los ríos y arroyos vuelven a interrumpir 
curso, formándose a lo largo de sus cauces nue- 
“cadenas de lagunas, en cuyo fondo se deposi- 
mn nuevos sedimentos lacustres sobrepuestos a los 
[piso Lujanense y conteniendo una fauna ya muy 
¿Parecida a la actual, pero persisten todavía algu- 
os géneros pampeanos como ““Mylodon”” y “*Doe- 
”?, acompañados de algunas especies extin- 
guidas de armadillos, carniceros, _clervos y guanacos. 


MS, 


1e se ha dado en llamar piso Platense. 
Mientras esto sucedía tierra adentro, el Océano 
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emprendía una nueva transgresión, avanzando mu- 
chas leguas al interior para formar el vasto depó- 
sito de arenas verdosas y amarillentas que bajo la 
forma de "una ancha faja se extiende paralelamente 
a la costa actual, por el Norte, desde Belerano hasta 
San Pedro, y por el Sur desde el Riachuelo, a lo lar- 
go de la antigua barranca, por Quilmes, La Plata y 
la Magdalena, hasta más allá de Mar Chiquita. Es- 
tos terrenos, que alcanzan en algunos puntos hasta 
10 y más metros de espesor, aunque sinerónicos con 
los del piso Platense, han sido separados con el 
nombre de piso Querandino y contienen enormes acu- 
mulaciones de conchilla que desde hace años es ex- 
plotada en grande escala. Durante la transgresión 
oceánica querandina, el estuario del Plata era más 
ancho y estaba completamente ocupado por las aguas 
marinas, que formando una profunda bahía pene- 
traban en el ancho valle del Riachuelo 20 kilóme- 
tros tierra adentro, aislando por el Sur la meseta 
donde más tarde se levantaría la ciudad Buenos Ai- 
res, que avanzaba entonces sobre el mar en forma 
de una prolongada península, cuyas dos puntas más 
salientes eran la barranca frente a la estación Re- 
tiro por el Norte, y la loma del parque Lezama, 
por el Sur. ] 

Un nuevo levantamiento del suelo desalojó a 
las aguas marinas en úna ancha faja de la costa, 
dejando en seco los sedimentos de la transgresión 
Querandina, con cuyo surgimiento del fondo del mar 
se cierran los tiempos cuaternarios y empiezan los 
de la época reciente. 


11.—Reciente— | v 4 


Entramos en los primeros tiempos de la época 
actual; el océano ocupa todavía el estuario del Pla- 
ta hasta más arriba de San Nicolás, pero prosigue. 


$ 
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tamente el levantamiento del suelo y el océano 
inúa en retirada. Las corrientes de aguas es- 
neadas vuelven a emprender su curso interrumpi- 
cavando sus cauces actuales a través de las 
tiguas formaciones lacustrinas del Lujanense y 
- Platense. Las aguas dulces del Paraná y del 
guay desalojan paulatinamente las aguas sala- 
, ocupando el ancho estuario, que las aguas del 
raná llenaron en su parte superior con los sedi- 
mtos que forman el Delta, de una potencia de 10 
O metros. | 

3 Se rellena gradualmente de barro y arena el 
vasto valle del río de la Matanza (Riachuelo). 
Jos terrenos bajos de la costa atlántica, como log 
de la bahía Samborombón, se forman los cangreja- 
les, depósitos barrosos que en la había de San Blas 
"penetran 100 kilómetros hacia el interior y descien- 
den a más de 40 metros de profundidad. En el 
interior, en los valles y al pie de las regiones mon- 
tañosas, las aguas dulces acumulan depósitos de ro- 
dados y caseajo, que tienen cientos de metros de 
€ Spesor, mientras que en la costa las olas del océano 
¡arrojan a la playa los materiales arenosos que bajo 
la acción de los vientos se acumulan, sobreponién- 
dose unos a otros, hasta formar la inmensa cadena 
“de médanos del litoral bonaerense, de 2 a 8 kiló- 
metros de ancho y hasta de 30 metros de altura, 
_modelándose así, poco a poco, la configuración su- 
pracial actual del territorio argentino. 

En una época sumamente reciente, cuando la 
Manura argentina ya había adquirido su relieve y 
toda su fisonomía actual, tuvo lugar un último aba- 
jamiento del suelo, aunque de poca intensidad, acom- 
“pañado de la transgresión marina correspondiente, 
E, muy pronto por otro movimiento ascensio-. 
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Aimarense) »y las aguas del océano penstralok: en los 
cauces de los ríos actuales, en algunos casos, como 
el del río Salado de la provincia Buenos Aires, has- 
ta 200 kilómetros tierra adentro, depositando en el 
fondo de los cauces depósitos de barro marino y 
formando a lo largo de la costa, en las antiguas pla- 
yas sumergidas, depósitos de conchas marinas, que 
aparecen hoy a lo largo de las márgenes del Plata 
y del Atlántico, ten forma de montículos alarga- 
dos, cubiertos por talares que se conocen econ el nom- 
bre de albardones. Recientemente causó una verda- 
dera sorpresa saber que durante esta última trans- 
eresión marina de época tan moderna, todavía vi- 
vían algunos de los más gigantescos Desdentados y 
Carniceros de las épocas pasadas; del barro marino 
azulado del fondo del cauce del Salado se han ex- 
traído restos de animales extinguidos, y entre otros: 
huesos de una gigantesca especie de *“Doedieurus”” 
en estado casi absolutamente fresco, y del barro flu- 
vial del fondo del cauce del arroyo Tapalqué se 
han exhumado huesos de imac que parecen 
macerados ayer. 

La última regresión marina de importantla que 
uso fin a los tiempos cuaternarios y dejó en seco 
los grandes bancos costaneros de conchas marinas 
de la transgresión querandina, hizo sentir sus efec- 
tos sobre toda la costa sudamericana del Atlántico. 
Ese avance continental sobre el océano volvió a unir 
a ambas Américas, cuando ya en la del Norte ha- 
bían desaparecido el *“Elephas colombi”” y los otros 
grandes Mamíferos que lo habían ds au en su 
emigración hacia el Sur. 

El puente reaparecido bajo la forma de una tie- 
rra angosta y tortuosamente larga, sirve desde en- 
tonces de camino a los pueblos prehistóricos de nues- 
tro hemisferio, que, sucesivamente y entreeruzándo- 
se, se dirigieron de Norte a Sur y de Sur a Norte, 
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ds del ao prehistórico del Nuevo 
o. Y ese mismo puente, por la naturaleza tan- 
3 veces roto y destrozado, emergido y sumergido, 
hoy destruído por el hombre con ayuda de la 
- complicada maquinaria inventada por el inge- 
) humano, que, sin que de ello deba resentirse 
estro orgullo, debemos reconocer tuvo por primi- 
o punto de partida los fogones y los toscos peder- 
que nuestros lejanos ascendientes dejaron se- 
tados en las capas miocenas y pliocenas de Mon- 
> Hermoso, Chapalmalal, Mar del Plata y Neco- 


.—El Hombre— 


El Hombre forma parte del orden de los Pri- 
atos, que aparecen en el período Cretáceo conjun- 
mente con los primeros Ungulados. Estos 'Priz 
natos primitivos tienen ya numerosos representan- 
es en el horizonte Notostilopense; tales son los No- 
“topitecos (*“Notopithecus””), los Adpitecos (Adpi- 
“thecus””), ““Henricosbornia”” y una cantidad de ani- 
males parecidos que se acercan, por un lado a los 
liracoidios más primitivos y a los primeros Ti- 
terios, y por el otro a los Lemúridos primitivos 
del Eoceno de Norte América y de Europa, como 
Hyopsodus””, ““Notharctus””, ““Adapis”” y varios 


En la base del Terciario, en la formación Pa- 
gónica, ihay restos de verdaderos Simios (*“Ho- 
unculites””, *“Pitheculites??). El *Homunculites?”” 
rece ser el tronco de donde descienden los mo- 
del viejo mundo, con excepción de los Antro- 
moríos. 

1 “Pitheculites””, de tamaño diminutísimo, evo- 
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lucionando en Patagonia, su patria, dió origen a los 
Homuneculidios del Eoceno superior ('“Homuneu- 
lus?”, **Anthropops””, ““Pitheculus*”) de muy varia- 
das formas, todos muy pequeños, pero de un as- 
pecto sumamente elevado. La cabeza del Homúnculo 
parece la semblanza de un eráneo humano en mi- 
niatura y la del Antropops debía ser de un pare- 
cido. mucho mayor todavía. Hasta es probable que 
algunos representantes lle este grupo fueran ya in- 
dustriosos y conocieran el fuego. Dan fundamento 
a esta creencia el hallazgo, en los estratos subaéreos 
de la formación Santacruceña, de pequeños man- 
chones aislados de tierra cocida, de color ladrillo, 
quemada aparentemente ““in situ”? y la presencia en 
los mismos estratos de huesos con incisiones regu- 
lares trazadas al parecer con puntas de piedra su- 
mamente pequeñas, manejadas por diminutísimas ma- 
nos. 

En Norte América no se conocen monos fósi- 
les en ninguna de las formaciones terciarias de ese 
continente, y los pocos que actualmente viven en 
Méjico y Centro América son tipos sudamericanos 
que han penetrado en esos países en época muy re- 
ciente. An 

En Europa y Asia los monos aparecen recién 
en el Mioceno, representados por variados tipos que 
no tienen predecesores en las formaciones más anti- 
guas de las mismas regiones. ¿De dónde llegaron? 
Es evidente que de Sud América, de la cual eran 
ya vetustos pobladores, pasando por sobre el mismo 
camino que recorrieron los Subúrsidos, los Aretote- 
rios, el Anfición, el Hienodon, los Listriodontes, los 
Roedores histricomorfos, ete. 

De todos los Monos conocidos, los Homuneuli- 
dios son los que reunen mayor número de carac- 
teres comunes con el Hombre y los que más se apro- 
ximan al tronco primitivo de donde se separaron los 
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onos americanos o Platirrinos, los Antropomorfos 
os Hominidios. 
- Estos caracteres de los Homunculidios dieron 
origen a una sospecha. ¿No habrá tenido el Hombre 
origen en Sud peor . quizá en nuestra Pam- 
a? 
Los últimos descubrimientos transforman la sos- 
echa en realidad. 
j : En los antiquísimos yacimientos oligocenos de 
E la formación Entrerriana del Paraná se han reco- 
- gido huesos y dientes tallados, algunos por manos 
la poderosas, que hacen sospechar, al lado de precur- 
E sores humanos de pequeña talla, la existencia de 
otros corpulentos como Gorilas, de los que también 
á es probable se conozcan fragmentos óseos. 
X. De la mitad inferior de la formación Aran- 
cana se han recogido restos de fogones, que luego 
e bundan en la parte superior, particularmente en. 
los horizontes de Monte Hermoso y Chapalmalal, 
juntamente con huesos tallados, partidos, quemados, 
ete., objetos que, cada vez más perfectos y cada vez 
con mayor abundancia, se presentan en todos los 
horizontes sucesivos hasta la época actual. ; 
+ Dos piezas óseas recogidas en Monte Hermoso; 
un fémur y un atlas, indican la presencia de un 
3 -Hominidio precursor del Hombre, de talla muy pe- 
P queña; quizá no mayor de un metro, que por al- 
gunos caracteres aproxímase a los Antropomorfos, al 
cual he dado el nombre de “Tetraprothomo argenti- 
E -nus””. Es, sin duda, el antecesor del “Diprothomo 
Mee tensis" ; encontrado en las capas más profundas 
de la formación Pampeana en la misma ciudad Bue- 
NOS Aires, Hominidio de cráneo pequeño, muy alar- 
¿nd sumamente bajo tanto en la región frontal 
como en la parietal, de rostro muy prognato, na- 


2 


ES 


foriz dirigida directamente adelante y cuya raíz eoin- 
h E pola con el borde superior de las órbitas, glabela 
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dirigida hacia adelante sin inversión hacia atrás en 
su parte inferior, y una talla que seguramente no 
pasaba de 1m.30... un verdadero Hombre-mono. 


En las capas que vienen encima del Pampeano 
medio (Interensenadense y Ensenadense cuspidal),- 


el **Diprothomo”” se ha transformado en el *“Homo 


pampaeus””, del que se conocen muchos vestigios, y, 


entre otros, cráneos casi enteros. Es de talla un po- 
co mayor y de cerebro algo más voluminoso, debido 
al cráneo que se ha levantado considerablemente en 
la región parietal, mientras que la frente continúa 
extremadamente baja. Es asimismo sumamente lar- 
go (índice cefálico alrededor de 60) y muy angosto, 
con los costados casi paralelos, la glabela sin inver- 
sión hacia atrás en su parte inferior, cara de ta- 
maño enorme en relación a la frente, órbitas muy 
grandes y de mayor altura que anchura, visera bien 


desarrollada, pero sin bureletes superorbitarios, ros- 
tro muy prognato, mandíbula maciza y con mentón - 
bien pronunciado, talla alrededor de 1m.50. Por to- 


dos estos caracteres, parece corresponder a un gé- 
nero (““Prothomo””) de una conformación interme- 
dia entre el *““Diprothomo”” de las capas más anti- 
guas y el *““Homo”” de la época Cuaternaria y de 
los tiempos recientes. La industria. lítica del ““Ho- 
mo pampacus?””, consistente en guijarros rodados de 
Torma alargada tallados en una de sus extremida- 
des, es de aspecto todavía más primitiva que la de 
los eolitos de Europa. 

De la misma época, o quizá algo más reciente, 


es el “Homo sinemento””, el cual, conservando al- 


gunos caracteres muy primitivos, por otros había so- 


brepasado en su evolución al “Homo sapiens”?. Sus - 


representantes eran pigmeos (1m.40) de rostro muy 
prognato, con mandíbulas sin mentón como el *“Ho- 


. mo primigenius””, pero con dentadura ortognata muy h 
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fre regular y sin la última muela. Es una especie que 
ha desaparecido sin dejar descendientes. 
En el Pampeano superior, en las capas más re- 
cientes del horizonte Bonaerense, encontramos el 
-*“Homo caputinclinatus””, de talla igualmente pe- 
-—queña (1m.40 a 1m.50) y diez y ocho vértebras dor- 
- solumbares, de frente apenas un poco menos depri- 
mida que en “Homo pampaeus””, pero sin. visera, 
cráneo sumamente largo y angosto (índice cefálico 
alrededor de 68), región parietal muy alta, elabela 
fuertemente invertida hacia abajo, pero no hacia 
atrás, nasales muy anchos y sin depresión trans- 
versal en la raíz, órbitas extraordinariamente super- 
ficiales y de consiguiente rostro muy prolongado ha- 
cia adelante; por último, el agujero occipital está 
- colocado en la parte posterior del cráneo más atrás 
que en muchos monos, lo que le daba a la cabeza 
una posición fuertemente inclinada hacia abajo. 
En las capas más recientes de la formación Pam- 
peana (piso Lujanense) y las Postpampeanas más 
- antiguas (piso Platense, piso Querandino) corres- 
- pondientes a la época Cuaternaria, los descendientes 
de dos de las especies anteriores aparecen ya muy 
- diversificados, pero con todos los caracteres del gé- 
nero **Homo””. El eráneo es más voluminoso, más 
corto y más ancho; la frente es más o menos abo- 
- vedada; la glabela vuelta hacia abajo aparece in- 
- vertida hacia atrás en su parte inferior; las órbitas 
son normales, es decir, profundas y más anchas que 
altas y el rostro es más corto, más humano. 

Una rama se entró por el camino de la bestia- 
= lización, aumentando la talla y desarrollando inser- 
ciones musculares que denotan una fuerza brutal. 

El eráneo, conservando en parte su forma alargada, 
se hace sumamente espeso y macizo, con fuertes eres- 
tas que anticipan las sinostosis de las suturas, se 
- desarrollan gruesos arcos superciliares, las órbitas mu- 
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cho más anchas que altas adquieren una forma rec- 
tangular y el rostro se vuelve más prognato, con - 


mandíbulas macizas de una fuerza enorme. Los úl- 
timos representantes de esta raza fueron a extin- 
guirse en época reciente en los arenales del valle 
del bajo río Negro y de la región litoral del terri- 
torio del Chubut. 


En el Cuaternario de Santiago del Estero apa- 


recen los restos de una raza (raza de Ovejero), 
que se aisló quizá en una época anterior, pues es 
muy pequeña, de sólo 1m.30 de alto, con mandíbula 
de mentón fuerte y cráneo corto, ancho y liso, pre- 
sentando un lejano parecido con el tipo negrito de 
Asia y Africa. 

Otros restos de las capas de conchas marinas 
del Aimarense de la costa del río de la Plata se 
caracterizan por una mandíbula de mentón fuyente 
y dentadura anterior oblicua, con la parte interna 
superior de la región sinfisaria detrás de los %n- 
cisivos, excavada y dirigida oblicuamente hacia ade- 
lante y hacia arriba como en el tipo de Homo pri- 
migenius. 

La mayor parte de los vestigios PR, del 
cuaternario superior (piso Lujanense) pertenecen a 
la raza designada con el nombre de “Lagoa Santa?” 
de talla más bien baja que alta, cráneo volumino- 
so todavía un poco alargado y frente elevada y re- 
gularmente arqueada. Parece ser la que ha dado 
origen a la mayor parte de la población indígena 
de América en las épocas más recientes. 

Veamos ahora cómo, partiendo de Sud Améri- 
ca, pobló el Hombre los demás continentes. 

Que- los hombres que habitan las otras regio- 
nes de la tierra tienen un origen común econ los 
de Sud América es un hecho indiscutible; pero miem- 
tras los Hominidios aparecen aquí como “de una épo- 
ca geológica remotísima, en los otros continentes son 
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- de edad muchísimo más reciente. Del Viejo mundo 
- no se conocen hasta ahora sino del Cuaternario, y 
- los más antiguos, como ““Pseudhomo heidelbergen- 
0 di?? ““Pithecanthropus erectus”?, no parecen re- 
montar más allá del Cuaternario inferior. Esto nos 
- conduce a considerar a Sud América como la cuna 
- del género humano, concordando con lo que nos en- 
- señan la Paleontología y la Filogenia, que nos de- 
- muestran con razones perentorias que tanto el Viejo 
- mundo como Australia y Norte América deben ser 
- €liminadas de las regiones 'en las cuales los Ho- 
-minidios pueden haber tenido su primer origen. 

La línea de los ““Hominidae”” aparece como una 
continuación de la de los *Homuneculidae””, que hu- 
biera prolongado su existencia en este continente 
hasta la época actual. 

La rama que dió origen a los Antropomorfos 
- tiene que haberse desprendido de esta línea antes de 
la aparición del ““Tetraprothomo””. Fueron éstos los 
primeros Hominidios que pasaron al Viejo mundo al 
fin de los tiempos eocenos o al principio del Oligo- 
ceno por sobre los últimos vestigios del Arquelenis, 
como lo prueba el recientísimo descubrimiento, ya 
antes por mí pronosticado, de restos de pequeños 
Antropomorfos en el Oligoceno del Africa septentrio- 
nal; una vez allá, se bestializaron adaptándose a la 
vida arborícola, dando así origen a los Antropoi- 
dios fósiles y actuales de Europa, Asia y Africa. 
De los descendientes de esos Hominidios primitivos, 
- los que han conservado mayor número de los carae- 
teres de la familia son el “Pseudhomo heidelber- 
gensis””, del Cuaternario inferior de Heidelberg, en 
Alemania, y el ““Pithecanthropus erectus”? del Cua- 
ternario inferior de Java. 

En el Viejo mundo, aparece el Hombre como 
A formando dos grandes grupos de caracteres muy 
- distintos, uno austral y otro septentrional. El pri- 
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mero, que ha recibido el nombre de “Homo ater””, 
lo constituyen en primer término las razas enanas 
de los akas, bosquimanos, hotentotes, negritos, ete., 
distribuídos en la zona tropical de Africa y Asia, 
y aliados de todas las demás razas negras, negroi- 
des y australoides, que se extienden por las mismas 
regiones hasta Australia, no pasando al Norte de la - 
zona tórrida sino por muy rara excepción. Es evi- 
dente que ese conjunto de razas y variedades cons- 
tituyen un erupo muy inferior al de las razas cáu- 
easo-mongolas, que habitan más al Norte, en la zona 
templada; estas últimas constituyen el “Homo sa- 
piens””, esto es: el segundo grupo o septentrional. 

El “Homo ater””, ese agrupamiento inferior que 
no tiene ni tuvo representantes en Europa, ni en la 
región de la zona templada de Asia, ni tampoco 
en América del Norte, se encuentra en el mismo 
caso que los Antropomorfos. Por sus caracteres tiene 
que haberse desprendido de la línea principal des- 
pués del **Diprothomo””, y fué desde Sud América 
hasta las regiones que habita, pasando por encima 
de los últimos vestigios del antiguo puente guaya- 
nosenegalense, probablemente a prineipios de la épo- 
ca Pliocena. ' 

El camino seguido por las razas cáucaso-mongo- 
las de Europa y de la zona templada de Asia, fué 
completamente distinto. Esto se prueba por el he- 
cho de que los mongoles son extraños al continente 
africano de una manera absoluta, y los caucásicos 
no avanzaron más al Sur de la cuenca mediterrá- 
nea. Por consiguiente, los cáucaso-mongoles siguie- 
ron necesariamente otro camino en su dispersión. 

Salta inmediatamente a la vista que el conjunto 
cáucaso-mongol presenta mucho mayor parecido con 
el grupo americano que no con el negro-negroide. 
Por muchos de sus caracteres los mongoles apare- 
cen como tipos intermedios entre los caucásicos y los 
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A ricanos. Por otra parte, ile grupo americano se 
“extiendo sin interrupción de Norte a Sur, casi desde 
“uno hasta otro polo. Constituído en Sud América 
por la evolución del “Homo pampaeus””, pasó des- 
pués a Norte América, que también tiene su Hom- 
pee cuaternario. 
Norte ¡América recibió de América del Sur sus 
primeros hombres con la emigración de la fauna mas- 
“tológica sudamericana, que allá en la época Plioce- 
na, pasando por sobre el puente de Panamá, que 
acababa de surgir, invadió aquel continente, po- 
“blándolo con Mamíferos extraños, allí antes deseono- 
* cidos. Los colosos de la pampa argentina, los Me- 
-gaterios, los Milodones, los Toxodones y los pesadí- 
simos Gliptodones, acompañaron en su éxodo a los 
descendientes del *“Homo pampaeus””, el Hombre 
americano, yendo a dejar sus últimos restos óseos 
en los valles de Méjico y en las llanuras de Esta- 
“dos Unidos, donde desaparecen para siempre de la 
“superficie de la Tierra. El Hombre sobrevivió a sus 
E acompañantes y continuando su interminable pere- 
- grinación, dividióse en dos ramas, que tomaron ca-' 
“minos opuestos. Una tomó rumbo al Norte y al Oes- 
te, invadiendo el continente asiático, siguiendo allí 
su evolución hasta constituir la raza mongólica. La 
- Otra tomó rumbo al Nordeste y al Oriente, y pa- 
-sando por sobre el puente que al fin del Plioceno 
y y al principio de la época Cuaternaria unía a Euro- 
pa leon Canadá, transformada en el tipo de Ga- 
Jloy-Hill, invadió Europa occidental, en donde un 
- grupo se aisló, evolucionando independientemente en 
el camino de la bestialización hasta constituir el *Ho- 
mo primigenius””, el Hombre de Neanderthal, de Spy 
PY de la Chapelle-aux-Saints, que es una especie ex- 
E 'tinguida, cuyos últimos representantes sucumbieron 
en los abrigos de Krapina. Los demás ocuparon gra- 
Y _dualmente toda Europa, y evolucionando en la vía 
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de la humanización, se transformaron gradualmente 
en ¡el Hombre: caucásico, la raza blanca, que es la 
más perfecta y a la que le está reservado el dominio 
completo de nuestro Globo. | 

Van para veinte años, cuando recién se inicia- 
ban en nuestro suelo los grandes descubrimientos 
paleontológicos, en un estudio sobre las vías pro- 
bables de la evolución y diversificación de los Ma- 
míferos, tuve una visión profética. Refiriéndome en- 
tonces a los Primatos más antiguos y más primiti- 
vos, dije: 7 

“Encontraron ellos su mayor seguridad entre 
las selvas, subiéndose a los árboles y recorriendo 
grandes distancias, pasando de rama en rama, ejer- 
cicio que les exigía el empleo tanto de los miem- 
bros anteriores como de los posteriores, hasta que 
se convirtieron en arborícolas perfectos; los cuatro 
miembros que antes servían a la locomoción terres- 
tre se encontraron transformados en cuatro manos, 
esto es, en cuatro órganos de prehensión, destinados 
a la locomoción arbórea, por lo cual fueron desig- 
nados con el nombre de cuadrumanos; son los Mo- 
nos. y 

““Pero otros Planungulados, por causas que no 
es ahora del caso averiguar, viéronse confinados en 
comarcas llanas y desprovistas de árboles, como nues- 
tras pampas; carecían allí de puntos de refugio y 
tenían que confiárselo todo a la vista y a la astucia. 
En la llanura, una de las condiciones esenciales pa- 
ra la seguridad individual es poder divisar al ene- 
migo desde lejos. Para observar a mayor distancia 
necesitaban apoyarse sobre sus miembros posteriores, 
que eran plantígrados, irguiéndose sobre ellos lo po- 
sible para luego tender la vista y esecudriñar el ho- 
rizonte. En este ejercicio los miembros posteriores 
adaptábanse cada vez más a la sustentación y a la 
marcha, y los anteriores a la prehensión, transfor- 
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Mrídose, « con la sucesión del tiempo, la posición ho- 
_rizontal en vertical. La vista dirigida horizontal- 
“mente hacia adelante, dominaba el espacio máximo 
puuo le permitía abarcar su mayor elevación. El crá- 
“neo, a su vez, en lugar de estar más o menos sus- 
“pendido como se encuentra en la posición horizontal, 
descansando desde entonces sobre una base vertical, 
_permitióle un mayor ahorro de fuerza, acompañado 
de un mayor desarrollo cerebral y un aumento en 
la intensidad intelectual o pensante en detrimento 
del instinto bruto heredado de sus antepasados. Ese 
fué el antecesor del Hombre. 
- ““Convertidos los miembros posteriores en órga- 
nos exclusivos de locomoción y los anteriores en ór- 
-ganos de prehensión, al precursor del hombre ya no 
le fué posible recoger en el suelo el alimento con 
la boca; tuvo que alzarlo, llevándolo a ella por me- 
dio de las manos, ejercicio que desarrolló en él la 
facultad de observación, enseñándole que poseía ins- 
—trumentos admirables que obedecían a su voluntad. 
-Empuñó un día, por acaso, una rama, y al moverla 
comprendió que poseía un arma ofensiva y defensi- 
va. Otro día arrojó a cierta distancia un objeto que 
tenía entre las manos—una piedra—y descubrió el 
- arma ofensiva por excelencia: el proyectil arrojadizo 
de nuestra época, el arma más mortífera. Maquinal- 
- mente golpeó otra vez un guijarro contra otro, par- 
tiéndolo en fragmentos angulosos y cortantes, acaso 
lastimándose esas manos en evolución, aprendiendo 
en carne propia que esas lajas de piedra eran más 
- duras y cortantes que los dientes. Quedaba descu- 
-bierto el cuchillo, aunque fuera de piedra, el pri- 
- mer instrumento, el más primitivo y el más útil. 
-—fEsas toscas lajas de pedernal llamadas *tuchi- 
») Mos de piedra, fueron para nuestro precursor infi- 
 nitamente más preciosas que no lo son. para nos- 
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Otros los instrumentos de metal más perfectos y com- 
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instrumentos a causa del desea poe po 
uso, quiso luego reemplazarlos repitiendo intencio: 
nalmente la misma operación con el propósito de ob: 
tener objetos parecidos. Escogió dos piedras que. 
le parecieron adecuadas, golpeólas fuertemente la 
una contra otra, entreabrióse una de ellas y salió un 
cuchillo... ¡pero del choque también saltó de la* 
otra una chispa iluminándole el semblante. Había 
descubierto el fuego, y con esa chispa inextinguible 
prolongada a través de las edades y transformada 
en resplandeciente antorcha, alumbra a la y 
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Paleontología Argentina *” 
Relaciones filogenéticas y geográficas 
, % (Obra CXXII!I de la edición oficial completa) 


I. Los EsTUDIOS PALEONTOLÓGICOS EN LA 
ARGENTINA—II. ANTIGUEDAD DE NUESTRO 
TERRITORIO—III. Las FORMACIONBS SEDI- 
MENTARIAS—1V. Los Peces—V. Los Rer- 
TILES—VI. Las Aves — VII. Los Moxo- 
mTremos—VIII. Los Crráceos —"IX. Los 
DESDENTADOS CON CoRAZA—X. Log Drug- 
DENTADOS SIN CORBAZA — XI. DisPERSIÓN 
DE Los DeEsDENTADOS—XII. EL GRUPO DH 
Los SARCOBOROS—XITI. Los RoEDORES— 
XIV. Los Quirórreros—XV. Los Sinu- 
nios—XVI. Los UxeunaDos. XVII. Los 
PRIMATOS. 


(1) Conferencias dadas en Buenos Aires (1904) en el curso 
ecial para profesores de ciencias naturales de los institu- 
de enseñanza normal y secundaria de la República Ar- 


En la distribución de materias de este curso de 
ncias naturales, me ha tocado daros un par de 
mferencias sobre Paleontología, que es la ciencia 
e trata de la vida de las épocas pasadas, de los 
eres que fueron y ya no son, pero que, transformados 
pétrea materia inerte, nos han dejado sus efigies 
ra que nos sirvan de enseñanza y de guía en la 
sonstrucción del pasado físico y biológico de nues- 
Globo. 

Mas, ¿qué idea podría daros acerca de una cien- 
cia tan vasta en unas pocas horas? O una enumera- 
ción de nombres absolutamente estéril, puesto que 
ella no os quedaría ni el confuso recuerdo; o las 
generalidades que ninguno de vosotros ignora y que 
'encuéntranse en numerosos textos que os son Tami- 
Supongo que este curso, hasta )cierto punto im- 
y ovisado, se continuará en los años venideros; el 
este año sería entonces como un ensayo que ser- 
á de base y de enseñanza para organizar los ve- 
lideros en forma más adecuada y provechosa. 
Debe ser así (y en esto creo interpretar la men- 
idad del ilustrado Ministro de Instrucción Públi- 
2), estas conferencias deben versar sobre temas con- 
retos, que, variados anualmente y tratados en una 
'ma sintética, permitan poneros al día con los úl- 
nos progresos de la ciencia. 

He escogido como tema para las conferencias 
este año, la Paleontología Argentina en sí misma 
en sus relaciones filogenéticas y geográficas con 
de los otros continentes. Asimismo, queda tema 
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tan vasto que para que os sea de algún provecho 
me es necesario limitarme aún más: os hablaré de 
los vertebrados extinguidos, y especiólimente de los 
mamíferos. 


I 
Los estudios paleontológicos en la Argentina . 


Hace más de un siglo que esta región de Améri- 
ca. y especialmente la llanura bonaerense, es cono- 
cida como una de las más ricas en restos de mamí- 
feros fósiles. De los alrededores de Luján se exhu- 
mó, a fines del penúltimo siglo, el primer esqueleto 
de Megaterio que se llevó a Madrid y fué la ad- 
miración de los enciclopedistas o sabios de esa épo- 
ca. El rey Carlos JII creyó que fuese el esqueleto 
“de un ejemplar de la fauna actual de éste que a 
la sazón era su dominio, y expidió una orden al 
virrey de Buenos Aires para que.mandara a Es- 
paña un Megate¡io vivo, añadiendo que, si por lo 
muy uraño que val monstruo debía ser, no era po- 
sible cazarlo vivo, se lo enviasen empajado. 

Desde entonces, pero sobre todo a partir de 
mediados del siglo pasado, fuéronse encontrando res- 
tos de nuevos mamíferos fósiles, unos que, como el 
Milodonte y el Escelidoterio, se parecían al Megate- 
rio, mientras que otros, como el Gliptodonte, el Pa- 
noctus y el Dedicurus, parecían mulitas o armadi- 
llos de tamaño gigantesco. k 

Todos estos seres extinguidos, extraordinarios 
por su forma y su tamaño, procedían de las capas 
más superficiales del terreno de la Pampa. Las fau- 
nas más antiguas que habían precedido a esos colo- 
sos eran completamente desconocidas. 

Los grandes descubrimientos paleontológicos que 
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. Hoy conocemos aproximadamente unas mil qui- 
entas especies de mamíferos fósiles procedentes de 
estro suelo. Las pocas decenas conocidas del pe- 
odo anterior fueron descubiertas y deseriptas por 
ituralistas extranjeros, entre los cuales descuellan 
nombres de Owen y de Darwin; pero puedo 
nciaros un hecho altamente honroso para nues- 
país: la casi totalidad de las especies de mamí- 
os extinguidos de nuestro suelo que, en las úl. 
1as dos décadas han tomado carta de eiudada- 
a en la patria siempre fraternal de la ciencia, han 


oradores y naturalistas argentinos. 


» 


sera parte corresponden al territorio argentino. 
sta proporción no está ciertamente en  rela- 
con la extensión de nuestro suelo comparada 
el resto de la tierra, pero voy a daros la ex- 
plicación del hecho. 

"El territorio argentino, en su parte más me- 
'rránea, que constituye por así decirlo el esque- 
- del macizo del Noroeste, así como algunas de 
sierras aisladas de la llanura, es un suelo emer- 
o desde las más remotas épocas geológicas; exis- 
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tía en la época Azoica, con anterioridad a la época. 
Paleozoica, es decir, antes de la aparición de la vida 
sobre la tierra. h 

En esas primeras tierras. emergidas adaptáron-- 
se al ambiente terrestre los primeros organismos ru- 
dimentarios y excesivamente simples que pululaban 
en el vastísimo, pero poco profundo océano que eu- 
bría la casi totalidad de la superficie del Globo. 

Un mar sin límites, de aguas densas, uniforme 
y de igual profundidad; tierras bajas, islotes acha- 
tados perdidos en el inmenso océano y que apenas: 
sobresalían sobre el nivel de las aguas; temperatura 
tórrida, uniforme, tanto en el polo como en el ecua- 
dor; atmósfera caliginosa, con superabundancia de 
nitrógeno, cargada de ácido carbónico y enormes 
cantidades de vapor de agua,—todo ieual, todo uni 
forme sobre toda la faz de la tierra. En ese me- 
dio, que es una de las fases de la transformación: 
evolutiva de los planetas, apareció la vida en to- 
das las latitudes a la vez, representada por orga- 
nismos imperfectos e igualmente uniformes desde uno 
hasta otro polo. 

La diferenciación de los organismos se efectuó 
con suma lentitud. 'La uniformidad biológica en 
cuanto se refiere a la distribución geográfica, persis- 
tió durante toda la época primaria o Paleozoica, pe- 
ro cada vez menos lacentuada a medida que nos 
acercamos a épocas más próximas de la nuestra. 

Durante la era Mesozoica, las tierras aumenta- 
ron en extensión y eleváronse a mayor altura. El 
océano redujo sus límites en la misma proporción, 
ganando en profundidad lo que perdía en super-. 
ficie. Las aguas profundas aislaron a las masas con- 
tinentales de una manera más completa, y éstas, a 
su vez, opusieron barreras a las aguas. La disper-. 
sión de los seres en todas direcciones se hizo más 
difícil. La traslación sólo pudo efectuarse desde en- 


ación física, esto es, en forma de emigraciones; 
organismos marinos, a lo largo de las costas y 
ando los estrechos, y los organismos terrestres, 
ndo por sobre istmos y trasponiendo montañas. 
Conjuntamente con este cambio efectuábase tam- 
b én la diferenciación elimatérica. La temperatura 
esó de ser uniforme y diseñáronse gradualmente 
zonas, que, en combinación con la configura- 
ón física de las comarcas, dieron origen a los eli- 
as regionales. 

A partir de esa época, los organismos de las 
andes regiones geográficas determinadas por la con- 
iguración física de la faz de la tierra, evoluciona- 
ron por separado, dando origen a la formación de 
aunas y floras localizadas en el espacio y limitadas 


Colocáos delante de un globo geográfico, —diri- 
se la vista alternativamente sobre ambos hemisfe- 
Norte y Sur, y notaréis en seguida que las 
Dbandes: masas continentales encuéntranse al Norte 
“de la línea ecuatorial, mientras que el hemisferio 
ur aparece cubierto por un vasto océano del que 
rgen tierras aisladas de escasas dimensiones y en 
el cual penetran, en forma de penínsulas triangu- 
lares, prolongaciones de la masa continental ártica. 
Durante lor, últimos tiempos de la era Meso- 
viea, en la época Cretácea, la distribución de las 
rras y las aguas era precisamente inversa de la 
tual; entonces, al Norte de la línea ecuatorial ex- 
: díase un “vasto océano sembrado de islas y al 
ur una gran masa continental, en la cual eneon- 
ábase englobado nuestro territorio, que estaba uni- 
. con Africa al Oriente y prolongábase a través 
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de la región polar antártica hasta Australia y Nueva 
Zelandia. : 

Sobre este antiquísimo continente austral de la 
época Cretácea, prosperaban una flora de aspecto 
tropical y una fauna variadísima. Sobre ese con- 
tinente desarrolláronse también los mamíferos en 
faunas sucesivas cada vez más diversificadas. Al le- 
gar al final de la época Cretácea, ya habían apa- 
recido y desaparecido, sucediéndose unas a otras, va- 
rias faunas mastológicas y encontrábase ya consti- 
tuídos los principales órdenes hoy todavía existen- 
tes. 


Durante esa misma época Cretácea, en las tie-. 


rras insulares del hemisferio Norte, la clase de los 
mamíferos encontrábase representada únicamente 
por unos pocos marsupiales, raquíticos y de log me- 
nos especializados . 

Con el principio de la época terciaria las tie- 
rras septentrionales al Norte del Ecuador transfor- 
máronse de insulares en continentales; y aparecieron 
entonces sobre ellas numerosos mamíferos placenta- 
rios, especialmente Ungulados y Carniceros primiti- 
vos, cuyos antecesores búscanse en vano allá, en las 
capas de la época Cretácea. No se los encuentra. 
No se los encuentra, porque ahí son los recién lle- 
gados; porque esa no es su patria de origen, por- 
que cuando atravesaron en peregrinación hacia el 
Norte la línea ecuatorial, miles de siglos hacía que 
pisaban las tierras australes, donde 'habíanse des- 
arrollado y 'diversificado en faunas sucesivas con 
numerosísimas formas; acá, ya eran viejos; acá, gran- 
des órganos que habíanse constituído con suma len- 
titud, que habían alcanzado el apogeo de su des- 
arrollo, ya habían desaparecido y sus restos yacían 
sepultados en las profundidades de capas geológi- 
eas que corresponden a períodos en ese remotísimo 
entonces de épocas pasadas. 


N 


licada 1 razón 0 PY por qué de la 
ordinaria cantidad de especies de mamíferos ex- 
idos cuyos restos se encuentran sepultados en 
rrenos sedimentarios cretáceos y terciarios del 
orio argentino. 


de TT 
Las formaciones sedimentarias 


Para que podáis seguir mi exposición con pro” 
o es indispensable que tengáis una idea de la 


riz la que se agrupan en formaciones. En el cua- 
que presento sólo he incluído las formaciones 
O principalmente de agua dulce o sub- 
a partir del cretáceo 
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nas y capas de origen subaéreo o de agua dulce; 
presentan, pues, restos fósiles de organismos terres- 
tres y marinos, pero casi siempre en eapas distin- 
tas. Fósiles marinos y terrestres mezclados en una 
misma feapa sólo se presentan como lraras excep- 
ciones. : 

La formación Chubutiana, que representa la 
mitad inferior del cretáceo se extiende, como lo in- 
dica su nombre, sobre el territorio del Chubut, cuya 
parte más central ocupa. Consta de una sucesión 
de areniscas generalmente muy duras y de muy dis- 
tintos y variados colores, y, debido a esta última 
cireunstancia, conócese también con el nombre de 
““formación de las areniscas abigarradas”?. Contiene 
fósiles terrestres en unas partes y marinos en otras; 
pero la mayor parte de la formación es estéril, esto 
es, desprovista de fósiles. 

La formación Guaranítica, que es una de las más 
vastas, representa la mitad superior del eretáceo, y 
consta en su mayor parte de una sucesión de are- 
niscas rojas entre las cuales predominan las de ori- 
gen terrestre, subaéreo y de agua dulce. Esta for- 
mación constituye el suelo de Corrientes y Misiones; 
al Sur reaparece en el interior sobre el río Negro; 
y sobrepuesta a las areniscas abigarradas ocupa el 
centro del territorio del Chubut, apareciendo más al 
Sur todavía, en afloramientos aislados, hasta San 
Julián y el lago Argentino. | 

La formación Patagónica es una formación cos- 
tanera de gran espesor que aparece en la zona li- 
toral desde Puerto Madryn en el fondo del golfo 
Nuevo hasta el Sur de la boca del río Santa Cruz, 
donde desaparece hundiéndose en las profundidades 
del Atlántico, En la costa es exclusivamente ma-- 
rina, pero más al Oeste contiene depósitos terrestres 
o subaéreos. Como edad, corresponde al Eoceno me- 
dio e inferior. 
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legos y desde el Atlántico hasta la Cordillera. 
su conjunto es una formación terrestre con al- 
nas capas marinas subordinadas, particularmente 
la parte inferior. Corresponde, como edad, al eoce- 
“superior y quizá en parte al Oligoceno inferior. 
Constituyen la formación Entrerriana una gran 
cesión de capas, en su mayor parte de origen 
marino, que aparecen a la vista a lo largo de la 
argen izquierda del río Paraná en la provincia 
Entre Ríos. Las mismas capas reaparecen más 
Sur, en la boca del río Negro y se extienden 
en la región costanera del Atlántico hasta el golfo 
Nuevo.¡En un tiempo estas capas eran incluídas 
en la formación Patagónica; hoy sabemos que cons- 
tituyen una formación distinta, de época mucho más 
reciente. Corresponde al Oligoceno superior, pero 
hay naturalistas que la consideran aún más recien- 
e, esto es: como de la época Miocena. 

La formación Araucana es casi exclusivamente te- 
Irestre o de origen subáereo; consta de una sucesión 
de capas de arenas y areniscas pardas, grises y ama- 
“Tillentas que cubren la Pampa central y del Sud- 
oeste. Se presenta también muy desarrollada, con 
cientos de metros de espesor, en una parte de las 
provincias de Catamarca y Tucumán. Aparece asi- 
nismo sobre la costa, cerca de Bahía Blanca, en la 
ocalidad conocida con el nombre de Monte Hermo- 
|. El inmenso depósito de cascajo rodado y de cea- 
pas de arena intercaladas que desde el río Negro ha- 
cia el Sur cubre toda la superficie de los territorios 
patagónicos, ha recibido el nombre de formación Te- 
muelche y representa en su parte más antigua la 
formación Araucana del Norte. La formación Arau- 
cana corresponde a la época Miocena. 

La formación Pampeana es el gran depósito de 
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limo y arcilla pardorrojiza que se extiende por sobre. 
la llanura argentina y cubre toda la extensión de la. 
provincia Buenos Aires, alcanzando en partes un 
espesor de más de cien metros. En su gran conjunto 
es una formación subaérea, pero en la región que 
está próxima a la costa contiene intercaladas capas 
de origen marino. Corresponde a la época Pliocena, 
pero es posible que las capas más superficiales acu- 
muladas en cuencas de erosión de la misma forma- 
ción, como las del piso lujanense, entren ya en la 
época Cuaternaria. 

La formación Portpampeana, o, con más propie- 
dad: los terrenos postpampeanos, preséntanse en de-. 
pósitos aislados de naturaleza muy distinta, en toda 
la extensión de la República. Los más antiguos co- 
rresponden a la época Cuaternaria y los restantes son 
de los tiempos recientes, o geológicamente hablando, 
de la época actual. 

No os figuréis que estas distintas formaciones re- 
presentan períodos de tiempo más o menos iguales. 
Muy al contrario: corresponden a épocas de duración 
muy desigual. La formación Postpampeana repre- 
senta un espacio de tiempo mucho más corto que la 
Pampeana; y esta última fué de duración mucho 
más corta que cualquiera de las formaciones tercia- 
rias más antiguas. Sólo la formación Guaranítica re- 
presenta entre las formaciones mesozoicas un espacio 
de tiempo casi tan considerable como todo el conjun- 
to de las formaciones terciarias. 


IV 


Los Peces 


Desde los vertebrados inferiores hasta los mamífe- 
ros, sólo haré mención de uno que otro de los descu- 
brimientos más importantes. 


mo 4 ON de and 
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que presente notables diferencias con los 
os de las otras regiones de la tierra, pero 
interés conocer que las capas marinas de la for- 
ón Guaranítica, contienen restos de un grupo de 
de aspecto arcaico, que predominaron durante 
i época Mesozoica, pero que hoy sólo tienen escasí- 
mos representantes. Es el de los Ganoidios, cuyo 
¡intivo más culminante consiste en tener el cuerpo 
otegido por escamas cubiertas por una capa de una 
ostancia de aspecto vítreo y brillante, parecida al 
nalte. Los restos que se encuentran con mayor fre- 
3ácia son las escamas y dientes hemisféricos per- 
sientes al extinguido género “Lepidotus”, cono” 
antes procedente de las formaciones mesozoicas 
uropa, India y Brasil. 
n grupo que está cerca del precedente es el de 
Dipnoidios (*“Dipnoi””), peces con doble respira- 
L branquial y pulmonar, representado en nuestra 
a por sólo tres géneros: el ““Lepidosirena*” de 
il, Argentina septentrional y Paraguay; el “*Pro- 
erus”” del interior de Africa; y el ““Ceratodus”” 
Australia, —los tres de hábito fluvial. Este grupo, 
hoy está casi extinguido, alcanzó su mayor desarro- 
urante la época Paleozoica, empezando a dismi- 
* rápidamente durante la mesozoica. Se conocen, 
nerosas especies fósiles del género australiano 
Ceratodus””, procedentes de los terrenos mesozoicos 
iguos de Europa, Africa, India y Norte América. 
ha mucho se encontró una especie del mismo gé- 
o en el guaranítico de Patagonia; es la más mo- 
na de las especies fósiles y presenta un mayor 
ecido“eon las especies mesozoicas de Europa que 
son la actual de Australia. No se conoce niugún re- 
Jresentante terciario. 


s restos de peces que más abundan en nuestras 
maciones cretáceas y terciarias, son los dientes de 
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Condroterigios o peces cari como E royal 
y los tiburones, todos los cuales pertenecen a géneros 
que todavía viven o que, si están extinguidos, “ono= 
cíanse con anterioridad procedentes de otras regio” 
nes. 

En las capas marinas de la formación aóinitica) 
se encuentran numerosos dientes de tiburones de los 
géneros “Oxyrhina”?, “Lamna”, “*Odontaspis””, 
““Notidanus””, ““Seapanorhynehus””, “*Corax”” y ““Sy- 
nechodus””. Los dos últimos se han extinguido. To- 
das las especies son distintas de las existentes, pero 
en su mayor parte son idénticas a otras ya conocidas 
de los terrenos cretáceos de Europa y Norte Améri- 
ca. Algunas de las especies de los géneros *“Lamna”” 

y *““Oxyrhina'” eran de dimensiones mucho mayores 
Pod las existentes. 

Los tiburones de la formación Patagónica se dis- 
tribuyen en los géneros “*Oxyrhina””, “Lamna””, 
““Odontaspis””, ““Notidanus””, ““Galeocerdo”” y “Car 
charodon””, todos existentes, pero representados por 
especies extinguidas que también se encuentran en 
los terrenos eocenos del hemisferio boreal. En las 
mismas capas hay dientes de rayas que indican ani- 
males que debían aleanzar aproximadamente un dió 
metro de dos metros. 

En la formación Entrerriana se encuentran los 
mismos géneros que en la formación Patagónica, y, 
además, ““Hemipristis””, “Sphirna”” y *“Carcharias””. 
Las especies son, en general, más pequeñas que las de 
la formación Patagónica e idénticas a las que se en= 
cuentran en las formaciones oligocenas y miocenas de 
Europa y Norte América. Hay, sin embargo, una 
especie: el ““Carcharadon megalodon””, que es el tir 
burón más gigantesco que haya existido. Los dientes 
de los tiburones de este género son de contorno trian= 
gular y de bordes cortantes y dentellados como sie- 
rras. El más gigantesco de los tiburones actuales, 
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metros de largo y tiene dientes de cinco a seis 
ímetros de alto por dos a tres de ancho en la ba- 

os grandes dientes del ““Carcharodon megalo- 
- tienen quince centímetros de alto por doce de 
o en la base. Figuraos lo monstruoso que sería. 
iburón con una boea armada de más de cien dien- 


in grupo de peces Condropterigios, cercano de los 
arones es el de los Cestracionidios, pero con dien- 
de una forma completamente distinta, pues son 

“corona aplastada, parecidos a habichuelas, desti- 
nados no a cortar y despedazar sino a triturar. Es 
2 familia que tuvo un considerable desarrollo du- 
te la época Mesozoica, pero que actualmente sólo 
A representada por el género ““Cestración””, limi" 
o a las aguas del océano Pacífico. El mismo gé- 
o ha sido hallado también, en estado fósil, en Eu- 
a y Norte América, pero sólo en las formaciones 
áceas y alguna vez, aunque muy raramente, en 
base del Eoceno. Es, pues, digno de mención el 
ho de la existencia de dientes de este mismo gé- 


V 
Los Reptiles 


h "Los eDtiles alcanzaron su mayor desarrollo  du- 
ante los tiempos mesozoicos. La variedad de formas 
> preseptan es verdaderamente extraordinaria, y 
es su abundancia, en relación con las otras clases 
le ) vertebrados, que a menudo se designa a la era Se- 
i undaria o Mesozoica con el nombre de ““época de los 
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pondientes de nuestro suelo. Pero recién se inicia su 
estudio y sólo voy a hablaros de algunos de los gé- 
néeros más extraordinarios de los distintos grupos. 

Los ofidios fósiles son muy escasos y hasta hace 
poco sólo se conocían procedentes de los terrenos ter” 
ciarios, por cuya razón eran considerados como de 
origen relativamente muy reciente. Es, pues, una no- 
vedad el hallazgo de ofidios en las areniscas inferio- 
res de la formación Guaranítica de Patagonia, pues 
demuestra que son de una antigúedad mucho mayor 
que la que se les suponía. El único descripto hasta 
ahora es ““Denilysia”?, género extinguido próximo a 
las boas, que alcanzaba aproximadamente dos metros 
de largo; pero hay restos que indican ofidios del mis- 
mo grupo mayores que las más grandes boas de la 
actualidad. 

El orden de los cocodrilos ya está representado en 
la parte inferior de la formación Guaranítica por gé” 
neros como *““Notosuchus”” y *“Cynodontosuchus””, de 
tamaño muy pequeño, desprovistos de escamas, de 
eráneo corto y ancho y dentadura muy diferenciada, 
con grandes caninos y pequeños incisivos. Estos gé- 
neros tienen su mayor parecido con los cocodrilos del 
jurásico de Europa. 

En la formación Entrerriana abundan los restos 
del género **Alligator””, aleunos de los cuales indican 
caimanes cuatro veces más corpulentos que los actua- 
les del Río Paraná. En las mismas capas encuéntran- 
se los restos de un gran “Gavial””, género de coco- 
drilos que en nuestra época vive en las aguas del 
Ganges, en India. 

Los reptiles extinguidos más sorprendentes, de as- 
pecto más variado y entre los cuales se encuentran 
las formas más gigantescas, son los llamados Dino- 
saurios, nombre cuya etimología significa “lagartos 
terribles””, como que, en efecto, lo eran muchos de 
ellos. Los seres que actualmente más se les aproxi- 


son las iguanas, pero aquellos eran invariable- 
de cuerpo más levantado. Algunas de esas 
-extinguidas alcanzaban un largo de treinta 
metros.... ¡Iguanas de un tamaño como el 
de las más corpulentas ballenas! 

lgo que maravilla el contemplar los aspectos 
distintos y tan variados de esos extraños seres. 
lo de los colosos más formidables que hayan pi- 
la tierra firme de nuestro planeta, los había no 
grandes que una liebre. Unos eran camniceros y 
herbívoros, con el cuerpo ácorazado o sin cora- 
Algunos ostentaban adornos cefálicos en forma 
hojas óseas curvas y cortantes como guadañas, o 
formidables cuernos, ya verticales, ya inclinados 
cia atrás o hacia los lados, a veces dirigidos hacia 
ante, los cuales, en ciertos casos, no estaban limi- 
os sólo a la cabeza sino que se extendían en hilera 
igitudinal por sobre toda la línea media del cuer- 
hasta la misma cola, cuya hilera era a veces re- 
ada con otras laterales paralelas. Muchos tenían 
cuatro miembros sensiblemente iguales, pero otros 
n los anteriores o torácicos muy cortos y los pos- 
es mucho más largos y gruesos, con cola igual- 
9 gruesa y larga, de modo que caminaban a la 
jera del canguro. En otros, los miembros anterio- 
bíanse atrofiado por completo: éstos 'eran bípe- 
siendo lo más extraordinario que, aparte la di- - 
hcia de tamaño, los pies de esos colosos eran de 
na casi igual a los de las aves. 
s restos de Dinosaurios son muy abundantes en 
capas de la formación Guaranítica, así como tam- 
en las más antiguas del cretáceo inferior y del 
co, pero hasta ahora han sido poco estudiados. 
grupo mejor conocido de los Dinosaurios car” 
eros es el de los Megalosauridios, con dientes lan- 
Mados, comprimidos y de bordes dentellados; en- 
trase representado en la formación Guaranítica 
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por los géneros ““Genyodectes”? y ““Lonecosauros”?. 
““Microcoelus””, de las areniscas rojas del Neuquen 
parece pertenecer al mismo grupo y ser aliado del 
** Allosaurus*?” del Jurásico superior de Norte Amé:- 
elo 

Entre los Dinosaurios herbívoros sobresale el gé- 
nero *“Argyrosaurus””, procedente de las areniscas 
rojas euaraníticas de la resión del lago Musters. Era 
del grupo de los Dinosaurios que caminaban asentan- 
do en el suelo los cuatro miembros, parecido a los 
géneros norteamericanos *“Brontosaurus”? y *“Atlan- 
tosaurus””, sobrepasándolos en tamaño, pues no de- 
bía tener menos de treinta metros de largo. El *““Ti- 
tanosaurus””, de las (areniscas rojas gwaraníticas del 
Neuquen, es de dimensiones algo más moderadas, pe” 
ro muy notable por tratarse de un género que tiene 
representantes en el cretáceo de India, de Inglaterra 
y de Madagascar. El género “'Bothriospondylus””, 
encontrado primeramente en el Jurásico de Inglate- 
rra y después en el cretáceo de Madagascar, acaba 
de descubrirse también en las areniscas rojas del río 
Negro, en las proximidades de Roca. 

Entre los Reptiles que en nuestro suelo han dejado 
numerosos restos fósiles, me queda por mencionar el 
orden de los Quelonios o tortugas que se encuentran 
a partir del cretáceo inferior. En su casi totalidad 
pertenecen a tipos que aún existen en este continen- 
te, pero algunos de ellos alcanzaron dimensiones 
enormes. Encuéntranse en este caso las tortugas te- 
rrestres del género *“Testudo””. En la formación En- 
trerriana, en el horizonte hermósico de la formación 
Araucana y hasta en la misma formación pampeana, 
hay restos de testudos cuya coraza o escudo alcanza- 
ba de uno a dos metros de largo por de uno a uno y 
medio de alto. 

Os he dicho que la casi totalidad de las tortugas 
fósiles de nuestro suelo pertenecen a tipos todavía 
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Ñ 4 uno de los géneros más a que 
38 que lleva el nombre de “Miolania””?. Era una 
fuga terrestre de tamaño colosal comparable al de 
168 grandes Mliptodontes de la Pampa. El carác- 
más singular de este animal reside en la cabeza, 
estaba armada de grandes protuberancias, dos 
las cuales se prolongan de un modo extraordina- 
io, constituyendo un par de cuernos parecidos a los 
lel buey. La cola no era menos extraordinaria que 
cabeza, pues estaba protegida por un estuche óseo 
npuesto de varios anillos imbricados y con protu- 
'ancias cónicas, presentando así un parecido ex- 
ordinario con el género desdentado “*Glyptodon””. 
Los primeros restos de esta tortuga cornuda fueron 
humados hace ya años en los depósitos cuaternarios 
Australia. El hallazgo reciente de una especie del 
smo género, a la cual la he designado con el nom- 
> de ““Miolania argentina””, cuyo hallazgo fué 
ctuado en la parte media de la formación Guara" 
ica del territorio del Chubut, fué, pues, una ver- 
de dadera sorpresa. Ambas especies, argentina y austra- 
ana, son de un tamaño aproximadamente igual. 
Os he dicho hace un instante que durante la época 
retácea extendíase en el hemisferio Sur un vasto 
continente que, a través de las regiones polares, ponía 
mM comunicación a Patagonia con Australia. La exis- 
te mcia de esta antigua comunicación se deduce de la 
anal poeta que existe entre un considerable número de 
gs que habitan las aguas costaneras marítimas y 
cuña dulces de los lagos y los ríos en Australia 
y Sud América. Y mayor es aún el parecido entre 
Ñ dos vertebrados superiores, pues puede decirse que 
A 108 mamíferos actuales y cuaternarios de Australia 
hn los descendientes de los que poblaban la Argen- 
hna durante los últimos tiempos de la era mesozoica. 
El hallazgo del género **Miolania”” en la formación 


y 
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Guaranítica de Patagonia, consagra definitivame 
la existencia de ese antiguo continente Puma 
Una tortuga terrestre de tamaño tan enorme y de 
movimientos tan lentos y pesados, sólo pudo Ed 
de uno a otro continente por sobre un puente con- 
tinuo y bien firme. 
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Las Aves A 

Los huesos de las Aves son generalmente pequeños 
y pneumáticos, es decir: de interior hueco y sin mé- 
dula, que constituyen circunstancias poco favorables 
para su conservación en la tierra; esto explica por 
qué los restos fósiles de esta clase son generalmeiil) 
escasos. 

Parece que casi todos los grupos existentes se re- 
montan a una antigúedad considerable, pues en la 
parte superior de la formación Guaranítica ya se en- 
cuentran representantes de casi todos los órdenes 
existentes, sin que py ?senten diferencias 1.uy notables 
con la única excepei n de los ““Impennes”? o pengili- 
nes, entre los cuales hay géneros muy distintos de los 
actuales. Los que más se apartan de los existentes 
son los Cladornidios de la parte superior de la for- 
mación Guaranítica. Se distinguen por el tarso-me- 
tatarso bastante largo, pero muy ancho y aplastado 
en sentido antero-posterior, Esta parte del pie apor 
yábase en el suelo, presentando así el único ejemplo 
conocido de aves plantígradas. Además, todavía no 
se habían adaptado a la vida acuática, o por lo menos 
eran de hábito principalmente terrestre. **Crusche- 
dula”?, por su tamaño, era comparable a los más pe- 
queños de los pengitines actuales; pero **Cladornis””, 
que es el género típico del grupo, era más corpulento 
que el avestruz de. Africa. El *““Paraptenodytes”” de 
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mación Patagónica ya era un verdadero -pen- 
de hábitos acuáticos como los actuales, pero al- 
mas de sus especies alcanzaban un tamaño dos ve: 

mayor que el de un avestruz. Al lado de este gl- 
vivía el pequeño “* Apterodytes”” en el cual las 
habían desaparecido por completo. 
Hase encontrado, además, en nuestro suelo, un gran 
po de aves extinguidas, muy distinto de todos los 
ales, al que se ha dado el nombre de Estereorni- 
(Stereornithes) y comprende las aves de tamaño 
colosal que han existido sobre la tierra. Como te- 
1 huesos más sólidos que los de las otras aves, se 
onservado más fácilmente y se encuentran en 
elativa abundancia. Poseen caracteres de los Ratitos 
* de los Carinatos y su tamaño variaba desde el de 
a gallina hasta alcanzar estaturas de cuatro, cinco 
y más metros. Eran de alas cortas, gruesas e inade- 
cuadas para el vuelo. Sus miembros posteriores eran 

y fuertes. Los dedos tenían, en unos géneros, uñas 
'eramente acuminadas, pero en la mayor parte de 
s, estaban armados de uñas arqueadas, comprimi- 
y aceradas como las de las águilas. La mandíbula, 
To, ciza y prolongada, tenía la "parte anterior vuelta 
hacia arriba, mientras que el pico arqueado y com- 
jrimido terminaba en una larga y sólida punta 
angular, dirigida hacia abajo, la cual, en las gran- 
especies, constituía una formidable arma ofen- 
Eran aves corredoras y de presa que no debían' 
er medir sus fuerzas con los más grandes mamí- 
os de su época. Aparecieron en las capas más su- 
riores de la formación Cuaranítica; alcanzaron su 
yor desarrollo en los estratos superiores de la Yor- 
ación Araucana. Los géneros de mayor tamaño son: 
hysornis”* de la parte más superior del Guaraní- 
5 “Brontornis””, ““Liornis”, ““Eucallornis”, y 


Phororhacos”” de las formaciones Patagónica y San- 
AN 
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taeruceña. La cabeza del «Phorornidsl longissimus” 
era más voluminosa que la de un caballo. Ñ 


En Nueva Zelandia, Australia y Madagascar tam” 
bién existieron aves gigantescas, pero en época geo-. 
lógica muy reciente; y, aparte el tamaño, no tenían 
ningún parecido con los Estereornitos. El único repre-. Y 
sentante probable de este grupo, que se conoce fuera 
del territorio argentino, es el género “Diatryma” 
del eoceno de América del Norte. 


VII 
Los Monotremos 


Los mamíferos constituyen los más perfectos del 
los organismos, y como grupo zoológico abarca tam- | 
bién el Hombre. Las especies existentes son nume-. 
rogas, pero es muchísimo mayor el número de las es- * 
pecties extinguidas. 

Los más imperfectos de los mamíferos, o, por lo 
menos, aquéllos que más se acercan a los “reptiles, 4 
son los Monotremos, representados por el Equidno y 
el Ornitorrinco, limitados hoy a la región australia- 
na, donde los más antiguos representantes fósiles que 
se leg conocen no se remontan a más allá de la época 
cuaternaria. No se conocen procedentes de ninguna 
otra región, con excepción quizá de la República Ar- 
gentina. En la formación Santacruceña se encuen- 
tran los restos de dos géneros: “*Adiastaltus”? y 
**Anathitus””, cuyo mayor parecido es eon los mo” 
notremos, pero no arrojan luz alguna sobre el origen 
de este grupo. De paso, os diré también que los auto- 
res recientes que se ocupan del estudio de los mono- 
tremos, como el profesor Sixta y otros, se inclinan a ' 
considerarlos como un orden de reptiles y como el 
que más se aproxima de los mamíferos. Por mi par- 
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nión mada. 


a — 


EN VIII 
Los Cetáceos 


ANTAS 


Pijendo dde lado «a los Monotremos, los más infe- 
“riores de logs mamíferos son, a mi modo de ver, eon- 
trariamente a la opinión dominante, los Cetáceos. No 
me es posible daros las razones en qué me fundo, 
porque entraría en un tema demasiado largo. 
Los cetáceos actuales se dividen en dus grandes 
'"subórdenes: los Mistacocetos o ballenas, que están 
- desprovistos de dientes; y los Odontocetos, que están 
sites de dientes como los delfines, 

Los Mistacocetos representan, evidentemente, el tipo 

más especializado y más reciente. Aparecen en la for- 
mación patagónica, en la cual son escasos y pequeños, 
y aleanzan un gran desarrollo en la formación Entre- 
Triana, pero en su configuración no presentan dife- 
“rencias notables con los actuales. 

Los odontocetos constituyen un tipo mucho más 
primitivo. En la formación Patagónica están repre” 
sentados por géneros como **Prosqualodon”” y “*Ar- 
gyrocetus””, que tienen nasales bastante bien po 

lJlados cubriendo en parte la fosa nasal, que es una 
conformación más normal que la de los cetáceos más 
recientes. El ““Diochotichus”?”, de la misma forma- 
ción, se distingue por el rostro muy alargado, con 
los dientes anteriores de corona cónica y los poste- y 
riores comprimida y bieuspidada. 
- El Odontoceto más notable de la formación Entre- * 
Triana es el *““Pontoplanodes””, de cráneo muy pe- 
- queño y con un rostro muy delgado y de largor ex- 
' traordinario; su mayor parecido. es con el género 
““Platanista” del Ganges, en India. El “Pontistes”” 


pe 
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se parece a ““Stenodelphis”” Sctiidl El “Pontivaga”* 
es del mismo grupo, pero presenta ambas ramas man- 
dibulares soldadas en casi todo su peda formando 
un hueso ancho y aplastado. h 
El. origen de los cetáceos es todavía un misterio; | 
aparecen súbitamente en la base del terciario sin 
que se les conozca antecesores. El examen del apa” 


rato dentario, que en las formas menos especializadas 
es compuesto de numerosos dientes, simples y cónicos, 
como en los reptiles, háceme suponer que se trata 
de animales muy primitivos; pero esos caracteres de 
inferioridad están acompañados de otros que indican 
una especialización que ha llegado a sus últimos lí-- 
mites: tal es la forma del cráneo, la pérdida de los ' 
miembros posteriores y la adaptación de todos sus 
órganos al medio acuático. Esta especialización | pre-; 
supone la existencia, durante la época mesozoica, de 
una larga serie de predecesores que nos son comple- ¡ 
tamente deseonocidos. 


IX 
Los Desdentados con coraza 


Los Desdentados constituyen otro gmipo primitivo . 
que da a las faunas sudamericanas un aspecto ca- 
racterístico muy particular. Comprenden dos gran- 
des secciones: la de los acorazados y la de los des- 
provistos de coraza. | 

Los acorazados son los armadillos, que ya se en- | 
.cuentran en las capas más antiguas del Guaranítico, 
representados por animales pequeños como **Aste- 
gotherium””, ““Anteutatus””, ete., con la coraza cons” 
tituída por placas óseas colocadas unas junto a otras, 
sin que estuvieran trabadas por suturas; no hay 
vestigios perceptibles del sistema piloso, que se de- 
sarrolló gradualmente en las épocas más recientes. 
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Patagónica y Santacruceña, llamado “Stegothe- 
“rium””, tiene el rostro prolongado en forma de pico 
“muy largo y las mandíbulas estiliformes, con unos 
pocos dientes rudimentarios. La coraza que era for- 
¡mada por placas sueltas, no trabadas, presentaba el 
sistema pilífero sumamente desarrollado. 
E Los Peltéfilos (*“Peltephilus””) que aparecen en el 
“horizonte Piroteriense y alcanzan su mayor desarro- 
“llo en el Santacruceño, son todavía más notables. La 
“coraza consta de placas sueltas dispuestas en hileras 
“transversales de uno a otro extremo, con el sistema 
pilífero atrofiado. La dentadura es continua y dis- 
puesta en forma de herradura, con todos los dientes 
cortantes y los incisivos de gran tamaño. En la parte 

“anterior del eráneo, encima de la nariz, tenían cuatro 

placas óseas desarrolladas en forma de cuernos dis- 
“puestos en dos pares transversales, de los cuales el 
¿par posterior, mucho más gruesos y más largos, cóni- 

cos y algo encorvados hacia atrás, le daban a la cabe- 
za un aspecto sumamente bizarro. Algunas especies 
“alcanzaban un tamaño de tapires; y como ya lo in- 
_dican la disposición de la dentadura y los coprolitos 
que de ellos se han encontrado, eran animales feroces 
y de presa que se alimentaban de otros mamíferos. Un 
armadillo, o, empleando el nombre vulgar, un peludo 
_Yeroz y carnicero como un tigre y armado de cuernos 
he como un rinoceronte, es algo que no hubiera podido 
Ñ ente: la imaginación más vivaz. 

Los géneros 'Proeutatus””, *“Stenotatus””, *“*Pro- 
hentdyus” y otros de las formaciones Patagónica y 
Santacruceña, así como *“Proeuphractus”” de las for- 
.maciones Entrerriana y Araucana, eran armadillos 
parecidos a los dásipos actuales, de los cuales se dis 
h tinguen por la coraza, cuya parte anterior consta de 
hileras transversales movibles iguales a las de la par- 
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El ““Macroenphractus” de la formación Araucana: 
era un armadillo más grande que el “Priodon” ac- y 
tual, con la particularidad única hasta ahora en los 
armadillos conocidos, de presentar un par de dientes 
superiores y un par inferiores desarrollados en for- 
ma de caninos. | 

En la formación Pampeana, al lado de casi todos | 
los géneros que aún existen, encontramos a “Euta- 
tus”? y ““Propraopus””, el primero tan grande como* 
el *““Priodon””, pero más parecido al género *““Dasy-' 
pus” actual; el segundo todavía más grande, pero 
más parecido al actual género “Tatú””, que compren- : 
de a los armadillos vulgarmente conocidos con el 
nombre de mulitas. 

Todos los armadillos de que os he hablado ies 
muelas elípticas o cilíndricas como los actuales. Hubo. 
otros armadillos cuyas muelas eran de corona alar-: 
gada y de prisma bilobado, acercándose así al tipo: 
gliptodonte; son los Clamidoterios **(Chlamydothe- 
rium””) que a partir del Guaranítico superior cons- 
tituyen una línea independiente. En la formación 
Pampeana hubo especies de **Clamydotherium”” que 
alcanzaban el volumen de un rinoceronte, ] 

Los gliptodontes son un grupo de Desdentados aco- 
razados que se distinguen de los armadillos, princi- 
palmente en la forma de la coraza, que carece de ban- 
das transversales movibles; en la cabeza, que no ter- 
mina en rostro largo y deleado, presentándose, al 
contrario, como truncada transversalmente adelante; 
y en las muelas complicadas, generalmente de forma 
triprismática. Empiezan como grupo independiente 
en la parte superior de la formación guaranítica 
con el género ““Glypatelus”” relativamente pequeño y 
todavía poco diferenciado de los verdaderos armadi- | 
llos. En las formaciones Patagónica y Santacruceña 
están representados por los géneros **Propalaehoplo- 
phorus””, ““Eucinepeltus””, **Cochlops?” y otros va- 
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; que forman un grupo que todavía conserva en 
la forma de la cola de los armadillos, compuesta 
escamas o placas imbricadas y libres. La coraza 
dorsal conservaba a los lados y en su parte inferior 
e randes hendeduras verticales que separaban a las 
das transversales y dábanles cierta flexibilidad, 
Mitimos vestigios de las bandas movibles de los arma- 
dillos. Todas las especies eran de tamaño apenas un 
peso mayor que el ““Priodonte”” actual. 

Estos géneros continuaron desarrollándose y au- 
Meatándo en tamaño hasta alcanzar la talla colosal 
de los gliptodontes de la formación pampeana, cono 
cidos con los nombres de ““Selerocalyptus””, **Panoch- 
tus”, “Doedicurus””, y “*Glyptodon””, cuyos esque- 
letos y corazas completas podréis ver en el Museo Na- 
cional de Buenos Aires y también en el Museo de La 
Plata. En estos animales el cráneo cubierto por un 
casco en forma de boina ha tomado un contorno casi 
“cúbico con grandes apófisis cigomáticas en forma de 
cuernos descendentes; la mayor parte de las vérte- 
bras se han soldado entre sí. la coraza dorsal es de 
Una pieza y carece completamente de flexibilidad; 
la cola, muy gruesa y muy larga, consta de varios 
“anillos movibles e imbricados los unos en otros, se- 
“guidos, excepto en el ““Glyptodon””, por un largo es- 
“tuche o tubo terminal cilíndrico aplastado. En el gé- 
nero ““Doedicurus””, este tubo terminal tiene más de 
un metro de largo y se ensancha en su tercio poste- 
rior de una manera extraordinaria tomando la forma 
de gigantesca clava. La coraza de este género difiere 
de la de todos los otros gliptodontes y armadillos con 
que no tiene escultura externa, sino un considerable 
y: número de grandes perforaciones que la atraviesan 
de parte a parte; en vida, esta coraza estaba cubier- 
Eta por el cutis, que a su vez estaba cubierto por una 
Mebidermnis de naturaleza córnea y de aspecto tuber- 
póular; las grandes perforaciones que atraviesan la 
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coraza daban paso a los vasos del sistema sanguíneo 
destinados a nutrir la parte dérmica externa y a re- 
novar las escamas córneas epidérmicas que la cubrían. 
En el género ““Glyptodon”” la eola es gruesa y muy 
corta; y su coraza protectora estaba constituída des- 
de la base hasta la punta por una sucesión de ani- 
llos embutidos unos en otros y armados de grandes 
tubérculos cónicos que presentan la forma de trom- 
pos. 

Al exhumar estas corazas, se han lo va- 
rias veces en ellas vestigios dejados por el hombre. 
En la llanura argentina, las corazas de estos gigan- 
tescos Desdentados, sirvieron de abrigo y de refugio 
al hombre que fué su contemporáneo . 


X 


Los Desdentados sin coraza 

Los Desdentados no acorazados, de los cuales en 
Sud América hoy sólo quedan vivos los perezosos y 
el oso hormiguero, fueron en las épocas pasadas ex- 
traordinariamente mumerosos. La casi totalidad de 
las especies fósiles pertenecen a un grupo distinto y 
hoy extinguido, al que se ha dado el nombre de gra- 
vierados ('*“Gravigrada””) a causa del enorme ta- 
maño y el aspecto robusto y pesado de los primeros 
que fueron conocidos. Pero este distintivo sólo es 
propio de los últimos representantes del grupo; los 
más antiguos, que aparecen en la parte media de la 
formación Guaranítica, eran animales muy peque- 
ños, del tamaño de las ratas y muy escasos. En la 
parte superior de la misma formación, son algo ma- 
yores y más frecuentes, pero de formas poco varia- 
das. Otro tanto puede decirse de los de la formación 
Patagónica. En la formación Santacruceña, el ma- 
yor número conserva todavía las pequeñas dimensio- 


os, pero ligados unos a otros por graduales 
es intermedias que constituyen algo así co- 
, reticulación en todas direcciones. Los más 
no eran de mayor tamaño que un tapir. Los 
que aparecen emparentados con los más re- 
yy los únicos que os mencionaré, son: *“Eucho- 
ps””, que es el antecesor de “Megalonys” ; ““Ha- 
)s”” que es el antecesor de ““Nothropus”” y 'No- 


Sm? > que tienen ón A con el “Me- 
jerium>””; y é* Analcitherium>” que parece ser el 
|rsor de a Milodontes y los Escelidoterios. 
partir de la formación Santacruceña, los gravi- 
08 Any en. gradualmente en variedad hasta 
irse a unos pocos géneros, pero adquieren en 
ciones cada vez más considerables. 
éneros “Seelidotherium””, *“Mylodon””, *“Les- 
: y “Megatherium” aparecen ya eonstituídos 


 iveriicialos de la formación Pampeana da 
el extraordinario desarrollo que los ha hecho cé- 
Los sobrevivientes de las épocas anteriores 
08, Bo todos de gran tamaño y muy distin- 


n ¡embros son cortos y sumamente gruesos, par- 
larmente los posteriores, y estaban armados de 
idables OS algunas en forma de a La 
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guramente ayudábanse e ella para sostener el cuer- 
po. 

Se ha creído que los gravigrados pampeanos se 
levantaban sosteniéndose sobre los miembros poste- 
riores y la eola y apoyaban sus miembros anteriores 
en los troncos de los árboles para alimentarse de las 
hojas y las ramas, y en esa posición habréis visto re- 
presentado el Megaterio en muchos tratados de vul- 
garización científica. Ello importa, sin embargo, un 
grave error. En aquella época, en la llanura argen- 
tina no había árboles; y log esqueletos más ecomple- 
tos se encuentran en terrenos que fueron ciénagas y 
bañados. Se alimentaban con la vegetación de la 
Pampa, que era entonces igual a la que actualmente 
prospera en la llanura bonaerense. 

Un género de estos gravigrados, el ““Mylodon””, 
presentaba una particularidad única entre log mamí- 
feros. Todo el cuerpo, desde la punta del rostro has- 
ta la extremidad de la cola y sobre los miembros 
hasta encima de las mismas falanges ungueales, es- 
taba protegido por millares de pequeños huesecillos 
dérmicos sumamente duros y compactos, parecidos 
a lentejas y granos de café algo irregulares, embuti- 
dos en el espesor del cuero y colocados unos al lado 
de otros como los adoquines de un empedrado. Ade- 
más de esta coraza protectora, estaban cubiertos por 
un tupido pelo, largo, grueso y duro como el del oso 
hormiguero. 

Parece que un representante de este grupo vivió 
hasta una época muy reciente, pues en algunas ca- 
vernas de la extremidad meridional de Patagonia se 
han encontrado huesos frescos todavía, envueltos en 
carne seca y cueros conservando el pelo intacto y con 
su color natural. Delante de vosotros tenéis un tro- 
zo de cuero de este animal que se encuentra en un 
estado de conservación mucho más perfecto que mu- 
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Is absolutamente imposible que restos en este es” 
uedan ser de una época muy A: Relacio- 


io mamífero de Patagonia patada al oso 
suero y llamado ““Succarath'” que no puede 


XI 
Dispersión de los Desdentados 


in dejar de ser un grupo esencialmente sudame- 
o, los Desdentados tienen o tuvieron escasos re- 
antes en los otros continentes con excepción 
Australia. El pangolín (*““Manis””) vive en Asia 
Africa y se ha encontrado fósil en India y Euro- 
El Orycteropus””, que es un armadillo sin eo- 
vive en el continente africano y se ha encon- 
o fósil en Europa, Asia y Madagascar. En el 
10 superior de Francia se ha encontrado un ver- 
ro armadillo acorazado: el ““Necrodasypus”” 
mo de los antecesores guaraníticos del género 
cruceño “Stegotherium””. 

ue todos ellos descienden de los desdentados pri- 
ivos de Sud América, es indudable; y sólo pue- 
haber llegado al continente oriental pasando por 
tierras que se extendían sobre lo que hoy es el 
ntieo y que ponían en comunicación a Africa 
Sud América. La existencia de ese antiguo puen- 
prueba, no tan sólo por los Desdentados, sino 
n por un considerable número de otros mamí- 
de órdenes muy distintos que tienen represen- 
en uno y otro hemisferio. Numerosos verte- 
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brados de otras clases como también numerosos in- 
vertebrados, conducen al mismo resultado. 

No me es posible entrar en más detalles; y sólo 
puedo deciros que ese antiguo continente que exten- 
díase desde Africa hasta Sud América, existía du- 
rante los últimos tiempos de la época eretácea y que 
la separación gradual de ambas masas continentales 
se inició al principio del eoceno. 

La determinación de la existencia de esa conexión 
es fundamental para el conocimiento de la distribu- 
ción geográfica de las faunas extinguidas, que, de 
otro modo, se volvería inexplicable. 

Los únicos Desdentados actuales de Norte Améri- 
ca son: una especie de mulita que de Méjico al Sud 
se extiende por sobre casi toda América Meridional; 
y una especie del género *“*Bradypus*? que hacia el 
Norte alcanza hasta Nicaragua. Pero durante las 
época Pliocena y Cuaternaria vivieron en Méjico y 
Estados Unidos Desdentados gravigrados y glipto- 
dontes, de los mismos géneros en el mayor número 
de casos, parecidos en otros, a los que se encuentran 
en la formación Pampeana de la Argentina. En el 
Cuaternario inferior y en el Plioceno de esos países, 
se han encontrado géneros como “Glyptotherium”” 
parecido a *““Glyptodon””, *““Paramylodon”” parecido 
a “Mylodon”, ““Megalonyx”” parecido a “Pliomor- 
phus””, y géneros como **Chlamydotherium””, ““Glyp- 
todon”, “Mylodon””, ““Megatherium””, ete., que son 
de los “más característicos de nuestras formaciones 
más recientes. Es evidentemente la misma fauna de 
la formación Pampeana que. invadió Norte América 
durante la época pliocena. 

En las formaciones norteamericanas anteriores a 
la parte superior del Mioceno no se encuentran ves- 
tigios de Desdentados. ¿Cuál es la causa? Es senci- 
lla. Norte América y Sud América estuvieron com-. 
pletamente separadas por un mar que se extendía de 
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a ote a través de Panamá y Centro América 
nte toda la época del Cretáceo superior y du- 
la época Terciaria hasta' el Mioceno superior. 
mar impidió que los mamíferos de Sud Améri- 
asaran a Norte América y viceversa. Esta sepa- 
n también puede probarse con ejemplos toma- 
en todos los los grandes grupos de la serie ani- 
La determinación de la existencia de esta 
ra Oceánica entre ambas Américas, es igual- 
3 fundamental para el conocimiento de la dis- 
ción geográfica de las faunas extinguidas y la 
ción que siguieron las antiguas emigraciones. 
evidente que los Desdentados tuvieron su ori- 
¿en Sud América. ¿De qué grupo zoológico des- 
den? Es lo que no sabemos. Cuentan en el nú- 
o de los más antiguos mamíferos de este conti- 
e y tan lejos cuanto nos es posible seguirlos en 
épocas pasadas, excepción hecha del tamaño, pre- 
a siempre los mismós caracteres, sin que tam- 
muestren tendencia de acercamiento hacia nin- 
otro grupo. Un armadillo del Cretáceo antiguo 
armadillo de la época actual son fundamental- 
e idénticos. Esto parecería indicar que tuvie- 
un origen independiente de los demás mamíferos 
que mento descienden directamente de al- 


Ss creencia general que los actuales armadillos 
1 los descendientes degenerados de los antiguos 
ptodontes, pero esa es una creencia equivocada. 
camino de la evolución, los seres siguen siem- 
mmentando de talla hasta que mueren por ex- 
', de desarrollo. 


contra la creencia general, afirmé que los glip- 
tes descienden de los armadillos y que algún 
| éstos. serían hallados en terrenos mucho más an- 
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tiguos que los que contienen los restos de aquéllos) 
Así ha sucedido. Los armadillos son antiquísimos y 
los gliptodontes relativamente muy recientes. Ñ 

Hacia los últimos tiempos de la época eretácea, el 
tamaño de algunos armadillos empezó a aumentar 
gradualmente; y durante la época terciaria las escas 
mas de la coraza fuéronse soldando paulatinamente 
entre sí hasta formar una coraza sólida de una re- 
sistencia inmensa; conjuntamente con este cambio, 
las muelas iban haciéndose más complicadas, el erá- 
neo se transformaba en una masa cúbica, soldá- 
banse unas a otras las vértebras del. tronco, for- 
mándose un largo tubo dorsolumbar inflexible co” 
mo la coraza... y el armadillo apareció Hno rio 
do en eliptodonte. 

En otros armadillos primitivos de la época crei 
cea, las escamas óseas de las corazas fuéronse atro- 
fiando gradualmente hasta desaparecer, desarrollán= 
dose en cambio el sistema piloso; los dientes dismi- 
nuyeron en número y aumentaron en grosor; el crá- 
neo tomó una forma cilíndrica, y, diversificándose, 
aumentaron gradualmente de talla hasta concluir en 
los gigantescos gravigrados de la época Pampeana, 
entre los cuales, por su mole enorme, sobresale y 
Megaterio. 


XII 
El grupo de los Sarcoboros 


En la naturaleza actual, hay dos mamíferos de un 
aspecto muy parecido, que la clasificación usual se- 
para por un abismo: el perro y el tilacino. El perro, 
o género *““Canis””, es el tipo del orden de los carní- 
vVOrOS (*Carnivora””) ; y el tilacino (**Thylacynus””) 
es el tipo del orden de los marsupiales poliprotodon- 
tes (*“Poliprotodonta””); en la disposición sistemá- 
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co oca a los primeros casi al principio de la 
y a los segundos casi al fin. 

tre “Canis” y *“Thylacynus””, la principal di- 
ia consiste en que el primero ha llegado al es- 
placentario mientras que el segundo atraviesa 
estadio marsupial. En el resto de la organi- 
n, las diferencias son pequeñas, siendo la más 
, e “quizá la que ofrece el sistema dentario, De 
e muelas inferiores, en ““Canis”” y los carní- 
placentarios en general, la quinta es más gran- 
que las otras, comprimida lateralmente y de for- 
ortante, por cuya, razón se le ha dado el nombre 
muela carnicera””. En “*Thylacynus”” y los po- 
todontes en general, hay cuatro muelas inferio- 
enarta, quinta, sexta y séptima, que tienen la 
a forma cortante como la quinta o “muela car- 
*” de los carnívoros placentarios, 


ES 


¡cias e becen y una interminable serie de 


. 


as hoy extinguidas une a los carnívoros pla- 


an gradual e nintorensapida. que no es posible 
* dónde terminan los unos y dónde empiezan los 
- Ese libro, constituido por las capas geológi- 


es, sólo nos indica el estadio de evolución al- 
ado en el grado de viviparicidad; pero esa dis- 
ne: ón aplicada a la división de los mamíferos en 
grandes subelases, constituye un grave error, por 
qeria barneras infranqueables que nos im- 
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piden reconocer el estrecho parentesco que existe 
entre animales de una organización tan fundamenta 
mente idéntica como la del perro y el tilacino. . 4 

Carnívoros marsupiales y carnívoros placentarios 
constituyen un sólo gran grupo zoológico : el de los 
Sarcoboros (“Sareobora””), que quiere decir ““come- 
dores de carne””. Este gran orden comprende siete 
subórdenes o grupos subordinados, cinco existentes y 
dos extinguidos. Los subórdenes existentes son: los: 
Carnívoros (**Carnivora”?), los Pinipedios (*“Pinni- 
pedia””),-los Insectívoros (*“Insectivora””), los Dasiu- 
ros (“Dasyura””) o carniceros marsupiales de Aus: 
tralia, (entre los cuales entra el tilacino) y los Pedi- 
manos (*“Pedimana””) o carniceros marsupiales de 
América, conocidos vulgarmente con el nombre de 
comadrejás. Los subórdenes extinguidos son los Es- 
parasodontes ('“Sparassodonta””) y los Creodontes 
(*““Creodonta?”) llamados también subdidelfos. 

Los Pedimanos o comadrejas, que en el día son 
exclusivos de América, son los de organización más 
primitiva entre los actuales Sarcoboros y también los 
que se remontan a una mayor antipaaió 

La historia palesmtológica de estos pequeños seres, 
es, en verdad, sorprendente. De los órdenes en el día 
existentes, son logs más antiguos mamíferos que se co- 
nocen. En la Argentina aparecen en el Cretáceo an- 
tiguo, debajo de la formación Guaranítica, represen* 
tados por el diminuto “Proteodidelphys”, que ape- 
nas se distingue de los pequeños didelfis existentes 
y abundan después en todas las formaciones hasta 
la época actual. De Sud América pasaron al conti- 
nente oriental, encontrándose fósiles en Europa des" 
de el Eoceno hasta el Mioceno; y alcanzaron a Norte 
América en el Oligoceno, para extinguirse en el Mio- 
ceno, volviendo a invadir este último continente di- 
rectamente desde Sud América en tiempos geológicos 
muy recientes. Los de la época Cretácea y la mayor 
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( 08 da dada antiguo en las formaciones 

y Santacruceña, constituyen un grupo 
e s0n el nombre de Microbioterios (**Micro- 
eride”?) a causa de su excesiva pequeñez y en- 

anse también en el Cretáceo superior de Nor- 
érica; se distinguen de los didelfideos existen- 
bre todo por la región incisiva extremadamente 


tipo primitivo ha presenciado todas las gran- 
revoluciones y enormes cambios geológicos que 
an producido desde el principio de la época Cre- 
ha asistido a la aparición sucesiva de todos 
randes grupos de mamíferos; ha sido testigo de 
mación gradual de grandes Órdenes que llega” 
al apogeo de su desarrollo en forma de gigantes 
7 luego desaparecieron; ha presenciado un cambio 
continuo de la superficie de la tierra y de los seres 
la poblaban; y, en medio de ese perpetuo movi- 
to, sólo él ha permanecido inmóvil, siendo hoy 
e era hace cientos de miles de años. ““Didel- 
”?, esa especie enana de aspecto tan insignifican- 
s por sú vejez, el más venerable de los mamífe- 
' abrigando su débil prole en log pliegues de 
misma piel, en el ““marsupium””, para darle ca- 
r vida, preservarla de las acechanzas externas y 
rpetuar la especie es, en la Naturaleza, el más 
fecto emblema del amor materno, el más elevado, 
noble y el más santo. 


* 


- Insectívoros constituyen un grupo de Sarco- 
do aspecto casi tan primitivo como el de los 
anos. En nuestra época no tienen ningún re- 
Mante en Sud América, pero los tuvieron en las 
as pasadas. A este grupo pertenece el género 
ecrolestes””, característico de la formación Santa- 


136 - PALEONTOLOGÍA ARGENTINA 


cruceña. 'Por lo que se refiere a gu conformación, me 
basta deciros que es sumamente parecido al ““Chry- 
sochlorys”” actual del Africa del Sur, proporcionan- 
do así una nueva prueba de la antigua. comunicación 
entre ambos continentes. : 


+ 
ARA có 


Los Esparasodontes constituyen otro suborden de 
Sarcoboros de caracteres primitivos y próximos a logs. 
Pedimanos; están completamente extinguidos, y has- 
ta ahora sólo se han encontrado fósiles en el territo- 
rio argentino. Presentan una mezcla de caracte 
propios de los Dasiuros o «carniceros marsupiales a 
de los Carnivoros placentarios y Creodontes. Se 
aproximan a los Dasiuros por el ángulo ieodibalaY 
invertido y por las cuatro últimas muelas cortantes; 
se acercan a los Creodontes por la forma del cráneo” 
y del astrágalo y también por el modo de reemplaza-' 
miento de la dentadura, que es como en los Carní- 
voros, acercándose además a estos últimos y *a los 
Creodontes por la ausencia de huesos marsupiales. 
Los había desde el tamaño de un hurón hasta el de 
los más gigantescos osos. Aparecen en la parte me- 
dia de la formación Guaranítica, adquieren su ma- 
yor desarrollo en la formación Santacruceña y se ex- 
tinguen en la formación Entrerriana. Los géneros. 
conocidos de este grupo son muy numerosos y sólo 
mencionaré unos cuantos de los más grandes o que: 
presentan. particularidades notables. . 

El *““Arminiheringia””, de la parte media de la 
formación Guaranítica, era un carnicero del hac] 
de un tigre, pero con caminos de un largo extraor-. 
dinario, sólo comparable al de los roedores, de ereci- 
miento continuo e implantados en alvéolos sumamen- 
te profundos; las muelas superiores quinta y sexta | 
tenían la forma de cuchillas. **Proborhyaena””, de 
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E más iperior: de la misma dariación: era de 
ño mucho mayor, pues alcanzaba las proporcio- 
del oso blanco actual, pero tenía los caninos de 
más normal, más cortos y notablemente más 


seudoboryena”, del Patagónico; y “Bo- 
.na?”, del Santacruceño, son grandes :carnice- 
Pe cráneo muy corto y muy ancho, como los ti- 
res, a los cuales Idebían ser iguales en ferocidad, 
pero econ un esqueleto mueho más robusto. La espe- 
2 más pequeñas eran del tamaño de un ¡ppuma, pe- 
ro las más grandes eran dos veces más corpulentas 
jue un león. Algunas especies poseían vacuidades 
latinas como los Dasiúridos. 

e El ““Pseudothylacynus”” del Patagónico y el *“Pro- 
thylacynus”” del Santacruceño' eran de la talla y 
 efdieas: de un lobo, pero de una conformación 
'y parecida al tilacino actual de Australia. 

“n ““Procladosictis?? de la parte superior de la 
formación Guaranítica; el **Cladosictis”” de la for- 
nación Patagónica ; el “Amphiproviverra”” ¿SL SE 
Miiacymos" , el “Sipalocyon”? y varios otros de la 
formación Santacruceña, presentaban el mismo as- 
pecto, tamaño y proporciones que los zorros actuales 
z los que también se parecían por la forma alargada 


Los Creodontes,. carniceros primitivos que tanto 
bundan en el terciario antiguo de Europa, no tie- 
en representantes en las formaciones correspondien- 
s de la Argentina anteriores al Oligoceno, pero se 
an descubierto restos de ellos en las formaciones 
ntrerriana y Araucana; esos restos indican anima- 
s de la misma familia que el *Hyaenodon”” de Eu- 
opa y Norte América, que es un género que preci- 
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samente se encuentra en formaciones dé das m 
menos equivalente. El parecido no se limita sólo 
la dentadura, sino también a todas las demás paz 
del esqueleto; y el astrágalo presenta en la pa 
posterior de la troclea articular la misma perforació: 
característica de los Creodontes del hemisferio Norte 


* 


Los Pinipedios fósiles son escasos. Conócense 
gunos restos a partir de la formación Entrerriana 
y se parecen' a los géneros actuales de la costa 
gentina : **Otaria”” y “Arctocephalus”, presentan- 
do, sin embargo, curiosas desviaciones hacia el tipo 
de los antiguos Esparasodontes. 4 


Ñ ES 


Los verdaderos Carniceros placentarios terrestres, | 
que constituyen el suborden de los carnívoros, son 
relativamente muy recientes; pero en la formación” 
Entrerriana y en la base de la formación Araucana, 
aparecen, sin embargo, aleunos géneros como **Cyo 
nasua'” aliado de “Nasua”” actual; ““Noftamphi-' 
eyon?”? aliado de '“*Amphicyon”? del Mioceno de 
Europa, ““Proarctotherium”” antecesor de *“*Arcto-* 
therium””, ete., que forman un grupo que no tiene 
antecesores aquí. No vinieron de Norte América 
porque ésta se encontraba entonces separada de Sud: 
América por un ancho mar, y también por otra ra- 
zÓn más decisiva, y es que no hubo allá animales 
parecidos al “*Arctotherium”” hasta una época muy! 
reciente, durante la cual penetraron en Norte Amé- 
rica como emigrantes de la fauna pampeana que' 
acompañaron a los milodones y los gliptodones en ' 
su larga peregrinación hacia el Norte al través de á 
Panamá y la América Central. 
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g y Arctoterios fósiles de la Argentina, se en- 
tran en el Oligoceno superior, en el Mioceno y en 
el Plioceno de Europa y Asia. La única explica- 

1Ón plausible es que hayan llegado pasando por 
sobre tierras que durante el Oligoceno superior for- 
bas un puente más o menos continuo entre Afri- 
y Sud América. Esta conexión fué de corta du- 
ión, pero su existiencia se prueba de un modo 
dente por medio de un considerable número de 
$ pos vertebrados, que durante el Oligoceno y el 
Mioceno existían a la vez en Sud América y en 
uroasia, pero durante la misma época no tenían 
ts en Norte América. Con todo, hay 


cesta conexión pasajera, que existió hacia el fin del 
Mogeno o al principio del Neogeno, con la otra co- 
_nexión mucho más antigua, más completa y de mu- 
-chísima mayor duración, formada por el gran con- 
“tinente que durante la época Cretácea extendíase de 
Este a Oeste, uniendo ambos continentes, africano 
y sudamericano, en una sola masa continental. 

E Recién durante la época Pampeana y después de 
$ e ambas Américas, es cuando los carnívoros de 
los demás tipos, bajando de Norte a Sur a través 
del istmo, llegaron a nuestras pampas, en cuyo limo 
“se encuentran los restos de todos los géneros que 
“actualmente existen en muestro territorio, aunque 
| _ representados por especies distintas. —Encuéntrase 
ismbién un género extinguido sumamente notable: 
el ““Smilodon””, que es una especie de tigre más ro- 
- busto que el león de Africa y armado de un par de 
y “caninos sumamente largos, muy comprimidos late- 
“Yalmente, arqueados como una hoz y de bordes cor-- 
tantes y dentellados como una sierra. Se supone 
que con tan formidables armas daba muerte a los 
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tonos hendiendo y aserrando sus vorazas con 
gran facilidad. y 

Otro género extinguido muy notable de la fo ma- 
ción Pampeana es el *'Arctotherium””, que es el! 
descendiente del ““Proarctotherium”” de la forma 
ción Entrerriana. Es un animal parecido a un 
pero de cráneo más ancho y más abovedado, de ro 
tro sumamente corto y tan corpulento como un. 
buey; con todo, sus grandes muelas cuadradas y' de 
corona mamelonada, indican claramente que no era. 
muy feroz ni muy carnicero tampoco. *““Pararcto-" 
therium””, de la misma formación, era de rostro to-' 
davía más corto. 


El desarrollo filogenético de los Sarcoboros es' así. 
muy fácil de seguir, pues coincide admirablemente 
con la sucesión geológica y con la dispersión o irra-. 
diación geográfica de los distintos subórdenes. Os' 


lo trazaré a grandísimos rasgos, 3 

Constituyen su tromeo los microbioterios, que son 
log más imperfectos y más antiguos. De éstos, unos 
se conservaron apenas sin variar a través de i0d% 
las épocas y constituyen los Didélfidos (*“Didelphy-: 
de”) actuales. Otros perdieron el estado mar- 
supial, conservando casi todo el resto de la organiza- 
ción primitiva y constituyen el suborden def los 
Insectívoros. Una rama desprendida del mismo: 
troneo conservó el estado marsupial, pero el tama-. 
ño de sus representantes aumentó gradualmente; se 
hicieron gradualmente más carniceros; las cuatro 
últimas muelas de cada rama mandibular tomaron. 
la forma de hojas cortantes y constituyeron el sub-: 
orden de los Dasiuros de la región australiana. De 
la misma base que la precedente se desprendió otra 
rama cuyos representantes transformaron también Lo 
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últimas muelas de las ramas mandibulares en 
as cortantes, pero conservaron la inversión del 
ulo mandibular y perdieron el estado marsupial 
mando el grupo de los Esparasodontes del Cre- 
y del Terciario antiguo de la Argentina. De 
Esparasodontes, unos, buscando de preferencia 
3 presas en el elemento acuático, transformaron gra- 
1almente sus miembros en remos y formaron el or- 
den de los Pinipedios. Otros, pasando ¡por sobre el 
continente cretáceo de «Sud América al continente 
riental, perdieron la inversión del ángulo mandibu- 
ar y se transformaron allí en el grupo de los Creo- 
lontes, que invadió luego a Norte América, pero no 
pasaron a Sud América a causa de la barrera oceáni- 
ca que se interponía entre ambas. Los Creodontes 
más recientes de las formaciones Entrerriana y Arau- 
cana, penetraron en Sud América por el puente oli- 
gocénico acompañando a los Subúrsidos y Ursidos 
rimitivos. Los Creodontes conservaban todavía en 
ramas mandibulares, unos cuatro muelas cor- 
tantes y otros tres; estas muelas empezaron a dife- 
renciarse; una de ellas, la quinta, que es la única que 
ld la forma cortante, se hizo mucho más gran- 
; las dos posteriores se volvieron más pequeñas y 
inbercnlosas y los Creodontes se transformaron así 
': Carnívoros. Ese cambio se efectuó en el hemisfe- 
rio boreal a mediados de la época terciaria, y de 
Norte América invadieron a Sud América durante la 
poca Pliocena, pasando por sobre el puente que aca- 
aba de surgir. 


Eo Los Diprotodontes ('“Diprotodonta””) constituyen 
n gran superorden de mamíferos, los más elevados 
de los cuales han alcanzado al estadio de placenta- 
Ss, mientras que los demás atraviesan por el esta- 
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grandes incisivos hipertrofiados, a al oOpues 
a un par de incisivos superiores de la misma fo 
y tamaño. Los demás incisivos y los caninos son ru-" 
dimentarios o faltan por completo. El intermaxila e 
es muy grande y la fosa nasal anterior es siempre 
terminal hacia adelante. 3 

Se dividen en tres grandes ordene los Eigidn $ 
noideas ('**Hypsiprymnoidea””), los Plagiaulacoidios* 
(*“Plagiaulacoidea””) y los Roedores (*“Rodentia””). 

Los Hipsiprinoidios, que comprenden todas las for-* 
mas australianas, como los canguros ('“Maecropus””,- 
““Bettongia*? e ““Hypsiprymnus””), pasan por el es- 
tadio marsupial, tienen los miembros posteriores más 
largos y más fuertes que los anteriores y siempre! 
sindáctilos, esto es: con los dedos segundo y tercero* 
del pie muy pequeños y ambos envueltos dis la ba- 
se de las uñas en un mismo. estuche cutáneo. My 

Los Plagiaulacoidios son diprotodontes marsupiales 4 
que tienen los cuatro miembros más o menos iguales 4 
y los posteriores sin vestigios de sindactilismo. Es? 
un grupo casi totalmente extinguido. E: 

Los Roedores se distinguen fácilmente de todos los * 
demás diprotodontes por encontrarse en el estadio de * 
placentarios. E 

La diferencia entre los Roedores y los Hipsipri-* 
noidios australianos es sin duda considerable, pero 
los Plagiaulacoidios extinguidos forman una serie 
continua, uno de cuyos extremos va a confundirse 
con los Hipsiprinoidios, mientras que el otro pasa. 
gradualmente a los Roedores. . 

Los Diprotodontes quedan así perfectamente deli- 
mitados sin que puedan confundirse con ningún ote 
grupo. 

De los Hipsiprinoidios no hay vestigios en nuestro Í 


be 
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, Pero se encuentran restos de Plagiaulacoidios. 
htre los descubrimientos paleontológicos de los 
nos quince años, uno de los más importantes es 
duda el hallazgo de restos fósiles que prueban 
me en el territorio argentino vivieron numerosos di- 
odontes de formas variadísimas, muchos de los 
es sólo se distinguen de los australianos por no 
ntar vestigios de sindactilismo. Todos eran pe- 
s, del tamaño de lauchas; los más grandes al- 
aban el tamaño de una comadreja común. Apa- 
en en la formación Guaranítica; adquieren su 
1ayor desarrollo en la formación Santacruceña y se 
extinguen en la formación Entrerriana. 
Son tan numerosos que sólo mencionaré las fami- 
"e y el género o géneros más típicos de cada una. 
“Los Polidolopidios ('“Polydolopide'”) se distin- 
Es por muelas rectangulares con dos filas lonsgitu- 
dinales de tubérculos en las inferiores y tres en las 
uperiores y la muela cuarta inferior hipertrofiada. 
El género típico, ““Polydolops””, de la formación Gua-- 
ranítica, se parece a “*Meniscoessus”? del Cretáceo su- 
erior de América del Norte. Los Promisopidios 
(““Promysopide””) de la misma formación, cuyos 
réneros típicos “*Promysops”” y ““Propolymastodon”, 
“son parecidos a «Polymastodon” del Eoceno inferior 
; - Norte América. ““Eomannodon”” y “*Anissodo- 
ps” forman parte de la familia de 18 Neoplagiau- 
Acidos (““Neoplagianlacide”*”), cuyos representantes 
más típicos se encuentran en el Eoceno inferior y en 
—Cretáceo superior de los Estados Unidos y en el 
eno inferior de Francia. Los **Abderitide”” tie- 
muelas cuadrangulares y la cuarta “inferior su- 
mente grande, cortante y rayada verticalmente; 
yénero típico: “**Abderites”? se encuentra en las 
aciones Patagónica y Santacruceña. Los Epa- 
idios (**Epanortide””) se distinguen de los ante- 
res por la muela cuarta más pequeña y no rayada 
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y las muelas siguientes con dos crestas en arco 
círculo; es la familia más numerosa; aparece en € 
horizonte Piroteriense de la formación Guaranític: 
y adquiere su mayor desarrollo en el Santacruceño 
en el cual predomina el género *Epanorthus””. Lo 
Garzonidios (*“Garzonide””) son diprotodontes col 
muelas de una configuración parecida a las de lo 
Didélfidos o comadrejas; se extienden desde la fo 
mación Guaranítica hasta la Santacruceña; el géne 
ro típico ““Garzonia”” es de esta última formación 
así como también el curioso **Stilotherium?””. El di 
«minutísimo **Zygolestes”” de la formación Entrerria: 
na, que es el último que desapareció de nuestro sue- 
lo, tenía muelas con crestas transversales como 108 
diprotodontes australianos. , 
Hasta hace poco, los Plagiaulacoidios eran consi q 
derados como un orden completamente extinguido. 
Fué, pues, una gran sorpresa para los zoólogos, el 
descubrimiento hecho últimamente en Colombia de 
un plagiaulacoidio vivo, del tamaño de una pequeñ: 
rata, al que se ha dado el nombre de **Caonolestes”? 
y constituye el tipo de una familia en la cual entra: 
también el ““Zygolestes”” de la formación Entrerrias 
na. >: 


XII 
Los Roedores 


Un distintivo característico de la fauna mastológi- 
ca actual de Sud América es el considerable número 
de Roedores que contiene. 

Como es bien sabido, este orden se divide en cua 
tro grandes grupos: los Lagomorfos ('“Lagomor- 
pha””), los Esciuromorfos. (““Sciuromorpha””), los 
Miomortos ('“Myomorpha””) y los Histricomorfos 
(““Hystrichomorpha””). 0 
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3 Lagomorfos, que comprenden a las liebres y 
conejos se distinguen de todos los demás roedo- 
por poseer dos pares de incisivos superiores en 
de uno, por cuya razón llevan también el nom- 
de duplicidentados. Son abundantes en Euroasia 
orte América y escasísimos en Sud América, don- 
penetraron en época reciente, viniendo del Norte 
-sobre el puente pliocénico. 
Los Esciuromorfos es el grupo que comprende a 
ardillas; son numerosísimos en Euroasia, Africa 
r Norte América, pero escasos en Sud América, don- 
le penetraron en la misma época y por el mismo ca- 
mino que los Lagomortos . Unos y otros, Lagomor- 
os y Esciuromorfos, recién aparecen fósiles en las 
apas más superficiales de la formación Pampeana. 
"Los Miomorfos son los ratones con todas sus múl- 
des variaciones; y se distinguen fácilmente de los 
más Roedores por tener tan sólo tres muelas en ca- 
lado de cada mandíbula. Abundantísimos en 
¡Norte América y en el continente oriental, donde ya 
le encuentran fósiles a partir del principio de la 
'época Oligocena, recién pudieron penetrar en Sud 
América, viniendo también de la del Norte, durante 
época Pliocena. A pesar de su llegada relativa- 
hte muy reciente, los Miomorfos se han multipli- 
o en América del Sur de una manera extraordi- 
a dando origen a un gran número de géneros con 
as especies. Ningún rincón habitable ha 


niélago Fueguino. pace fósiles en la misma 
e de la formación Pampeana, comprendiendo nu- 
sas especies y muchos géneros extinguidos, de 
cuales no veo la utilidad de recordaros los nom- 
3 poco eufónicos con que han sido bautizados. 
Histricomorfos son Roedores parecidos a los 


-—dine””), una subfamilia completamente extinguida 


formas variadísimas, hoy todas extinguidas, que 
fueron reemplazadas en la formación Araucana por 
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tual, se distinguen por la pequeña. «perforación 
en el cráneo de los mamíferos se encuentra coloc 
delamte de las órbitas y lleva'el nombre de ““agu 
ro suborbitario””; esta perforación es, en los His 
comorfos, de un tamaño excesivamente grande, 
menudo mayor que el de las mismas órbitas. Son los 
Roedores verdaderamente característicos de nues bro, | 
continente y de evidente origen “sudamericano, pue 
aparecen en la parte más superior de la formació 
Guaranítica representados por formas ¡pequeñas 
poco especializadas, cuyo desarrollo y diversifica a 
ción puede seguirse luego paso a paso hasta la ép o 
presente. >! 
Los raquíticos Roedores del horizonte Piroterien , 
se que constituyen el extinguido grupo de los Cef 
lómidos (**Cephalomyde””), reunen, aunque mal el 
bozados, log caracteres de todas las familias de His 
tricomorfos más recientes, terciarias y actuales, cos 
nocidas hasta ahora. En la formación Patagónica 
pueden distinguirse perfectamente caracterizados 1 
grupos actuales de los Histricidios (“Hystricide””, : 
o puercos espines como ““Hystrix”” y “Condu”? 
representados entonces, entre otros, Bn el géne o 
““Steiromys'?” y el grupo de las vizeachas, reprogel 
tado por el género “*“Perimys””. En la formación San 
tacruceña ya aparece bien definido el grupo de 108 
Miocastóridos (Myocastoride”*), cuyo único sobre: 
viviente actual es ““Myocastor”' , vulgarmente cono” 
cido con el nombre de “*nutria'?, pero que en las 
épocas pasadas tuvo numerosos representantes. En 
la misma formación aparecen los subungulados ( 
Cávidos representados por los Eocárdidos (*“Eocar* 


que, en la formación Entrerriana, se transforína en 
los verdaderos Cávidos (*“Caviide””) entonces con 
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eros “actuales “Cavia”, **Dolichotis?? e ““Hydro- 
erus*? recién hacen su aparición en la formación 
ana. El grupo de los Octodóntidos (*“Octo- 


momis?”, actualmente bastante numeroso, alcan- 
1 de desarrollo en la tir Araucana, 


ería para vosotros demasiado fastidioso y sin ob- 
oir el inacabable rosario de nombres raros apli- 
sa ao esos animales de los cuales «quizá de. 


ecialidad de nuestra tierra, o, por lo menos, el 
ar Je han adquirido y adquieren su máximo 
pro. 


a idas partes animales el oamáto pequeños. 
única excepción la cunstituye, el carpincho de 


ño doble más grande que el de los actuales. Hubo 
lores todavía mayores. En la formación Entre- 
2 se encuentran los ““Megamys”?, roedores de 
rma parecida a la de las actuales vizcachas, pero 
alcanzaban la corpulencia de bueyes e hipopó- 


] grupos de mayor importancia. 
Las familias de los Histricidios y de los Octodónti- 
tienen numerosos representantes en el continen- 
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te Oriental y los primeros se encuentran fósiles 
Europa a partir del Oligoceno. Son escasos en A 
rica del Norte y en ella no se encuentran en ningu- 
na de las formaciones anteriores al Plioceno. Luez 00 
en este caso, es absolutamente evidente que los His- 
tricomorfos no llegaron al continente Oriental pasa 
do por América del Norte: primero, porque am 
Américas estaban separadas; y segundo, porque du=- 
rante las épocas Oligocena y Miocena no había roe: 
dores Histricomorfos en Norte América. Pasaron, 
pues, a Euroasia marchando al Oriente por sobre el. 
puente Oligocénico. que a través del Atlántico unía 
a Sud América con Africa. Norte América recibió” 
de Sud América sus escasos Roedores Histricomor= 
fos actuales y cuaternarios, pasando por sobre el 
mismo puente que los grandes Desdentados acoraza= 
dos y gravigrados de la misma época. 3 

Más significativa es todavía la existencia «en Eu- 
ropa, durante el Oligoceno y el Mioceno, de Roedo- 
res como “Theridomys””, “Archeomis””, *“Issiodo= 
romys””, ““Nesocerodon”” y otros, los dos primeros d 
los cuales pertenecen a las familias sudamericanas d 
las vizcachas y los dos últimos a la de las cavias 
presentando un extraordinario parecido con género 
de las formaciones Patagónica y Santacruceña. N 
hay en Norte América absolatamente ningún repre 
sentante, ni actual ni extinguido de esas famili 
por lo cual es igualmente forzoso reconocer que pa-' 
saron al continente Oriental por sobre el mismo. 
puente Oligocénico mencionado. cd 


a 


as 


- ES 


Por lo que se refiere a la evolución filogenética, los 
Diprotodontes descienden de los Sarcoborog más pri- 
mitivos. Ya os he dicho que los Grarzónidos, que son. 
log más imperfectos de los Diprotodontes, tienen mue-- 
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e a las de los Didélfidos y Microbioterios. 
un grupo de Pecrompterios primitivos, el par 


lo que los externos, al mismo tiempo que empe- 
disminuir el tamaño de los caninos y dientes 
tiguos. Los incisivos externos, los caninos y las 


sensible en las cuatro muelas posteriores. Cons- 
yóse así el suborden de los Paucituberculados 


eo y el Terciario de Sud América y tienen igual- 
hte escasos representantes en el Cretáceo superior 
Norte América. Forman parte de este suborden 
¡las familias de qn ““Garzonide””, **Abderitide””, 
“Epanorthide E ““Conolestidee””. 
- En una rama E los Paucituberculados, los tubércu- 
os de las cuatro muelas posteriores se dispusieron 
modo que constituyeran muelas con coronas pro- 
de dos crestas transversales. En el pie, los de- 
s segundo y tercero se hicieron más pequeños y 
dos, se aproximaron uno a otro y ambos queda- 
n envueltos por la piel hasta la base de las uñas. .. 
volvieron sindáctilos y constituyeron el orden de 
Diprotodontes Hipsiprinoideos, que es exclusivo 
Australia. ? 
esos mismos Paucituberculados primitivos se 
rendió otro grupo, en el cual los tubérculos de 
muelas posteriores fueron aumentando gradual- 
te en número, alinéandose en dos o tres hileras 
tudinales, separadas por surcos profundos. Estos 
ituyeron el suborden de los Diprotodontes Alo- 
: (““Allotheria””) o multituberculados (**Mul- 
tuberculata””) hoy extinguidos todos y que vivie- 
1 principalmente durante la época mesozoica en 
pesotina, Europa y Norte América. Constituyen 


este suborden las familias de los *““Plagiaulaci 
los ““Polydolopide””, los ““Neoplagiaulacide””, 
- ““Polymastodontide”” y los *““Promysopide*””. 
En una familia de este suborden, la de los P 
misopidios del cretáceo superior de la Argentina, los: 
dos ineisivos internos superiores se desarrollaron a: 
expensas de los laterales hasta alcanzar el mismo 
maño de los opuestos inferiores; unos y Otrog perdi 
ron la raíz, se transformaron en dientes de erecimi 
to continuo y tomaron una forma escalpriforme. 
Esos Promisopidios, pasando después del estadio” 
marsupial al estadio placentario, se transformaro on 
en el gran orden de los Roedores que viven hoy en 
todas las grandes regiones habitables de la Tierra. 


XIV 
Los Quirópteros 


Un orden de Mamíferos, completamente aislado e 
inconfundible con ¡tros, es el de los Quirópteros: 
(““Chiroptera””) o murciélagos. Por su aparato den= 
tario parecen ligarse a los Sarcoboros, pero la fot 
ma de los miembros y las funciones que desempeñan: 
los aislan de ellos de un modo absoluto. Poco pued 
deciros sobre ellos, pues hasta ahora no se conocen 
fósiles en nuestras formaciones, lo que constituye un: 
hecho raro e inexplicable, pues han sido encontrados 
en las formaciones Eocenas de Europa y Norte Amé: 
rica. Esos restos, a pesar de su gran antigiiedad re 
lativa, indican tipos idénticos a los actuales, lo qu 
prueba que se trata de un grupo que debe haberse: 
aislado en época geológica sumamente remota. 


bad es abuebto distinto. Se conocen fósiles 
oceno de Europa y Africa, pero se parecen a 


la Argentina se ha encontrado un género ex- 
nido ,en la formación Entrerriana. Lleva el 
nbre de ““Ribodon”” y su mayor parecido es con 
1 género “Manatus”” que vive en la embocadura de 
bs grandes ríos de Africa occidental y América 
ental, en la costa marítima oriental de Sud Amé- 
a y en la occidental de Africa. 

s lamantines no se alejan de la zona litoral. La 
acia del mismo género en las opuestas orillas 
tlántico, indica claramente que pasaron de 
2 2 Sud América emigrando a lo largo de una 
desaparecida: lla costa septentrional de ese 
mo puente Oligocénico, por sobre el cual pasaron 
mamíferos terrestres. 


XVI 
Los Ungulados 
1 la Naturaleza actual están representados por 


co subórdenes. El de los Proboscidios (**Pro- 
ea?) o elefantes; los Perisodáctilos (*“Peris- 


Y 

RO, 

pues 
A 
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sodactyla””) y imparidigitados, como el tapir, los 
tiodáctilos (**Artiodactyla””) o paridigitados, e 
los rumiantes; los Hipoidios (“Hippoidea””) 0 soli- 


pee qe ea de aspecto externo pa: 
recido al de los Roedores, como el “hyrax”. 3 

Exceptuada Australia, Sud América es hoy la re- 
gión más pobre en Ungulados. No tomando en*cuen: 
ta los importados, los indígenas de este continente 
redúcense: al tapir entre Tos imparidigitados; y a 
los guanacos, algunos ciervos y el dicotiles o peca ei 
entre los paridigitados. Nada más. 3 

No ocurría lo mismo en las épocas pasadas; y no 
puede haber mayor contraste al respecto, pues Sud. 
América es precisamente la región de la Tierra en 
la cual hubo mayor número de Ungulados y de los 
más variados tipos. Los mismos tres subórdenes de 
los Proboscidios, Hiracoidios e Hipoidios, que en la 
época de la conquista no formaban parte de la fauna. 
sudamericana, tuvieron aquí, en otras épocas, nume- 
rosísimos representantes. | 4 

Además de los cinco subórderies de mamíferos Un- 
gulados existentes mencionados, conócense ocho sub= 
órdenes, hoy completamente extinguidos. De éstos, 
cuatro: los Tilodontes (*“Tillodonta””), los Ancilopo- 
dos (*“*Aneylopoda””), los Amblipodos (““ Amblypo- 
da””) y los Condilartros (**Condylarthra””) se cono- 
cen fósiles de Europa y Norte América, pero todos. 
tuvieron un mayor número de representantes en nues” $ 
tro territorio. Los otros cuatro subórdenes extingui-' 
dos: los Protunsulados ('*Protunmgulata?”), los Tis" 
poterios (**Typotheria””), los Toxodontes (*“Toxo-* 
dontia”?) y los Litopternos (“Litopterna””), hasta. 
ahora son exclusivos de Sud América. 3 

Quiere decir que en Sud América vivieron nume-* 
rosos Ungulados de todos los subórdenes que e 
o viven en las distintas regiones de la tierra, y «eN 


- 
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Las su punto de origen y el centro de su primi- 
desarrollo e irradiación. Esto da una clara idea 
la grandísima importancia de las investigaciones 
ológicas efectuadas durante los últimos años 
e ahora se prosiguen con muchísima mayor acti- 


misma fórmula dentaria tienen, pero las mue- 
n de corona baja y mamelonada como en los Un- 
dos más primitivos. Sus restos se encuentran li- 
dos a la parte media e inferior de la formación 


- Mierobioterios modificados, en log cuales las cús- 
es agudas de las muelas, apropiadas para el régl- 
insectívoro, se hicieron más romas, adaptándose 


de las ramas mandibulares tomaron la misma for- 
cuadrangular y tuberculosa; pero las tres ante- 
"es conservaron la misma forma simple que en los 
obioterios. Los dedos debían llevar uñas arquea- 
das y comprimidas como los Pedimanos. De estos 
rotungulados salieron,.como las ramas de una mis- 
mata, los distintos grupos de Ungulados. 
Una de las primeras ramas aisladas de este tronco 
mún fué el suborden de los Tilodontes. Por el ta- 
ño eran comparables a los Roedores, variando más 


“contorno triangular y los tubérculos se unieron 
sí, adaptándose las coronas a un régimen her- 
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maño de los intermaxilares, dándoles un dad aspe 
to de Roedores, aumentado con la conformación 
los dedos que conservaban las falanges ungueales 
queadas y acuminadas de los Microbioterios. Adem: 
eran pentadáctilos y plantígrados. Sus restos se en: 
cuentran en la Argentina en la parte media de la: 
formación Guaranítica. El género típico es *““Notos- 
tylops”” que precisamente distingue uno de los hor 
zontes de la época Cretácea en Patagonia. Existe 


ropa y Norte América. La irradiación se hizo por él al 
puente eretácico que unía a Sud ars con Añi Ss 


América. | 
Los Ancilopodos son un suborden de Ungulados 
primitivos igualmente armados de uñas como los Uns 
guiculados, con falanges ungueales hendidas y de= 
dos arqueados en forma de ganchos; en el resto de 
la conformación son Ungulados típicos. Las muelas 
presentan crestas transversales. Lias formas más a 
tiguas tienen la dentición sin diferenciación de for 
ma, entre los incisivos, los caninos y las primeras 
muelas; en las formas más recientes hubo atrofia de' 
los incisivos y un gran desarrollo de los caninos, Se 
constituyeron aislándoso del mismo troneo que los ti- 
lodontes. Aparecen en el Guaranítico medio y se € 
tinguen en la formación Santacruceña. Los más a! 
tiguos son pequeños, pero los de los últimos tiemp: 
de la época Cretácea y los del terciario antiguo eran 
mamíferos muy corpulentos y pesados. El género tí; 
pico y mejor conocido es “Homalodotherium”” de 1a 
formación Santacruceña, tan corpulento como u 1 
rinoceronte, pero de cabeza muy pequeña en propor: 
ción del cuerpo. El “Asmodeus”” del horizonte Piro* 
teriense era todavía mucho más grande y figura en- 
tre los más gigantescos de los mamíferos. El “Leon= 
tinia””, del mismo horizonte, es un gran mamífero, 


el E 
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tener un par de incisivos que presentan 
e caninos, mientras que los verdaderos ca- 
completamente rudimentarios. 
ales del mismo grupo, pero mucho más dife- 
dos, se encuentran también en Euroasia desde 
eno superior hasta el Plioceno y en Norte Amé- 
lamente en el Mioceno. Alcanzaron esós con- 
es por el puente Cretáceo siguiendo la mistma 
e los Tilodontes. 
Los Amblipodos son grandes Ungulados de cuer- 
“muy pesado y algo parecido al de los elefantes, 
miembros gruesos, con cinco dedos en cada pie, 
lo los más antiguos perfectamente plantígrados 
s más recientes semidigitígrados, pero todos econ 
des caninos superiores e inferiores. Aparecen 
parte media de la formación Guaranítica y Se 
inguen en la formación Santacruceña. Los prin- 
es géneros son el *“Albertogaudrya”” en el hori- 
Notostilopense y el **Astrapotherium”” en las 
ciones Patagónica y Santacruceña; este último 
, de talla gigantesca y con grandes colmillos, pe- 
de miembros delgados en relación al tamaño ex- 
inario del eráneo. Los más antiguos Amblipo- 
an del tamaño de ratas y se confunden con los 
dontes y Ancilopodos más primitivos, con los 
' tienen un origen común. En Europa están li- 
los al Eoceno, representados en el Eoceno supe- 
por el género ““Cadurcotherium”” que apenas di- 
del ““Astrapotherium”” de Patagonia; y, en el 
o inferior, por el género “*Coryphodon””, cer- 
de “Albertogaudrya”” del Cretáceo de la Ar- 
a. El mismo género se encuentra en el Koce- 
Norte América, donde se transforma en los 
dos Dinoceratos. En su emigración, al partir 
d América, siguieron la misma ruta que los Ti- 
ntes y los Ancilopodos. 
“una rama desprendida de los Ed Protun- 
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nada intermedia entre la uña y la pezuña; la denta- 
dura, en su mitad anterior, tomó un aspecto unifor- 
me; los tubérculos de las muelas se unieron forman- 
do crestas; la fosa nasal anterior permaneció ter- 
minal hacia adelante, constituyéndose en esta for- 
ma el suborden de los Hiracoidios, que aparecen en 
el Cretáceo medio y alcanzan hasta las capas más 
superiores del horizonte Piroteriense, sin que pasen 
a los terrenos terciarios. Las formas más notables 
son *“Aecclodus”” y *““Oldfieldthomasia?” del horizon- 
te Notostilopense, muy parecidos al “Hyrax”” actual 
de Africa; y ““Archaeohyrax”” del horizonte Pirote- 
riense, que es de tamaño mayor y con muelas semi- 
prismáticas. Los Hiracoidios pasaron al hemisferio 
Oriental, al fin de la época Cretácea por el mismo 
camino que los grupos precedentes, encontrándose 
fósiles en Africa desde el Eoceno. 

De los Hiracoidios primitivos parten varias ramas 
que luego dieron origen a otros tantos subórdenes 
distintos. Una de esas ramas, la de los Hipoidios, 
conduee a los caballos actuales. Las muelas cortas y 
de corona baja de los primeros Hiracoidios, se vol- 
vieron gradualmente más largas y prismáticas, cu- 
briéndose eon una gruesa capa de cemento; el erá- 
neo se volvió más largo, y como resultado de ese alar- 
gamiento se formaron barras entre los incisivos, ea- 
ninos y molares, constituyéndose la familia de los 
Notohipidios (**Notohippide””) que empieza en el 
horizonte Astraponotense de la formación Cretácea 
y aleanza hasta la formación Santacruceña. Los gé- 
neros del Cretáceo superior, como *““Morphippus”” y 
“Rhynehippus””, conservan todavía la dentadura en 
serie continua y cinco dedos en cada pie. En los gé- 
neros de la formación Patagónica (**Argyrohippus””, 
““Pseudippus””, ete.), el número de dedos se reduce 
a tres, de los cuales el del medio aumenta de tama- 
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año del único dedo AR pus el ad- 
eren una mayor complicación; se cierran las ór- 
en su parte posterior, formando anillos ecom- 
: y los Notohipidos se encuentran transforma- 


“Hipphaplus””, *“Onohippidion””, *“Stereo- 
1 > “Parahipparion” ; ete.) y se extinguen en 
terrenos Postpampeanos más antiguos. De Sud 
érica pasaron al continente Oriental por sobre el 
nte Oligocénico hacia la mitad de los tiempos 
ciarios; y penetraron en Norte América por el ist- 
: , yendo de Sur a Norte, a fines del Mioceno o a 
¡principios del Plioceno. 

Los Tipoterios constituyen otra rama desprendida 
de los Hiracoidios primitivos, en los cuales los dos 
¡incisivos internos cobraron un gran desarrollo a 
expensas de los laterales, que se atrofiaron o des- 
aparecieron; y las muelas se volvieron largas, 
«prismáticas, de base "abierta y crecimiento conti- 
muo. Los pies, salvo raras excepciones, conserva- 
ron los cinco dedos y el estado plantígrado con uñas 
no-acuminadas, más parecidas a las de los Ungui- 
'ados que a las de los Ungulados. En el aspecto 
eráneo y en la disposición de la dentadura pre- 
tan un notable parecido con los Roedores. Em- 
1 en la parte superior del Guaranítico y alean- 
hasta el Pampeano inferior. No se conocen has- 
ahora fuera del territorio de la República Argen- 
na. El Eutrachytheras”, del Guaranítico supe- 


Duo Hetalilo por sus muelas muy Siapien se 
ende desde el horizonte Piroteriense hasta el San- 
1icense. El ““Prosotherium””, de muelas algo más 
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complicadas, es exclusivo del piso Plvólenidnes 

““Pachyrucus””, parecido al precedente, se distingt 
por el enorme tamaño de sus órbitas, que indican 
de hábitos nocturnos; las especies, comparables : 
su tamaño a liebres y conejos, se extienden desd 
formación Patagónica hasta la: base del pm 


género típico del suborden, abunda en la formación 
Araucana y en la base de la formación Pampeana; 
las especies de mayor tamaño alcanzaban la talla dell 
tapir y por sus costumbres y modo de vivir eran 
comparables a los carpinchos. Y 

Los Toxodontes representan otra rama desprend 
da de los Hiracoidios, que se aisló en una época u 
poco más reciente que la de los Tipoterios, separán” 
dose de los a en el horizonte Piro 


dáctilos en vez de pentadáctilos, semidigitígrad 
(las formas más recientes) en vez de plantigrados ; 
por tener los dedos envueltos en pezuñas o cas 
perfectos. Eran animales muy corpulentos y pesa 
dos, sobre todo los de las épocas geológicas más. re” 
cientes. tl 

Los más antiguos son los Nesodontes (*“Nesodon? 
“*Adinotherium””) que aparecen en las capas más 
superficiales de la formación Guaranítica y alcans 
zan su orita desarrollo en la formación Santaciil : 


de una manera lona las especies de mayor ta- 
maño eran de la corpulencia de un buey y hasta al- 
go mayores. ln las formaciones Entrerriana y Arau- 
cana se encuentran los géneros **Haplodontherium 
““Eutrigonodon”? tan corpulentos como los m 


de : E lronies. En la formación Pampeana se 
mentre el ““Toxodon*” que tiene las proporciones 
u hipopótamo y que, como éste, debía ser de cos- 
bres acuáticas. | 
'oxodontes quedaron limitados a América del 
. la sola excepción del género *““Toxodon”” 
imzó algo más hacia el Norte, hasta Nicara- 


; todos son muy pequeños con ads mame- 
as “como las de los Suidios, pero plantigrados y 
cinco dedos en cada pie. Sus restos se encuen- 
limitados a la formación Guaranítica y com- 
2 numerosos géneros de los cuales sólo men- 
é ““Didolodus””, *““Euprotogonia”” y *“Lambda- 
18? que son los de mayor a a pesar de 
s alcanzaban la talla de un pequeño “*Di- 
?: y “Asmithwoodwardia””, que es el más pe- 
AUN Europa y Norte América los restos de 
borden están limitados al Eoeeno; y sólo pu-* 
¿A a esos continentes pasando por el puen- 

retáceo ya mencionado. 
«los Condilartros se desprenden varias ramas 

' conducen a los Ungulados que aún existen 0 


con gran omiso en Acido del tercero 
» sobre los laterales, los Condilartros se trans- 
on en el suborden de los Litopternos. Eran 


año relativamente considerable. Aparecen en el 
te Piroteriense y llegan hasta el Pampeano 
r, donde se extinguen. 

familia notable de este suborden es la de los 


o | 
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Proteroterios (*“Proterotheriide””), ¿dll muy 
pequeños que por su aspecto y sus proporciones imi- 
taban caballitos en miniatura, con un dedo «muy 
grande en cada pie, y dos laterales muy pequeños 
que no tocaban al suelo. El género típico ““Protero- 
therium”” se encuentra en las formaciones Santacru- 
ceña y Entrerriana, ““Deuterotherium*” en el hori- 
zonte Piroteriense y *““Prolicaphrium”” en el Pata- 
gónico. El que alcanzó mayores dimensiones es “Dias 
diaphorus””, de la formación Santacruceña, que te- 
nía la talla de un guanaco. El “Thoatherium””, de 
la misma formación, es uno de los más pequeños, pe” 
ro sumamente notable por no tener más que un sol 
dedo en cada pie, sin el menor vestigio de los dedos 
laterales, absolutamente lo mismo que el caballo. Los 
últimos representantes de esta familia (““Epithe- 
rium”?, ““Eoauchenia”?) se encuentran en la formar 
ción Araucana de Monte Hermoso. . 
La otra familia notable de Litopternos es la de los 
Macroquénidos (Mperauchenida””) que empieza 
igualmente en la parte más superior del Guaraníti- 
co con el género Pampeano ““Macrauchenia””. Este 
último es un animal más corpulento que un caballo, 
de miembros largos, con tres dedos en cada pie, (co* 
mo los tapires), un cuello largo como el de una ji: 
rafa, y un cráneo pequeño y provisto, en vida, con 
una larga trompa parecida a la del elefante. El 
““Macrauchenia”” tiene la fosa nasal anterior en for- 
ma de una abertura elíptica colocada arriba, hacia 
la mitad del cráneo, el cual, adelante de la mencio- 
nada fosa, se extiende formando techo convexo con: 
tinuo hasta el borde alveolar de los incisivos, lo que 
constituye una conformación anómala y absolutamen- 
te única en los mamíferos. El ““Protheosodon””, de 
la formación Guaranítica superior, tiene la fosa na- 
sal de forma normal. El ““Cramauchenia””, del Pa- 
tagónico; el *“Theosodon”? del Santacruceño; el 
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lideran”? de la formación Entrerriana; 
““Promacrauchenia”” de la formación Araucana, 
resentan otros tantos estadios intermedios que 
ucen gradualmente desde la conformación nor- 
de “Protheosodon”” hasta la anormal de **Ma- 
enia?” 
s Perisodáctilos no tienen en muestro suelo otro 
ose entante fósil que el tapir; y los Artiodáctilos, 
pocos géneros aún existentes que, como tuve opor” 
idad de decíroslo, recién penetraron en Sud Amé- 
viniendo de la del Norte, al principio de la for- 
ón Pampeana. 
La historia paleontológica de los Proboscidios 0 
fantes es sumamente curiosa. Aparecen en la par- 
media de la formación Guaranítica desprendién- 
de los Condilartros, representados por animales 
ueños como “Paulogervaisia”, que apenas se dis- 
guen de estos últimos y que luego adquieren la 
a de un tapir, muelas con crestas transversales y 
ieñas defensas como el género *“Carolozittelia”” 
horizonte Notostilopense . Un poeo mayor y con 
nsas algo más grandes es el “Propyrotherium”” 
así se llega gradualmente hasta los Piroterios de 
la parte más superior de la formación Guaranítica. 
“Pyrotherium”” era un animal tan grande como 
ss elefantes actuales, con fuertes defensas superio” 
es e inferiores y muelas con dos crestas transversa- 
mo el “Dinotherium””. En las formaciones Pa- 
ea y Santacruceña no hay animales parecidos. 
línea se corta en Sud América para continuar en 
pero Oriental, a donde habían llegado “por 
a del puente Cretáceo ya desaparecido. Los en- 
mos en el Eoceno y en el Oligoceno de Africa, 
entados por *““Meritherium””, “Barytherium?” 
alemastodon””. En el Mioceno pasan a Euroa- 
donde se transforman en “Dinotherium””, en 
odon”? y en “Elephas””. En el Mioceno supe- 
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rior, el ““Mastodon”? de Euroasia pash, a Anido 
del Norte, siguió la ruta del Sud, encontró el puente 
que acababa de ligar a ambas Américas, y eruzólo. 
y, al principio de la época Pliocena llegó a muestra 
pampa, al mismo punto de partida del gran cicle 
emigratorio emprendido por sus antiquísimos ante 
pasados, los Piroterios de la época Cretácea. 


XV 
Los Primatos | Mi 


Quédame por deciros unas pocas palabras sobre el 
orden de los Primatos, en el cual entra el Hombre. 

Los primatos aparecen también en el período Cre- 
táceo conjuntamente con los primeros Ungeulados. 
Tienen ya numerosos representantes, todos muy per 
queños y de formas muy variadas en la base del ho- 
'rizoníte - Notostilopense; tales son los Notopitecos 
(*“Notopithecus””), los Adpitecos : (**Adpithecus””), 
““Henricosbornia*” y una cantidad de animales pare- 
cidos. Estos seres se acerean por un lado a los Hi- 
racoidios más primitivos y por el otro a los Lemú- 
didos del Eoceno de Norte América y Europa, co- 
¡mo el ““Adapis”” y varios otros, En la base del Ter- 
ciario, en la formación Patagónica, hay restos - de 
verdaderos Simios ('“Homunculites”?, “Pitheculi- 
tes*”); y en la formación Santacruceña encuéntran- 
se monos de formas muy variadas, todos muy pe- 
queños, pero de un aspecto elevado sumamente no- 
table. El más conocido es el “Homunculus””. Es la 
semblanza de un eráneo humano en miniatura. 

En Norte América no se conocen verdaderos mo- 
mos fósiles en ninguna de las formaciones tercia- 
rias; y los pocos que actualmente viven en Méjico 
y Centro América, son tipos sudamericanos que han 
penetrado en esos países en época muy reciente. 
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pa y Asia, los monos aparecen recién en 
, Tepresentados por tipos variados que no 
edecesores en las formaciones más antiguas 
nas Eee ¿De dónde Aogurona Es evi- 


) s , pasando por sobre el mismo camino oli- 
E que siguieron los Subúrsidos, los Arctote- 


y pología de París, ha hecho un detenido estu- 
los monos de la formación Santacruceña, del 


mlidiog son los que reunen un mayor núme-. 

caracteres comunes con el Hombre y los que 

aproximan al tronco del cual se separaron 

monos y el Hombre. Empleo las mismas palabras 
fendcan, vertidas al castellano. 

pues, que el hombre puede haber tenido 

seursor en Sud América... Quizá en nuestra 


el hombre existe en la Pampa desde remotí- 
embpos, ya es cosa muy sabida. Existió du- 
te toda la formación Pampeana y se han deseu- 
to igios de su presencia o del precursor en 
ermoso, que es un yacimiento de época geo- 


n so ha hecho público, es que en el Museo Na- 
e Buenos Aires se acaba de recibir de Toay, 


ras se excavaba un pozo, a dncuelita y un 
08 de profundidad, mezclados con restos de ma- 
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míferos de una fauna todavía más antigua que l: 
de Monte Hermoso. ho 

Van para quince años, en un estudio sobre- las 
vías probables de la evolución y diversificación d 
los mamíferos, tuve una visión profética. Y 

Hablando de un grupo extinguido, en aquella épo: 
ca para mí hipotético, y hoy una ac (1), el 
de los Planungulados decía: 


yor seguridad entre las selvas, trepándose a los ár- 
boles y recorriendo largas distancias saltando 
rama en rama, que era un ejercicio que exigíales € 
empleo tanto de los miembros anteriores como de lo 
posteriores, hasta que se convirtieron en arbor 
colas perfectos; los cuatro miembros que antes ser 
vían para la locomoción terrestre, se encontraron 
transformados en cuatro manos, esto es: en cuatr 
órganos de prehensión destinados a la locomoción 
arbórea, por lo que fueron designados con el no 
bre de 'cuadrumanos; son los monos?” 

“Pero otros Planungulados, por causas que no es 
del caso averiguar ahora, viéronse confinados en eos 
marcas llanas y desprovistas de árboles como nues: 
tras pampas; carecían allí de' puntos de refugio y 
tenían que confiarlo todo a la vista y a la astucia, 
Una de las condiciones esenciales a la seguridad in- 
dividual en la llanura, es la de poder divisar el ene- 
migo desde lejos. Para observar a mayor distancia 
necesitaban apoyarse sobre sus miembros posterios 
res, que eran plantigrados, irguiéndose sobre ellos 
cuanto les era posible para luego tender la vista y 
escudriñar el horizonte. En este ejercicio, los miem- 
bros posteriores adaptábanse cada vez más a la sus* 
tentación y a la marcha, y los anteriores a la pre- 
hensión, transformándose con la sucesión del sema 


(1) Los Notopitecos, Arqueopitecos, etc, 


o que alias abarcar su mayor eleva- 
ble. a su vez, en lugar de estar más o 
suspendido como se encuentra en la posición 
tal, descansando desde entonces sobre una 
Y rtical, permitióle un mayor ahorro de fuerza, 


mo 


ñado Es un eh desarrollo cerebral, y un 


. pad 
ME 


sen E ibalaón, al precursor del hombre ya no 
pS aé posible recoger del suelo el alimento con la 

; tuvo que alzarle llevándolo a ella por medio 
manos, ejercicio que desarrolló en él la fa- 
1d de observación, enseñándole que poseía ins- 
] admirables que obedecían a su voluntad. 


tro día arrojó a cierta distancia un objeto que 
itre las manos—una piedra—y descubrió el 
fensiva por excelencia, el pa arrojadi- 


almente lpeb otra vez un guijarro contra 
réndolo en fragmentos angulosos y cortan- 
caso lastimándose esas manos en evolución, - 
endo en carne propia que esas lajas de pie- 
n más duras y cortantes que los dientes. Que- 
escubierto el cuchillo, aunque fuera de pie- 
_primer instrumento, el más primitivo y el 


: toscas lajas de pedernal, llamadas cuchi- 
S de piedra, fueron para nuestro precursor inú- 
3 más preciosas que no lo son para nos- 
instrumentos de metal más perfectos y com- 
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plicados. Mellado el filo de esos primeros y tose 8 
instrumentos, a causa del desgaste producido por 
el uso, quiso luego reemplazarlos repitiendo intens 
cionalmente la misma operación con el propósito de 
obtener objetos parecidos Escogió dos piedras que 
le parecieron adecuadas golpeóas fuertemente la 
una contra la otra, entreabrióse una de ellas y salió: 
un cuchillo... pero también del choque saltó de la 
otra una chispa iluminándole el semblante. ¡Había 
descubierto el fuego, y con esa chispa inextinguible, 
prolongada a través de las edades y transformada 
en resplandeciente antorcha, alumbra a la humant 
dad en su camino con rayos luminosos cada vez má 
intensos?” 

Cuando así hablaba, no se conocían los antiquísk 
mos fogones de Monte Hermoso y de Toay; el cono- 
cimiento de las faunas terciarias encontrábase aquí 
en su primer período embrionario; no se sospech ar 
ba la existencia de las arcaicas y sorprendentes ca 
nas de las formaciones eretáceas argentinas; nadie 
había mi siquiera soñado en la posibilidad de que 
Sud América hubisra sido el centro del desarrollo 
e irradiación de l+3 mamíferos; nadie había soñado 
tampoco en la posibilidad de que los Primatos ya 
hubieran existido en plena época mesozoiea conjun- 
tamente con los extinguidos Dinosaurios; y las for- 
maciones eocenas de las regiones australes de nues- 
tra República guardaban todavía escondido, en el 
profundo seno de sus poderosos mantos pétreos, el 
secreto de la existencia de aquellos primeros humil: 
des precursores de la Humanidad, ya en remotísimas 
edades extinguidos: los diminutos DON de 
- Patagonia, 


DE LA 


- ESPECIE HUMANA 0 


Meipicalos siguientes aparecieron en la “Revista 
-_ (Buenos Aires, 1915), con la siguiente nota de 
“Son la ordenación de fragmentos que me señaló 
1te Ameghino, en 1910, para publicarlos en su for- 
1 en los “Anales de la Sociedad de Psicología”, que 

y que dejaron de publicarse durante mi ausencia 


aC ción. original ha sido respetada al copiarlos o tra- 
sin más correcciones que las de forma y estilo. Al 
40 después de su muerte, y por un escrúpulo de fide- 
pedido a Carlos Ameghino el favor de que revisara 
los, seguro de que nadie podría hacerlo con más 


Nba líneas para expresarle mi reconocimiento por 
“cooperación, que ha permitido ofrecer a los lecto- 
“Revista de Filosofía” esta nueva Sinopsis, tan 


non — José Ingenieros,” 


CAPITULO 1 


—— 


2 Filogenia y la Paleontología, sudamericanas. 
—Cuna y emigraciones de los Mamíferos.— 
La ascendencia del Hombre, — IV.—Emi- 
nes de la especie hutnana. 


tudio de la orogenia suele inclinar hacia el 

fismo; el de la estratigrafía inclina hacia el 
lonismo. La Paleontología, esencialmente es- 
ica, ha dado a los estudios geológicos una 


. 


10] ón Principalmente evolucionista, en el sen- 
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acerca de cada una, determina: un interés erecie 
desde las más primitivas hacia las más recientes. 

Los primeros estudios palentológicos de Cu 
señalaron un amplio sendero a la Geología estrati- 
gráfica, recorrido poco después por Bromn y D'Or 
bigny, en una época en que ya se perfilaba netamen- 
te el auge del transformismo. Indeciso en Lamarck 
e incompleto en Saint-Hilaire, adquirió con Darw 
un valor más demostrativo, al ser fundado sobre h 
chos que la experiencia ulterior ha corroborado € 
diversos dominios de las ciencias biológicas. : 

El adelanto de la Paleontología contribuyó pode: 
rosamente a consolidar lá doctrina de la descenden: 
cia, aportando valiosos documentos a la reconstrue- 
ción de las líneas filogenéticas. Muchos paleontólo: 
gos convergieron a la tarea de rectificar ciertas ri 3 
mas (““phila””) del intrincado árbol genealógico 
atreviéndose algunos a rehacerlo por entero sobr 
datos incompletos. $ 

-Mi primera obra sistemática fué un ensayo de ral 
construcción filogenética; estudios posteriores la han, 
corregido en ciertos puntos. 

Como la intentada por Haeckel sobre datos de la 
embriología, se titula “Filogenia””; en ambas se per- 
sigue la restauración de las líneas filogenéticas y 
arriban las dos a resultados semejantes en lo gene* 
ral, aunque desiguales en los detalles. Esta conver- 
gencia de los embriólogos y los paleontólogos, sobre 
el más importante problema de la filosofía natura: 
ralista, tiene mayor valor si se considera la absoluta 
diversidad de los caminos que han seguido para lle- 
gar a la confirmación de las doctrinas tranformis 
tas. 

La reconstrucción filogenética fundada en la 3 
leontología, tiene mayor importancia acerca de las 
especies que han dejado restos fósiles (esqueletos in= 

- ternos o externos, etc.), y por su comparación con 


+ 


us a todas las especies. Es evidente 
campo restringido, las primeras tienen 
aso más considerable; ellas han 
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tar sus datos sino cra accidente, dada la 
necia radical entre los estudios paleontológicos 
Y mbriológicos. Por eso se dice en el prólogo de 

Milogenia”?: “Aunque el punto de partida es 
mente distinto, los resultados que ambos he- 
e ae concuerdan perfectamente en sus pun- 


Ga dd o 


amente sobre el estudio del desar rollo em- 
co, Do Sudenor tan is resultados?” 


ió ivo de lá rerto de Darwin, en una confe- 
pronunciada en el Instituto “Geográfico Ar- 
y , afirmé que mi ideal, como urnas e era 


ses des que han dido legarnos un 
o fósil. Definí la obra como “principios de 
ficación transformista basados sobre leyes na- 
y proporciones matemáticas?” , notándose en 
“un esfuerzo por acercarse a esta "fórmula: ““Só- 
ciencia de lo que puede medirse””. 

esa fecha se ha descrito una cantidad ver- 
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-_daderamente enorme de especies fósiles extinguid 
pues ciertas capas geológicas del territorio argenti 
son verdaderos cementerios fósiles. A 

Ello ha contribuído al estudio de las faunas tó 
les comparadas, permitiendo estableser algunas le 
y form lar varias hipótesis s0UeS la, emigración 


Adierta de Paleontología Poca? al sin'. conocer y 
discutir las doctrinas y los descubrimientos arge: 
tinos. 

Por fin, se ha podido correlacionar los datos de 
la fauna fósil con los de la fauna actual, lo que ha 
permitido corregir y rectificar numerosas relaciones 
entre unas y otras especies, con beneficio eviden 
para la reconstrucción del árbol filogenético de 1 
Vertebrados y especialmente de los Mamíferos. 

Esta es, sin duda, la parte más considerable de la 
Paleontología *argentina con relación a las cienci: 
naturales y a la filosofía evolucionista. **Ya conoce”. 
mos un número verdaderamente sorprendente de 
distintos animales fósiles, algunos parecidos 'a los: 
actuales, otros sumamente diferentes, que parecen 
reunir grupos en la actualidad aislados por com: 
pleto y compuestos ellos mismos de numerosas espe- 
cies E 40 en muchos casos difíciles de separar unaA 
de otras por buenos caracteres. 

““Esas especies pertenecientes a grupos extingui 
dos, íntimamente ligadas entre sí o que entran € 
los grupos actualmente existentes, son las últim 
ramitas de las grandes ramificaciones del árbol ; 3 
esos grupos extinguidos que ya no tienen análogos 
en el mundo actual o que sirven de transición a gru- 
pos antiguos cuya existencia más o menos modifica” 
da se ha prolongado hasta nuestros días, son gran- 
des ramas o grandes trozos de las principales rami- 
ficaciones. 


. 
A 


los terrenos secundarios. 
ndes grupos extinguidos, como. los Ano- 


nos Perisodáctilos con los Solípedos, y tan- 
grupos que se encuentran en el mismo ca- 
sentan trozos de las mismas ramas, más 
urcadas, y esos trozos actualmente perdi-- 
Jor la reunión de caracteres actualmente pro- 

> grupos distintos, representan justamente el 
ea rama que constituía la horquilla, cuyas 


, y poseyendo igualmente grandes trozos de 
jas principales del árbol, muchos de ellos con 
ircaciones de donde salieron las ramas secun- 
? ¿cómo no se ha de poder colocar esas gran- 
s en la posición relativa que debieron ocu- 
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1.7 La mayor antigiiedad de la fauna ca Mamífo- 
ros fósiles en Sud América, incluyendo los más 8 
tiguos Monos fósiles conocidos, prueba que llos renb 
metos antepasados del Hombre. evolucionaron en es-. 
te continente; la existencia de antiquísimos restos. 
fósiles humanos y de industrias primitivas corroboz| 
ra esa hipótesis. pl 
-2.2 Las emigraciones de los Mamíferos sudameri-" 
canos para poblar los otros continentes, siguiendo las 
vías admitidas por la Paleogeografía, se Han acom- 
pañado de las emigraciones del Leo: o de sus” 
precursores inmediatos. 
Se comprende, entonces, que para comprender las? 
hipótesis antropogénicas deben tenerse presentes las 
conclusiones más generales de la Paleontología ar- 
gentina, en cuanto se refiere a la antigiiedad de los 
Mamíferos sudamericanos y a sus diversas emigra A 
ciones. : 
Los Mamíferos placentarios derivan de los apla-* 
centarios; se ha procurado restablecer en relación fi-* 
logenética. En los marsupiales se encuentra el ori-. 
gen de muchos placentarios; la distinción entre ellos 
sólo implica un grado distinto de evolución. En el: 
gran grupo de los ““Sarcobora?” se reunen todos los 
carnívoros, formando siete subórderes o grupos, de. , 
los cuales dos están extinguidos ('*Creodonta?”” y 
““Sparassodonta””), y los demás están representados 
por los carnívoros marsupiales vivientes. Los tipos 
primitivos de esos marsupiales serían los que dieron 
origen a los Mamíferos placentarios, algunas da cu- 
yas formas primordiales emigraron, yendo a ceonsti- 
tuir las faunas de Mamíferos de los otros continen- * 
tes. A 
En suma: de los antiguos Mamíferos de la Patago- 
nia se originaron los Mamíferos que han habitado o D 
habitan toda la superficie de la Tierra, a partir del : Ñ 
Oretáceo superior (fines de la era Secumdaria 0 7 
3 
se 


sE 


Aid Tears 
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2 Después de descubierta la fauna del 
otherium”” y la del ““Astraponotus””, la más 
12 del ““Notostylops”? y la más antigua toda- 
ía del “Proteodidelphys””, es imposible sostener que 
Mamíferos de Patagonia desciendan de los de 
MESS. 


9 


n A sus semejanzas con las fau- 
de otros continentes son un resultado del azar 
adaptaciones a condiciones semejantes. Esta 
cación es demasiado simple e implica un retro- 
a la antigua teoría de las creaciones sucesivas 


* Los diversos grupos de los antiguos Mamíferos 
Patagonia tienen un origen común con los gru- 
Dos similares del resto de la Tierra; sus semejanzas 

el resultado del parentesco o de la unidad de 


¿ 


bre o datos de la Paleontología comparada, 
Ñ - Optamos, naturalmente, por la segunda, más com- 
plic: ada, y que nos obliga a estudiar, es decir: a apren- 


¡americano Scott ha enidado una tercera explica” 
ción. Cree que los tipos de ambas Américas podrían 
haberse originado de antepasados comunes, mucho 
E huñs s antiguos y de ubicación desconocida. Esta hi- 
pee no se funda en ningún hecho; Scott supone 


e la formación Santacruceña corresponde al Eoce- 
€ infiere de ello la menor antigiedad de su fauna, 
arte de que parece no tomar en cuenta los Ma- 
feros del Cretáceo patagónico y su coexistencia 
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con la fauna de Dinosaurios, perfectamente. domos" 
trada. 

Puede llegarse, por lo tanto, a esta conclusión 
fundamental: la región del desaparecido continente 
subtropical austral (Arquelenis) correspondiente la 
la parte Sudeste de la actual América del Sur, fué 
el centro de desarrollo de todos los Mamíferos; de 
allí se irradiaron por sobre toda la superficie de la 
tierra, mediante emigraciones efectuadas en distin- 
tas épocas y en diferentes direcciones. + y 

En nuestra última exposición sintética de la cues" 
tión (1907) dijimos que las emigraciones principa- 
les son cuatro. Por su orden de antigiiedad, y empe- 
zamdo por la más remota, tenemos: 1. % emigración 
cretácea hacia Australia; 2. emigración cretáceo- 
eocena hacia Africa; 3.0, emigración oligo-miocena 
hacia Africa; 4.% emigración mioceno-plioceno-cua- 
ternaria hacia América del Norte (1). 

La primera emigración empezó hacia la mitad 
de la época cretácea, antes de constituirse el grupo 
de los Ungulados; por ella recibió Australia los Sar- 
coboros primitivos, que se transformaron en los Di- 
protodontes o canguros, y demás familias afines. Fue- 
ron por sobre un puente que unía a Patagonia con 
Australia, a través de las regiones polares; esa co- 
nexión mo fué continua, sino formada por tierras 
que se iban sumergiendo del lado patagónico a me- 
dida que emergían avanzando hacia Australia. No 
hubo emigración en sentido contrario, es decir: de 
Australia a Patagonia. 

La segunda emigración, hacia Africa, se efec- 
tuó pasando por sobre el Arquelenis, en el período. 
cretáceo-eocénico. Pasaron a Africa representantes 
de los principales órdenes de Mamíferos (Prosimios,. 


(1) Ver “Tetraprothomo”, páginas 228 a 231. 


e 
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08, Dondla dinos, Hipoidios y Perisodác- 
rimitivos, Hiracoidios y Amblipodos, Probos- 
primitivos, Ancilópodos, Sarcoboros primiti- 
cn se transforman en Creodontes y Carniceros, 
laulacoidios, algunos Roedores y algunos Des- 
a ados primitivas que 'se transformaron en llos 
nidos y Oricteropódidos existentes). En Africa 
auna evolucionó desde entonces por separado de 
ne quedó aislada en Sud América; de Africa 
dió gradualmente Europa y Asia, y “de allí pasó 
América del Norte. Todas las faunas de Mamífe- 
del Terciario antiguo de Africa, Europa y Norte 
rica son formas evolucionadas de ascendientes 
mericanos que salieron en esta emigración, Por 
camino no hubo emigración en sentido inverso, 
que aún no había Mamíferos en Euroasia, Du- 
te toda esa época, las dos Américas estaban se- 
adas por un ancho mar. 

La tercera emigración, hacia Africa, por sobre 
ltimos restos del Arquelenis, empezó probable- 
te a principios del Oligoceno y continuó hasta el 
oceno inferior. Pasaron hacia Africa grupos que 
an en el Cretáceo superior de Sud América, apa- 
endo solamente en el Eoceno medio y superior; 
cambio en el antiguo mundo se encuentran en el 
goceno inferior y hasta el Mioceno superior (pa- 
on los Didélfidos, los Monos, los Subúrsidos y los 
dores del suborden de los Histricomorfos.) Exis- 
1Ó una corriente emigratoria, en la misma época, 
le Africa a América; algunos grupos que en el viejo 
ndo se constituyeron en el Eoceno superior y el 
eeno (por evolución de la fauna recibida en la 
erior emigración) aparecen en Sud América en 
lea un poco más reciente (algunos Creodontes, va- 
s Carniceros de las familias de los Cánidos y de 
s Ursidos, los Listriodontes y algunos otros Artio- 
ti [os epa) Durante este período Sud Amé- 
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$ 
rica continuaba aislada de Norte América, y des 
entonces está aislada de Africa. Esta interrupción 
del Arquelenis produjo la fusión del Atlántico Nor- 
te y el Atlántico Sur, lo que concuerda con la mayor 
semejanza de las faunas marinas después del Mio- 
ceno, habiendo sido muy distintas en el Eoceno y e 
Oligoceno. 

La cuarta emigración de Mamíferos sudameri: 
canos se dirige hacia Norte América, por sobre le 
gran conexión de ambas Américas producida en le: 
segunda mitad del Mioceno. Las faunas, hasta en 
tonces detenidas por el mar interamericano, se en 
treeruzaron; se produjo un intercambio  zoológie 
que dió por resultado la formación de faunas mixtas 
cuyo origen fué hasta hace poco inexplicable. Fue 
ron de Sur a Norte América formas que aquí se en 
cuentran ya en pisos más antiguos (los Desdentado: 
eravigrados y los Gliptodontes, el corpulento Toxo 
donte, los Roedores histricomorfos, los Didélfidos 3 
por último los Monos, aunque estos últimos sólo lle 
garon. a Méjico); vinieron de Norte a Sud Améric: 
las especies que allí son evidentemente más antigua: 
(los Mastodontes, los Tapires, los Llamas y los Cier 
vos, los Equidios y la mayoría de los Carniceros pla 
centarios.) 

La Paleontología comparada confirma estas ideas 
Solamente en Patagonia se encuentran Ungulado 
primitivos en las mismas formaciones eretáceas qu 
contienen numerosos Peces y Reptiles; allí se origi 
naron y desde allí se han dispersado por sobre lo 
otros continentes. Los Mamíferos han pasado de Su 
América a Africa, de aquí a Europa y de aquí. k 
Norte América, modificándose durante el camino ba 
jo la influencia de las muevas condiciones de adap 
tación. Antes de conocerse la fauna de Mamífero 
fósiles del continente africano, pudimos hacer un: 
predicción legítima: ““Fundándonos en lo que sabe 


bis 
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Sud América y Euroasia podemos restaurar 
el pasado del continente negro: todo grupo fó- 
el Terciario euroasiático, y que se encuentra 
ién en el Cretáceo de la Argentina, debe haber 
ido en Africa durante el Eoceno.” Descubri- 


rmaron esta previsión. 
fauna de Mamíferos, después de atravesar 


comunicaciones terrestres que ya no existen; por 
la fauna fósil de Mamíferos es más reciente en 
': América que en Europa. Aquí los Mamíferos 
manecieron acantonados mucho tiempbd, especia- 
dose, variando para adaptarse al medio y revis- 
do formas nuevas y tipos 'originales; durante 
ho tiempo no pudieron emierar a Sud América, 
ndo “separados ambos continentes por la zona 
sánica que unía el Atlántico con el Pacífico. 

- fines de la época Miocena se estableció la comu- 
¡ción de ambas Américas, por el istmo de Pana- 
_efectuándose entonces una reemieración de los 
eros que mucho antes habían salido de Sud 
érica para Africa y Europa; se los encuentra en 
as geológicas mucho más recientes que el Cretá- 
; Aunque ya profundamente diferenciados por las 
laciones miliseculares sufridas en Africa, Europa 
orte América; algunas especies serían irrecono- 
sl no se hubieran estudiado los tipos interme- 
en los continentes por donde pasaron, 

esto que hasta fines del Mioceno no había co- 
imicación, la antigua fauna de Mamíferos del eon- 
mte sudamericano no puede haber venido de Nor- 
América. En Africa y Europa es posterior que en 
gonia. Tampoco pudo venir de Australia, que 
a tuvo Ungulados; es probable que esa gran 
estuviera ya aislada a comienzos de la época Cre- 
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tácea, antes de que aparecieran los primeros Ungu 
lados. 

De esos dos elementos—mayor- antigiiedad en Pa 
tagonia y reconstitución natural de las vías migra: 
torias—se infiere que la fauna de Mamíferos ha te 


nido su origen en la América del Sud. Esta idea es 


el eje de toda la Paleontología argentina. 


II 


La ascendencia del Hombre . 


ideó 


La especie humana, reintegrada a su rango bioló: | 
gico dentro de los fenómenos de la Naturaleza, que 


dó incluída en la concepción transformista; a medi. 
da que los estudios científicos disiparon las preocu: 
paciones teológicas, los zoólogos y los antropólogos 
fueron señalando los procesos evolutivos que pueden 
haber derivado al Hombre de los Mamíferos más 
afines. Darwin, con gran acopio de observaciones. 
trató el tema en sus ““Orígenes””; después de nue 
vos complementos “y demostraciones, las ciencias ge- 
néticas (Embriología), morfológicas, (Anatomía € 
Histología comparadas), y fisiológicas (Bioquímica 
y Biodinámica comparadas) concuerdan—eon ejem: 
plar unanimidad—en referir el Hombre al grupo de 
los Mamíferos placentarios, inclayéndole en el or: 
den de los Primatos. 

El parentesco de las ramas filogenéticas prehum 
nas (los Hominidios) presentó, sin embargo, 1 
mas de consideración mientras sólo se tomaron el 
cuenta las especies vivientes; el “phylum>” simio- 
humano presentaba soluciones de continuidad y fal. 
taban ciertos eslabones para rehacer el árbol. genear 
lógico del Hombre. Los modernos estudios de Par 
leontología han contribuído a eto: complo- 
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de «conocimiento de las especies vivas con el 
; extinguidas. 
el camino de su perfeccionamiento, el trans- 


“razas humanas reaparece ahora como poligenismo 
a evolución general de las especies vivas, plan- 
ado la posibilidad de que la evolución de los Mo- 
los Hominidios intermedios y los Hombres se ha- 
efectuado en dos a más ““phylae”? independien- 
contra la general opinión monogenética y mono- 
tica. 

La originalidad esencial de nuestros estudios an- 
¡pogenéticos consiste en una rectificación filoge- 
tica del “phylum”” de los Hominidios que estable- 
el parentesco entre el Hombre y los Monos extin- 
idos, al mismo tiempo que excluye la descenden- 
y directa del Hombre de los Monos vivientes. Una 
rminología propia y expresiva, nos sirvió desde 
884 para ir ampliando, corrigiendo y confirmando 
j primitivas hipótesis, mediante las-rectificaciones 
e fueron siendo necesarias. 

Hay tres términos esenciales en nuestro ““phy- 
” antropogénico: 

1. Los Monos fósiles americanos. 

2. Los Hominidios fósiles americanos. 

3. El Hombre fósil americano. 

En 1884, en “Filogenia” publiqué un cuadro an- 
tropogenético, del Hombre y de los Antropomorfos, 
staurando teóricamente las formas de sus precur- 
res extinguidos; el cuadro sólo tenía el valor de 
hipótesis, no conociéndose por ese entonces los 
ecursores establecidos por simple inducción. 

n 1889 he reconstruído ese **Phylum”” de los 
tbecesores del Hombre, dándole la expresión si- 
iente. De un grupo de antiquísimos “precursores 
unes”? se desprenden tres órdenes, El de los 
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*“Anthropoidea”? (comprendiendo los. ¡precursores 
directos del Hombre y de los Monos antropomorfos) 
el de los ““Simioidea””, que «comprendía a los demás 
monos, con excepción de los Lemúridos; formabar- 
.éstos el tercer orden, de los “Prosimiae””. Al prime: 
ro de esos órdenes lo subdividía, a su vez, en dos 
« familias: *““Hominidae”” (rama originaria del Hom: 
bre, con posición vertical, miembros anteriores cor: 
tos y cerebro sumamente gr ande), y los ““Anthro: 
pomorphidae*” (rama originaria de los Antropo- 
morfos, con posición oblicua, miembros anteriores: 
largos y cerebro por lo menos una mitad menor). 

En 1906, estudiando las faunas de Mamíferos del: 
Cretáceo superior y del Terciario patagónico, en 
comparación con las faunas de los otros continentes. 
establecí las relaciones filogenéticas generales del 
Hombre con los Antropomorfos y los demás Prima: 
tos, y de éstos con los Sarcoboros y los Ungulados. 

En la misma obra modifiqué ligeramente el ““phy- 
tum”? general de los Primatos. En el “phylum”' 
particular de los “*Anthropcidea”” (considerado co- 
mo ““suborden””) ;wparecen intercalados dos tipos 
nuevos, anteriores ¿ la separación de los Hominidios 
y los Antropomorfos: los *““Homuneulidae”” y lop 
“Hominidae?” primitivos. Estas modificaciones pu: 
ramente teóricas, nos permiten reconstruir un *“phy- 
lum””, de acuerdo con los datos recientes. El Hom: 
bre desciende de los Clenialitidios a través de los 
Prosimios, los Simios primitivos, los Antropoidios, 
los Homunenlidios y los Hominidios primitivos, exac” 
tamente como los Antropomorfos. Los antecesores 
comunes de los Hominidios y los Amtropomorfos, 
previstos por Darwin y los darwinistas, son los Ho: 
minidios primitivos. 

Conviene hacer algunas advertencias para ale 
los peligros de error a que se presta la a 
tura. ' 


Ea 


dios concer (derivados los tres ds 
vidios primitivos””), son Monos y están eon- 
- Como PO COSUreS comunes de los RTS 


dd de “«Hominidios”? Merdadicos ENAIOO 
E , “Priprothomo”, ““Diprothomo”? y **Pro- 
, 3) ¿son tipos intermedios entre los Monos pre- 

tes y el Hombre. poderte a este 4 


thomo platense y el Homo pampeano, . 

El Pitecantropo de Java y el Pseudhomo de 

elberg no son considerados como Hominidios - 

sores -de la especie humana, sino como formas 
das. 


re o. inicios y Hombres, para no incu- 


Í 3 en confusión. 
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strucción antropogénica es más rica en 
us corriente en otros antropólogos De 


| a LOS contalógicos sobre la fauna de mamife 
y su confirmación podrán darla los hechos 
me pniseIcos. : 


IV 


s regiones de la Tierra tienen un origen común 
dos. de Sud América, es un hecho indiscutible; - 


O, y! los más antiguos, como *““Pseuhomo hei- 
y “Pithecanthropus erertus?”, no pa- 
atar más allá del cuaternario inferior. 
nos. conduce a decir Sud América como e 


stran con razones perentorias que " tanto el 
Mundo como Australia y Norte América de- 
nh ser eliminados de las regiones en las cuales los 
vinidios pueden haber tomado su primer origen. 

De la línea de los Hominidios (continuación 
de los monos Homunculidios) se desprendió 
“rama que originó los monos antropomorfos”, an- 
e que apareciera el ““Tetraprothomo””. Esa ra- 
e los Hominidios pasó al Viejo Mundo a fines 
'eoceno. por sobre los últimos restos del Arquele- 
¡Mí los Hominidios degeneraron (se ““bestiali- 
2), adaptándose a la vida arborícola, y origi- 
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naron los monos antropoideos fósiles y eotlialas a 
Europa, Asia y Africa. Entre los descendientes: me- 
nos degenerados de esa rama, tenemos a los tipos 
de Heidelberg y Java, encontrados ambos en el eua- 
ternario inferior. p 

20, De la línea de los Hominidios se desprendió: 
la “rama que originó el Homo Afer”” (razas afro- 
asiáticas de la zona tropical, negros, negroides y aus 
traloides, ete.), pásando por sobre los últimos ves- 
tigios del antiguo puente guayano-senegalense, pro- 
bablemente a principios de la época pliocena. Ese 
conjunto Ide raizas y vamiedades ha alcanzado un 
grado de evolución mayor que las precedentes, pero, 
menor -que el siguiente. 

3%. De la línea de los Hominidios se desprendió la 

“rama que originó el Homo sapiens”? (razas cáuca- 
decai como resultado de la evolución del 
“Homo pampaeus”? en Sud América, pasando a 
Norte América por sobre el puente de Panamá que 
acababa de surgir en la época pliocena. Esta .rama 
siguió lemigrando, dividiéndose en dos grupos que 
tomaron caminos opuestos. Una siguió hacia el Nor- 
te y Oeste, invadiendo el Asia (raza mongólica).. 
La otra hacia el Norte y el Este, pasando sobre el 
puente que al fin del plioceno y prineipios de la era. 
cuaternaria unía el Canadá con la Europa, entran= 
do a este continente (ya transformada en la raza de 
Galley Hi). Un grupo se aisló, degenerando (Ho- 
mo primigenius, hombre de Neanderthal, de Spy y 
de la Chapelle-aux-Saints, especie extinguida, cuyos. 
últimos representantes sucumbieron en los abrigos de: 
Krapina); los demás (grupos se difundieron) gra: 
dualmente por toda Europa, transformándose gra” 
dualmente en el hombre caucásico, la raza blanca, la 
más perfecta y a la que está reservado ea an 
de nuestro globo. 

Conviene señalar la concordancia cronológica ad 


] 


3 
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%. 


os de Patagonia, así como las vías paleogeo- 
is seguidas por unas y otras, que son las mis” 


tas ““doctrinas””, fundadas en los datos paleon- 
icos, son independientes de los ““descubrimien- 
paleoantropológicos”, es decir, del hallazgo de 
estos fósiles pertenecientes al hombre y a sus pre- 
arsores. Por eso los trataremos aparte, en otro ar- 
ículo, en que reuniremos lo que se refiere a los *““mo- 
s fósiles americanos””, a los ““hominidios”” fósiles 
jericanos y al “hombre fósil americano””, procuran- 
dar una impresión clara de conjunto. 

Un sabio, en presencia de los cambiog continuos 
ue observaba en mi obra, tuvo la idea de pregun- 
tarse: “¿Qué debemos pensar de eso?”” 

Para terminar esta reseña, creo bueno recordar 
as palabras que le respondí, y de las que no me he 
“apartado nunca: “Simplemente, que nuevos deseu- 
rimientos han modificado o ampliado mis conoci- 
nientos precedentes. He advertido que ciertas espe- 
“cies, que yo consideraba apropiadas para caracteri- 
¡zar ciertos pisos, no lo son suficientemente, y las he 
'primido y reemplazado por otras que me parecen 
más. elas. He aumentado su número con 


las Capas de unos u otros pisos. Esos cambios no 
rán los últimos. En el cuadro que irá al fin de esta 
Memoria suprimiré, probablemente, algunas de las 


Respecios. que he conservado en mi cuadro anterior, 


lquiera conocimientos nuevos; el día que me aper- 
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ciba de que mi cerebro ha dejado de ser apto: para 4 
esos cambios, dejaré de trabajar. Compadezeo de to- 
do corazón a todos los que después de haber adqui- 


rido y expresado una o no pueden ameno: 
narla nunca más”? (1). 


(1) “Formations”, página 119. 
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CAPITULO II 


3 RESTOS FOSILES DEL HOMBRE Y DE 
JUS PREDECESORES EN EL CONTINENTE 
SUDAMERICANO. 


La genealogía sudamericana del Hombre. — 
.—Los Monos fósiles sudamericanos, — 1IL.— 
Los Hominidios fósiles sudamericanos. — 1V.— 
El Hombre fósil sudamericano, — V.—Su posi- 
Ón geológica respectiva. 


Al exponer mis doctrinas sobre la ascendencia del 

Hombre y su sitio de origen en la Tierra, he dicho 

e me parece indispensable distinguir, en lo posible, 

tres términos del problema: 

lo. Los Monos fósiles sudamericanos. 

. Los Hominidios fósiles sudamericanos. 

o. El Hombre fósil sudamericano. 

Se comprende que no pretendo dar a mis opinio- 

s un carácter infalible, pues el error es siempre po- 

'sible en la apreciación de hechos y épocas tan remo- 
Pero me parece que nadie tiene el derecho de 

| tir opiniones sin conocer los hechos como yo los 
'0nO0Zco, y mucho menos de juzgar por detalles aisla- 

los, olvidando que fundo sobre los resultados paleom- 

ieos la antigiiedad que atribuyo a los pisos geo- 


] 


190 ANTROPOGENIA 
E 4 hi Ñ 
La genealogía sudamericana del Hombre 


Al construir hipotéticamente la filogenia del Hom- 
bre (a través de los Simios primitivos, los Antropoi- 
dios, los Homuneulidios, los Hominidios primitivos 
y los Hominidios), no quise ser afirmativo sobre su: 
sitio de origen en la superficie de la Tierra. Pero, 
desde 1880 (1), y aun antes mi convicción sobre ese. 
punto estaba hecha. 

Por ese entonces llegué a plantear esta conclusión :. 
““La ciencia no puedo determinar hasta ahora qué 
punto de la superficie del Globo ha sido la cuna pri- 
mitiva del género humano; por consiguiente, no hay 
razón ninguna para hacer emigrar al Hombre del an- 
tiguo al nuevo mundo, puesto que la emigración bien. 
puede haberse verificado en sentido contrario”? (p. 
211, t. 1). No hay duda alguna que los estudios de 
Paleontología comparada imponen este razonamiento 
legítimo: si la América del Sud es la cuna y centro 
de irradiación de los mamíferos, puede haberlo sido 
de los precursores del hombre; si en Sud América 
vivió la rama filogenética que conduce al Hombre, los 
Monos *““Homunculidios”” de Patagonia, esa evolución 
puede haberse operado allí mismo; si esos Monos no 
está en ninguna otra parte de la Tierra, es probable 
que su 6volución hacia el Hombre actual, su ““huma- 
nización””, se haya producido en Sud América. 

Esos tres razonamientos son lógicos si se aceptan 
las premisas; por eso, teóricamente, pude afirmar que 
la humanidad había nacido en esa parte del mundo, 
mucho antes de que se produjeran los descubrimien- 

5 e 

(1) Ver “La Antigiedad del hombre en el Plata”, edición 


de 1880; y página 152 del tomo JII de la Edición Oficial de 
las Obras Completas y la correspondencia científica. 


1891, ante los restos de los primeros Monos fó- 
descubiertos en Patagonia, afirmé ya que ““el 
ato de origen de los verdaderos Monos y del pre- 
sor. del Hombre, que hasta ahora se creía debía 
ontrarse en algunas regiones del viejo mundo, se 
muentra así trasladado a Sud América”” 

Más tarde insistí sobre la posibilidad de que, no ya 
precursor, sino el Hombre mismo, sea de origen 
damericano. En 1906 procuré establecerlo así so- 
bases inconmovibles (páginas 421 a 452) (1). 
lía de este hecho sencillo: la característica prin- 
cipal del Hombre es el gran desarrollo del cerebro, 
, por consiguiente, del cráneo, que toma una forma 
vez más abovedada. Ninguna especie viviente, 
'óxima al Hombre, ha tenido un eráneo con erestas 
ientes. Los Mierobiotéridos, desde donde se rami- 
san todos ,tenían un cráneo liso y sin crestas. A 
rtir de esa raíz común, pasando por los Prosimios 
—_Cretáceo superior y de la base del terciario, y 
pués por los Homuneulidios hasta el Hombre, el 
ráneo ha aumentado progresivamente su volumen y 
u abovedamiento. Es el proceso evolutivo que yo 
mo “hacia la humanización” 


3 


| tidios al Hombre, pasando par los onaacildid se 
| separado sucesivamente ramas laterales en va- 
épocas. En esas líneas divergentes hay un pro- 
continuo hacia una mayor osificación del crá- 


108. y los molares, lo que ha dado origen al paros 
¡ento del rostro y ala formación de fuertes eres- 
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los grandes rodetes superorbitarios, ela A ese DA 
ceso evolutivo en los Primatos, lo llamaré “hacia La 
bestialización ”? é 

De las ramas ““bestializadas?” nacieron los Mono , 
actualmente vivientes en ambos mundos, mientras. 
que en la rama ““humanizada”” se encuentran los. 
Homuneulidios y el Hombre. 

Los Monos primitivos (anteriores a la ““bestializa 
ción””) se parecían un poco más al Hombre a 
que los Monos actuales (ya “bestializados””); en e 
sentido, y poniendo en paralelo el Hombre con los 
Monos actuales del antiguo continente, puede decir] 
se que no es el Hombre el que se presenta como un 
Mono perfeccionado, sino, al contrario, son esos Mo= 
nos los que aparecen como Hombres 'bestializados.. 

Esa evolución es, sobre todo, evidente para los Mo- 
nos antropomorfos. 

Tal es, en general, la opinión de los anreporanio 
tas sobre el origen del Hombre; hemos perfeccion 
do el parentesco entre el Hombre y los Monos antro- 
pomorfos, haciendo derivar a éstos de nuestros in- 
mediatos ascendientes filogenéticos, los Hominidios 
primitivos, y no de los Monos primitivos. Si para 
Darwin eran nuestros primos hermanos, para nos” 
otros son simplemente nuestros hermanos degenera” 
dos o bestializados. 

Este modo de ver introduce, en cambio, una varian-, 
te en la evolución de los Antropomorfos; después de 
separarlos de un tronco común al del Hombre, con] 
sidero que han sufrido una regresión involutiva, con 
mo ocurre con otras muchísimas especies que no pue- 
den adaptarse a las variaciones del medio en que 4 
ven. Son, pues, como he dicho, *“los parientes más 
próximos del Hombre, pero sólo en línea descendente: 
y divergente, de ningún modo en la línea ascendente: 
directa”” (1). ñ 


(1) “Tetraprothomo”, pág. 206. a e mM 
7 Ni 
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ro imposible que ninguno de los Monos ae" 
te vivientes pueda devenir un Hombre, pues 
lución ha tomado un camino divergente que 
aleja cada vez más del Hombre. Todos los Mo- 
ósiles conocidos del Viejo mundo pertenecen 
ién a esas ramas divergentes y ““bestializadas”; 
cuentran en el mismo easo, no solamente el fa- 
—Pitecantropo de Java, sino también el Hombre 
Neanderthal, pues ambos representarían líneas di- 
mtes extinguidas, que se han separado del tron- 
ntral en una época relativamente muy reciente, 


ya 


II 


uy LOS Monos fósiles sudamericanos 


ucho antes de los descubrimientos de fósiles pre- 
nanos, había previsto que éstos debían lógicamen- 
hallarse en América, por la correlación genética 
tre los antiguos Monos americanos y los Homini- 
verdaderos, que pueden considerarse como sim- 
Monos al compararlos con el Hombre actual; así, 
ejemplo, el eráneo restaurado del **Diprothomo””, 
arangón con el del ““Homo”” y de los Antropo- 
08, NO Se parece a ninguno de los dos, sino al 
su antecesor, como es natural: ese cráneo no es 
dentemente el de un Hombre, sino el de un pre- 

". Ese grupo de precursores es sudamericano. 
la conformación del cráneo, los más próximos 
ntes del Hombre deben buscarse entre los Mo- 
americanos. Sus parientes más inmediatos son 
Homunenulidios terciarios, pero entre los Monos 
8, los hay que no se alejan mucho de los fósiles; 
el género **Cebus””, pero sobre todo ““Saimi- 
cuyo cráneo es más humano que el del Pitecan- 
y de cualquier otro Mono antropomorfo ceono- 
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cido. De el único de todos los Monos vivos aho tiene 
el agujero occipital colocado tan adelante coma : 
Hombre y que mira hacia abajo como en este última 
La forma humana del cráneo de esos Monos america 
nos (Homuneulidios y Saimiris) representa el tipo 
primitivo por el cual han pasado los Monos del Vie: 
jo Mundo, inclusive los Antropomortos y el Hombre, 
lo que se prueba por el desarrollo ontogenético de 
estos últimos. El proceso de evolución regresiva se 
ha producido, sin embargo, en la mayor parte de los 
Monos americanos; los menos alejados del tipo pri: 
mitivo son los Saimiris, y entre ellos el “Saimiris 
boliviensis””, cuya curva frontal es más alta que la 
de algunos cráneos humanos. En conclusión, los An- 
tropomorfos son los parientes más cercanos del Hom: 
bre en la línea descendente divergente, los Saimiris 
en la línea ascendente divergente, y los nada 
dios en la línea ascendente directa. 
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o Simidios 
-  Antropomorfidios 


A taidios primitivos 
PAR UUAROres) 


“Piteculites Homunculites 
- (Simioidios) (Cercopitécidos primitivos) 


Clenialitidios 
(Prosimios) 


Microbiotéridos 


e recordar el fragmento del ““phylum”” si- 
o po puede relacionarse con los Monos 


extinguen en el doce: en cambio, en 
, los Prosimios o Lemúridos aaa: en 
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las capas superiores del Cretáceo”” y se extinguen a 
el Eoceno. Los verdaderos Monos no han dejado ras: 
tros fósiles en las capas terciarias de Norte América, 
y en Europa sólo aparecenen el Terciario medio; en 
Patagonia *“aparecen ya en la base del Eoceno””, dona 
de coexistieron con los Lemúridos; han continuado vi 
viendo en Sud América sin interrupción hasta la épol 
ca actual, pero se irradiaron desde Patagonia, proba- 
blemente desde mediados de la época Terciaria. De 
Sud América fueron al Viejo mundo, probablemente 
a principios del Mioceno, o a fines del Oligoceno. 
Este dato paleontológico (mayor antigúedad de 
los Prosimios y los Simios en Sud América) es el 
punto de partida de las inducciones antropogenéticas. 
Los Prosimios fósiles, tan abundantes en el Cretá- 
ceo superior de Patagonia, llegan hasta el Terciario, 
pero en él son ya muy raros. Adviértase que es muy 
difícil establecer las relaciones exactas entre los Pro- 
simios del Cretáceo y los Prosimios del Eoceno, pues 
son casi desconocidos los restos fósiles de los que vi- 
vieron en las épocas intermedias (piso Piroteriense). 
En el Eoceno inferior de- Patagonia los Prosimios 
están representados por el género **Clenialites””, mo” 
table por su pequeña talla, sus ramas mandibulares 
fuertemente arqueadas, sus molares persistentes infe- 
rioreg muy complicados, y, sobre todo, por el molar 
4, que está constituído a semejanza del molar 5. 
Por ese último carácter se aproxima al “Microsyops 
elegans”” de Marsh, del Eoceno superior norteamerl 
cano, y al ““Plesiadapis” del Eoceno superior de Cos 
nay (Francia); pero el estudio morfológico compar 
rativo de los molares permite afirmar que el género 
““Clenialites”” es el más antiguo de todos los a 
res. . 
Los caracteres primitivos de ““Clenialites?” autori 


zan a considerarlo como el tipo de una familia : 
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OS rultinios oi mientras por pe: habría 

los verdaderos Monos (a través de *“*Pitheculi- 
ad los Hominidios primitivos, de donde se 
can los Antropomorfos y el Hombre. 


dos géneros ““Homocentrus” y “Eudiastatus”, 
también han sido referidos al mismo grupo. Los 
mios del Eoceno de Patagonia no proporcionan 
hn dato sobre las emigraciones del Terciario me- 
pues sus representantes en el viejo continente E 
orte América descienden de la emigración más 
a, que se había efectuado ya al fin del Cretá- 
En cambio tienen mucha importancia filogené- 
“pues prueban, no solamente el origen sudameri- 
o de los Prosimios, sino también que esos Prosi- 
de Patagonia son los antecesores de los Monos. 
sde el punto de vista de las relaciones entre 


¡ción grifo y “geológica permite establecer su 
| de origen y su emigración, así como su filoge- 
, aunque esta última sólo en sus líneas generales, 
0 pa estado actual de nuestros conocimientos. 


rica: los pocos Monos que habitan actual ; 
en. América: Central y Méjico, pertenecen a 
s sudamericanos emigrados allí en una época 


partir del Eoceno, se encuentran numerosos y 
Monos fósiles, A mediados de esa época apa- 
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recen Monos Antropomorfos ('“Simiide””) ya 
mente constituídos, y un poco más tarde Cercopi 
cos y formas intermedias mal definidas que no 
drían clasificarse en ninguna de las dos familias pre 
cedentes. No se cónocen precursores autóctonos ( 
esos Monos del Mioceno en las formaciones terciar 
del Antiguo continente (Eoceno y Oligoceno); p 
rece, luego, evidente que esos Monos perfectos de E 
ropa y Asia, aparecidos allí sin antecesores immed 
tos, son inmigrantes. ¿De dónde pueden haber € 
grado? De Sud América, pues aquí se los encuentr; 
desde la base del Eoceno ('*Homunculites”” y “P: 
theculites””) y con mucha variedad y mayor evo 
ción en el Eoceno superior (**Anthropops””, “Ho 
munculus?? y ““Pitheculus””). Los Monos deben, pue 
incluirse Ent los Mamíferos que a fines del Oligo 
ceno o principios del Mioceno emigraron de Sud Amé-=" 
rica a Africa, y de aquí a Europa y ¡Asia. 0 
Aparte de su importancia para la Paleogeografía' 
y para el origen de los Primatos, este problema se 
vincula estrechamente con el sitio de origen del Hom- 
bre, a punto de constituir su nic fundamento 
paleontológico .. 


De los Clenialitidios (Prosimios) se originan do 
ramas: “Pitheculites?? y “Homunculites”” (Monos). : 
cuyos restos se han bienio en el Terciario anti- 
guo de Patagonia, piso Colpodonense; la escasez de. 
excavaciones induce: a creer que en esa época las es” 
pecies de Monos debieron ser abundantes. La rama! 
del ““Pithecnlites”” se continúa con los Hominidios y 
remata en el Hombre y los Antropomorfos; la rama” 
del Homunculites da origen a los Cercopitecos. ] 


debe descender de algún Clenialitidio del Cretáceo! 
superior; es más evolucionado que el Clenialites. Es 
el más pequeño de los Monos conocidos y sus carae=" 


t Mide “Homuneulus”?, como yo mismo lo creía 
ado lo deseribí por vez primera, pero después de 
er completado el estudio de la pieza reconocí que 
uy lejos de él. (Formaciones, 426). El *““Ho- 
ulites pristinus””, del Eoceno inferior de Pa- 
sonia, por la conformación de la mandíbula y de 
molares, es idéntico al género ““Macacus””, aun- 
difiere de él por la fórmula dentaria. Nada tie- 
ue ver con los Monos sudamericanos propios del 
ario superior, del Cuaternario o de los vivien- 
pertenece al grupo de los Monos del Antiguo 
nente, que constituyen la familia de los “*Cer- 
hecide”? y debe considerarse como el antecesor 
ediato de ese grupo, cuya fórmula dentaria es de 
ás evolucionado. 
ando a la formación Santacrucense, nos en- 
mos de nuevo con verdaderos Monos, de aspec- 
“evolucionado que los precedentes. Son los Ho- 
idios (derivados de “*Pitheculites””), cuyo ti- 
el género *“Homunculus?”, del que se conocen 
fósiles menos incompletos. 


a los Hominidios primitivos. Su cráneo pre- 
' un aspecto bastante evolucionado; el estudio 
fémur nos sugirió la idea de que le era posible 
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la posición erecta. Su estatura, de e pie (0, se ha al 
culado entre 45 y 40 centímetros. 


El ““Anthropops”” presenta caracteres aún mád 
evolucionados; lo mismo que el precedente, vivió en 
Patagonia durante el Eoceno superior; su talla era 
algo más grande y su posición ha podido ser erecta, 


Consideramos a los Homuneulidios como los ante- 
pasados de todos los Monos del Nuevo y del Viejo 
_ mundo, exceptuados los Lemúridos. La división en: 
Catarrinos (los del Viejo continente) y Platirrinos 
(los del Nuevo) nos parece de poca importancia, por 
no ser de rigurosa exactitud. Los Homunculidios 
eran Catarrinos por todos sus caracteres, menos por 
el número de dientes; pero estimo que la fórmula 
dentaria es de valor relativo, pues puede variar de 
familia a familia, entre los géneros de una misma fas 
milia y entre las especies de un mismo género. Por 
ciertos caracteres, el ““Homunculus”” se parece más 
al Hombre que a los Antropomorfos, de donde se in- 
fiere que en estos últimos degeneraron algunos carac- 
teres evolutivos: se ““bestializaron'? en vez de hu- 
manizarse. : 


Los Homunculidios no eran arborícolas o trepado-. 
res; caminaban en la posición bípeda, erecta o se- 
mierecta. Fundamos esta conclusión en el gran pa- 
“recido de los fémures del ““Homunculus”” y del Hom- 
bre, y también en la morfología de los cóndilos arti-. 
culares de ese hueso: su extensión hacia abajo y atrás, 
prueba que la articulación con la tibia se efectuaba 
en una línea vertical o poco menos. Los brazos de 
“Homunculus”” eran proporcionalmente mucho más. 
cortos que los de los Antropomorfos, aunque más lar-. 
gos que los del Hombre; el acortamiento de los bra- 
zos en ese último es un carácter evolutivo reciente- 
mente adquirido. El húmero del **Homunculus”? só- 
lo difiere del humano por la presencia de una perfo-' 
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parecer con carácter atávico. 
Be Homuncalidios derivan los ““Hominidios 


“cuyas faunas son todavía poco conocidas, Esta 
a del ““phylum”” podrá, acaso, llenarse con 
descubrimientos que no es infundado consi- 
r probables. 
É > esos Hominidios primitivos se desprenden dos 
destinadas a evolucionar de muy distinta ma- 

los *“*Hominidios verdaderos”? que se transfar- 
1 en Hombres y los Antropomorfidios (o Simi- 
que engendran a los actuales Monos Antropo- 


E la edad oa y la Abarán A 
os Monos ( Simioidea””) y de los Antropoidios 


resentantes distribuídos por continentes y por 
as noes (1. 


YI 


a familia de los Hominidios, o antecesores inme- 
s del Hombre, se caracteriza por los siguientes 
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ción erecta, miembros anteriores conta con la ; 
a la talla, “cerebro relativamente voluminoso, cráneo 
relativamente abovedado donde no existieron. crestas: 
salientes, rostro corto, eaninos muy poco desarrolla- e 
dos, dedo interno del pie no oponible, hábitos terres 
tres. e >) 

El conocimiento de los Hominidios fósiles ha pr E 
sentado en el llamado Viejo continente muchas dif 
cultades, y cada hallazgo motiva” disputas inacabables. 
El “Pithecantropus erectus?” fué su primer repre- 
sentante de valor genérico; es probable que el *“Ho- 
mocentrus argentinus??, y otros imperfectamente co- 
nocidos, puedan referirse a este mismo grupo. 

$ y A 
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El 28 de Septiembre de 1907 publiqué la más dis 
cutida de mis memorias: “Notas preliminares sobr 
el ““Tetraprothomo argentinus””, un precursor del 
Hombre del Mioceno superior de Monte Hermoso”?. 
El yacimiento fosilífero de Monte Hermoso me era 
ya bien conocido. En una visita de exploración efec- 
tuada en 1887 había encontrado algunos vestigios 
(fragmentos de tierra cocida, fogones, algunos de és. 
tos vitrificados y con la apariencia de escoria, huesos. 
partidos y quemados, pedernales tallados, ete.), que. 
me parecieron reveladores de la existencia de un ser 
inteligente, “un ser más o menos parecido al Hombre 
actual, pero antecesor directo de la humanidad exis-. 
teñite” (1). En 1906, en “Las formaciones sedimen= 
tarias”” hice referencia a ellos, en términos parecidos, 
y a una vértebra cervical de dimensiones reducidas, 
que ya presumí de igual origen. En. 1907 Carlos 
Ameghino descubrió en Monte Hermoso un fémur iz- 
quierdo, incompleto en su extremidad superior (que 


(1) “Monte Hermoso”, página 10. Buenos Aires, 1887. 
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1). El resto del hueso está intacto; la parte 

3 tiene 16 centímetros y la pieza restaurada 
ía a tener 19 centímetros. Por la textura del 
la desaparición de todo vestigio que permita 
mocer el límite de la diáfisis y de la parte epifi- 
se trata de un individuo, no sólo adulto, sino : 
r viejo. La concordancia de conformación en- 
hueso y el correspondiente del Hombre es ca- 
ecta, aunque ese parecido no salta inmediata- 
e a la vista a causa de la diferencia de tamaño. 
' deseripto este fémur minuciosamente, sin olvi- 
ningún detalle de Anatomía y de Paleontología 
aradas. Describí en la misma monografía la vér- 
“cervical conservada hasta entonces en el Museo 
Plata (un atlas), con tanta eserupulosidad eo- 
1 fémur y mi opinión fué explícita: “De esos 
.se deduce claramente que no se trata del gé- 
*“Homo””, sino de un género extinguido, de un 
irsor que forma parte de la línea directa que 
os ““Homunculide”” conduce al Hombre actual, 
1e ese precursor se acerca al género **Homo”” mu- 
más que.cualquiera de los Monos Antropomorfos 
cidos. Doy a este género extinguido el nombre 
“Tetraprothomo Argentinus””, n. e., n. sp. El 
re genérico de ““Tetraprothomo”” ya lo he em- 
o desde el año 1884 para designar un antecesor 
hombre teóricamente reconstruído. En el trabajo 
completo que publicaré más tarde expondré las 

$ que me inducen a emplear este mismo nom- 


Mbémoso”” (págs. 107 y 108). 
arios caracteres indicarían que en el *Tetrapro- 
? (nombre genérico del cuarto antecesor del 


tar un SStia del largo del cuerpo (en ly Monos ' Y 
talla es cuatro veces y media el largo del fémur; en 
el Hombre mo alcanza a cuatro); en los Mamíte "08 
cuadrúpedos no arborícolas, representa la sexta 0 
séptima parte, y aun menos. Los precursores - del 
Hombre fueron adquiriendo la posición erecta, sin 
pasar por el período de adaptación arboríeola, que 
es común a los Monos actuales. Por todo eso fijo la 
talla probable del ““Tetraprothomo”” entre 1.05 
1.10 metros. El cráneo era, proporcionalmente a l 
talla, de tamaño considerable, de acuerdo y en rela: 
ción al grueso del cuerpo, pero de volumen y pesó 
proporcionalmente mayores que en el hombre, a juz 
gar por la conformación del atlas. 


“El “Tetraprothomo””, fundado primero teóricas 
mente sin indicación del punto de origen, dete 
nada luego la región de origen también teóricamen: 
te, ha salido a la luz del día más pronto de lo que 
era dado .euponer, más o menos con los mismos car 
racteres que le había asignado y en la misma región 
que suponía debía ser su centro de origen”” (pág. 
211). Con estas palabras podemos cerrar este resu- 
men del descubrimiento de restos prehumanos en dl 
período Mioceno, según la antigiiedad que atribuyo 
al yacimiento de Monte Hermoso, CAC en 
datos geológicos y paleontológicos. 4 

| 
b A 
7 

Acerca del hipotético Triprothomo no existe nins 

gún documento fósil que atestigiie su probable e 3 


tencia. Suponemos que vivió en las formaciones 
superiores del Mioceno y consideramos que ha «0d 
- do vestigios industriales comprobatorios de su exis 

tencia; esos rastros se encontrarían en los horizonte 
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os años más tarde, el 17 de Julio «de 1909, pu- 
ué la Memoria descriptiva de “El ““Diprothomo 
nsis””, un precursor del hombre del Plioceno in- 
rior de Buenos Aires”?. Durante los últimos traba- 
le excavación del puerto de Buenos Aires, en el 
) de mayor profundidad, fué descubierta una ca- 
ceraneana, desgraciadamente muy incompleta; 
anto a ella existían otros restos óseos que se per- 
li on, siendo entregada la calota al Museo Nacional 
Guillermo D. Junor. Proviene del nivel más in- 
or de la formación Pampeana; difiere tanto de 
arte correspondiente del cráneo humano, que ella 
Juede ser atribuida al género ““Homo””, sino a un 
ero distinto, hoy desaparecido, con caracteres si- 
os muy acentuados, y reuniendo todag las con- 
ones indispensables para que pueda considerár- 
como un precursor directo del Hombre. Sin em- 
go, la diferencia entre él y el Hombre parece tan 
nde que no puede considerarse el primer antece- 
inmediato (**Prothomo?””), sino el segundo: por 
0 motivo lo clasifico, genéricamente, como **Dipro- 
homo””. Fundo su diferencia con el ““Tetraprotho- 
no”?, anteriormente deseripto, en deducciones mor- 
cas, pero sobre todo en la diferencia de edad 
gica de los pisos en que ambos fueron encon- 
los: Hermosense y Preensenadense. Esos pisos 
1h separados por cinco horizontes geológicos (dos 
conocidos y tres hiatns intermedios), lo que 
rta un tiempo más que suficiente para que un 
o pueda trasformarse en otro; la Paleontología 
uerda con esas inducciones, pues del Hermosen- 
Preensenadense la fauna de Mamíferos se ha 
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menos. 9 

La parte conservada de la calota del <Diprot o” 
mo”” está representada por el frontal casi complete 
y por una parte de los parietales, de los que sólo: 
queda la región media anterior. Al frontal solamen* 
te le falta la parte lateral más descendente de cad 
lado, lindera con el ala ascendente del esfenoides; la 
parte anterior, con las arcadas orbitrarias, glabela, 
ete., está perfectamente corfservada. La pieza no pres 
senta ninguna deformación póstuma; pertenece a un 
individuo adulto y de edad avanzada, 1 

El examen minucioso de su morfología lleva a pen= 
sar que esos caracteres alejan a “Diprothomo””, no 
solo del ““Homo””, sino también de todos los Monos 
Antropomorfos, de todos los Monos del Antiguo cons 
tinente y de la mayor parte de los del Nuevo Mu 
do. Para encontrar una conformación parecida a la 
suya, es necesario buscar, una vez más, entre los Mi: 
nos Arctopitecos de América del Sur (*““Midas” y 
““Callitrix””). 

Las fotografías y dibujos anexados a mi rablsadd 
ción me eximen de insistir en detalles deseriptivos 
que sólo pueden servir a los especialistas y que nun- 
ca podrían reemplazar a la observación directa de la 
pieza o de sus calcos. 
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En esa misma monografía avanzo aleunas opinio* 
nes sobre el *“Prothomo” o primer antecesor genéris 
co del Hombre. Es todavía desconocido; pero el Los 
mo pampaeus””, que proviene de un piso muy supe 
rior al del “Diprothomo”, no debe diferir mucho de 
él, pues conserva todavía algunos caracteres de este 
último. Después de examinar log caracteres morfoló= 
gicos de tres cráneos encontrados en el Pampeano 
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po una especie o: del género ““Ho- 
desaparecida sin descendencia). Es aún posi- 
e, mejor conocido, el “Homo pampaeus”” re- 
ser un verdadero “*Prothomo””. 


correspondía al “*Diprothomo platensis”” en la 
mación Pampeana, horizonte Ensenadense euspi- 
que puede equipararse al Plioceno medio de Eu- 
(cráneo de Necochea). Se caracteriza por una 
cocefalia muy marcada y persistencia del prog- 
¿mo facial. El cráneo facial predomina sobre. el 
ral, y la capacidad craneana oscila enfre 1.100 
200. centímetros cúbicos. Las órbitas son gran- 
, aunque menores que las del **Diprothomo””. En 
actualidad se poseen cuatro cráneos procedentes 
mismo horizonte y lugar, siendo semejantes sus 
teres morfológicos .. 


IV 


, fueron reforzados por'varios descubrimientos 
es humanos: en la Argentina es donde se co- 
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ferir mucho del actual, pero sus rectos son do, in S 
teresantes, pues indican que es el resultado de una 
evolución efectuada en el mismo continente. Los res 
tos terciarios del Plioceno superior (cráneo de Fon- 
tezuelas) indican una raza pequeña, de 1.50 de talla, 
la curva frontal medianamente elevada, sin rebor 
superorbitarios o muy pequeños, con una cavida 
esternal y 18 vértebras dorsolumbares. Esos últim 
carecteres son muy primitivos y Kobelt ha intentad 
hacer de esa raza una especie distinta, el **Hom 
pliocenicus”?. El cráneo de Miramar, del Plioceno 
inferior, es geológicamente el más antiguo cráneo 
humano que se conoce, siendo también el que presens 
ta caracteres ancestrales más acentuados; ese homs 
bre no puede pertenecer a la misma especie que el 
actual, sino a otra distinta: el ““Homo pampaeus”'; 
que acaso pueda corresponder al '“Prothomo”” o cuaz* 
to Hominidio precursor del hombre. : 

Si se toma en cuenta el desarrollo de la curva fron- 
tal, la diferencia entre el cráneo del Plioceno infe- 
rior (Miramar) y el cráneo del Plioceno superior 
(Fontezuelas) es enorme. En cambio, la que se ob; 
serva entre el Hombre del Plioceno superior (Fon- 
tezuelas) y el Hombre de la época Cuaternaria (Arre: 
cifes) es pequeña. Un hecho esencial en la evolución 
de los Hominidios americanos hacia el Hombre aes 
tual, es el abombamiento progresivo de la curva frons 
tal a partir del Plioceno inferior. 

El “Homo pampaeus”” es, en suma, el Mee anti- 
guo antecesor conocido del Hombre. Aparte de los 
restos groseros de una industria muy rudimentaria, 


(1) Ver “Les Formations”, pág. 447. a/a 


o 


EY 
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, oh dere del ; Hombre actual más aún 
del Plioceno. Esa diferencia debe ser tan con- 


lo genérico de la palabra, sino un precursor: el 
lado desde 1888. En 1906, en suma, pude es- 
: “Como todo concurre a demostrar que las re- 


iones entre Africa y América del Sud son ante- 


8 que es el precursor del Hombre, es decir: el *“Ho- 
mius”” (1) que, durante el Mioceno inferior o 
ligoceno superior, pasó de América del Sud al 
guo continente, en compañía de los Cercopite- 
$. Los Antropomorfos no aparecieron hasta más 
de; se separaron de los Hominidios tomando el 
no de la bestialización; esta separación ha te- 
lugar en el antiguo continente. Habiendo vivido 
rsores del Hombre en los dos continentes, des- 
el principio del Mioceno, es igualmente posible 
el Hombre haya tomado un origen independiente 
ambas partes, por la evolución o transformación 
dos o muchos precursores (2). 
tre el “Prothomo””, o último de los Hominidios 
cursores (representado por los cráneos de Neco- 
y Miramar), y el Hombre actual, pueden consi- 
e como tipos humanos primitivos el cráneo de 
uelas, el cráneo de Arrecifes, ete. 
de Fontezuelas procede del Pampeano superior 
Bonaerense), que refiero a las más recientes ca- 
Plioceno terciario; fué descubierto en 1881 
h y se le conoce, erróneamente, por cráneo 
timelo. 


o 


Este género fué primerameñte llamado “Anthropopi- 
por Mortillet, pero habiendo sido empleado anterior- 
ese término por otro autor'para designar un género 
onos antropomorfos, fué más adelante cambiado por 
osimius”, por el mismo Mortillet. 

“Les Formations”, página 450. 
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El de Arrecifes, encontrado en 1888, po 
Pampeano lacustre (piso Lujanense), que consi 
ro correspondiente al Cuaternario inferior iv A 
ropa. ; 

De la misma época que el **Homo pampacus”, 
quizá algo más reciente, es el “Homo sinemento””, el 
cual, aun conservando algunos caracteres muy pri- 
mitivos, por otros había sobrepasado en su evolució 

al “Homo sapiens”?. Sus representantes eran pig 
meos (1.40 metros), de rostro muy prognato, co: 
mandíbula sin mentón, como el “Homo primigenius”?. 
pero con dentadura ortognata muy regular y sin la 
última muela. Es una especie que ha cb: J 
sin dejar descendientes. Y 

En el Pampeano superior, en las capas más recien” 
tes del horizonte Bonaerense encontramos el “Hom 
caputinclinatus””, de talla igualmente pequeña (1. 
a 1.50 metros) y diez y ocho vértebras dorsolumb: 
ost de frente apenas un poco menos deprimida que 

n “Homo pampaeus””, pero sin visera, cráneo su- 
inté largo y angosto (índice cefálico alrededor 
de 66), región parietal muy alta, glabela fuertemente 
invertida hacia abajo, pero no hacia atrás, nasales 
muy anchos y sin depresión transversal en la raíz, 
órbitas extraordinariamente superficiales y, de eo 
siguiente, rostro muy prolongado hacia adelante; p 
último, el agujero occipital está colocado en la parte 
posterior del cráneo más atrás que en muchos Mo: 
nos, lo que le daba a la cabeza una posición fuerte: 

mente inclinada hacia abajo. 3 

En las capas más recientes de la formación Pam 
peana (piso Lujanense) y las Postpampeanas más 
antiguas (piso Platense y piso Querandino) Corres 
pondientes a la época Cuaternaria, los descendiente: 
de dos de las especies anteriores aparecen ya muy 
diversificados, pero con todos los caracteres del gé 
nero Homo. El cráneo es más voluminoso, más cortk 


psi 


Qt :. 


a vuelta hacia abajo aparece invertida hacia 
su parte inferior; las órbitas son normales, 
Dario y. y más anchas que altas, y el ros- 


; que denotan una fuerza brutal. El cráneo, 
ado en parte su forma alargada, se haee su- 
te espeso y macizo, con fuertes crestas que an- 
las sinostosis de las suturas, se desarrollan 
arcos superciliares, las órbitas mucho más 
que altas toman una forma rectangular y el 
se vuelve más prognato, con mandíbulas ma- 
e una fuerza enorme. Los últimos represen: 
de esta raza fueron a extinguirse en época re- 
en los arenales del valle del bajo río Negro y 
región litoral del territorio del Chubut. 


in el Cuaternario de Santiago del Estero apare- 
restos de una raza (raza de Ovejero) que se 
q 1zá en una época anterior, pues es muy pe- 
ia, de sólo 1.30 metros de alto, con mandíbula 
atón fuerte y cráneo corto, ancho y liso, pre- 
ndo u6 lejano parecido con el tipo negrito de 
y Africa. 

restos de las capas de conchas marinas del 
se de la costa del río de la Plata se carac- 
por una mandíbula de mentón fuyente y den- 
anterior oblicua, con la parte interna superior 
región sinfisaria detrás de los incisivos, exca- 
y dirigida oblicuamente hacia adelante y hacia 

como en el tipo de “Homo primigenius””. 


superior (piso Lujanense) pertenecen a la 
¡lenada con el nombre de ““Lazoa Santa””, de 
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davía un poco alargado y frente elevada y regul 
mente arqueada. Parece ser la que ha dado ori 
a la mayor parte de la población indígena de A 
rica en las épocas más recientes. : 


Ye: . 
Su posición geológica respectiva 


Las- relaciones de los estratos geológicos en que 
han sido encontrados esos restos fósiles humanos 4 
prehumanos son, en suma, las siguientes: 

lo. “Hombre fósil”? del Pampeano superior (piso 


jero; y piso Bonaerense: Fonte : : 
20. “Prothomo”” (2) (“Homo panodde de Mi: 
ramar y Necochea: Ensenadense cuspidal del Plior 
ceno medio) ; 
30. ““Diprothomo”” (Preensenadense del Pampea” 
no inferior: Plioceno) ; ' 
4o. ““Tetraprothomo”” (Mioceno superior de Mon- 
te Hermoso). e 
He adaptado esos descubrimientos a mi cuadro de 
los pisos geológicos en la cuenca del Plata y de E 
costa del Atlántico (m. 
La simple inspección de ese cuadro permite adver* 
tir la antigiiedad que atribuyo a cada uno de esos 
eslabones de la ascendencia del Hombre en Sud Amé- 


rica, 


O E 


$ 


q 
(1) Ver “Las formaciones sedimentarias de la región “q 
ral de Mar del Plata y Chapalmalán” (1908). * 
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ción pronunciada el 4 de Agosto de 1906 en la 
¡jemorativa del XXXIV aniversario de la Legio do, sh dol 
ciedad Científica e MS 


MI CREDO 


diverso y sus cuatro irdfinitos. — El infinito 
vible: la materia. — Los infinitos inmateria- 
el espacio, el tiempo y el movimiento. — 
Constitución de la materia. — Materia y movi- 
mto. — La materia y la vida. — La evolución 
las formas vivas, — Las funciones de adap- 
ón al medio. — Las funciones psíquicas. — 
' longevidad futura. 


onrado por la Sociedad Científica Argentina con 
tulo de miembro honorario, que es la más alta 
ión que acuerda su reglamento, habría sido 
eratitud de mi parte no corresponder a tan 
e honor, disertando sobre un tema científico: 
ilé para elegirlo adecuado al acto, hasta que 
cidí a presentaros una exposición sintética de 
ne es el Universo tal como lo concibo. 


NW 


lo se debe destruir por simple placer, sino en vis- 

A ee: una reconstrucción más perfecta. 3 
108 esfuerzos del hombre deben encaminarse siem-- 

acia el conocimiento de la verdad, cuyo culto 

religión del porvenir. 

creencia destruída deja en nuestro espíritu 

gran vacío. No debemos pues abandonar una 
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Durante mi ya bastante larga existencia he abans 
donado muchas creencias sin que dejaran vacío al- 
guno en mi espíritu, porque tuve siempre la buena 
suerte de sustituirlas con otras a las cuales encon- 
traba más en armonía con los conocimientos que 1) 
adquiriendo. 


Solicito anticipadamente vuestra benevolencia, por! 
que oiréis afirmaciones que os parecerán reñidas con 

muchas de las que se consideran verdades definitiva- | 
mente adquiridas, y en este acto no puedo brindaros 
las pruebas de ellas, que exigen volúmenes. Por eso - 
titulo a la presente síntesis: “Mi credo”, al cual 


Mi 


cada uno juzgará según su criterio y sus conocimien- A 


e A 


Concibo el Universo como constituído por un infi- 
nito tangible, la materia; y tres infinitos inmateria- 
les: espacio, tiempo y movimiento. ] 

Materia y espacio tienen entre sí la relación de 
contenido y continente. El espacio existe, es una rea- 
lidad puesto que en el Universo es lo único inmóvil, 
perenne, inmutable, sirviendo de receptáculo a la 
materia. Concebir algo que sea menos que el espacio 
o que se encuentre fuera de él, es un imposible. é 

La materia es la substancia palpable que llena el - 
Universo, y no podemos figurárnosla sino ocupando 
espacio; es evidente que la porción del espacio ocu- 
pada por un átomo de materia no puede ser a la vez 
ocupada por otro. La materia no tuvo principio, ni A 
tendrá fin. Que es indestructible es eyidente, puesto - 
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; ica del espacio tenemos el intangi- 
infinito tiempo, al cual podemos definirlo como 
» cesión infinita de la nada corriendo lea! 


mito tiempo, es sensible y tangible 

efino pues, el Cosmos, como el conjunto de cua- 

9 infinitos: el inmutable infinito ¿espacio””, ocu” 

por e “infinito materia””; en “infinito movi- 
0” en la sucesión del “infinito tiempo”? 

emos los infinitos intangibles espacio y o 

uparnos de los infinitos tangibles materia y 


materia está constituída por partículas llama- 
átomos, tan excesivamente pequeñas que el hom- 
por ahora impotente para aislarlas., 

átomos son impenetrables unos a otros; los 
como siendo todos iguales en densidad, for- 


lamento tan distintos que nos rodean, incluso 
nados elementos, a los cuales se les considera 
porque no se ha conseguido descomponerlos. 


nerza, como aleo independiente de la materia, 
e. Fuerza, movimiento y energía, son pala- 
tintas para designar una misma cosa, Fuer- 
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za, luz, calor, electricidad, se tranelarad Unos en 
otros: son distintas formas del movimiento... 

La cantidad de movimiento esparcida en el Uni- 
verso corresponde a la suma de los átomos y es en 
su conjunto siempre de la misma intensidad. Esto 
quiere decir que el movimiento también es indes Ñ 
tructible y sólo es susceptible de cambiar de direo 
ción .. 


La transformación y evolución de la materia bl 
dece a dos movimientos opuestos de igual iS 
uno concentrante y otro radiante. 


En la evolución concentrante, que es progresiva, la 
materia marcha hacia una mayor densidad acompar 
ñada de una absorción correspondiente | de movimien- 
to, se diversifica volviéndose más y más heterogénea 

y adquiere constantemente mayor complexidad. 
 Dimibiento activo absorbido pasa al estado pasivo, 
latente o potencial y actúa bajo la forma. atractiva 
(atracción). ) 

En la evolución radiante, que es regresiva, la ma: 
teria marcha hacia una mayor rarificación acompa- 
fiada de una irradiación proporcional de movimien- 
to y adquiere una mayor simplificación volviéndose 
más y más homogénea. El movimiento concentrado 
al estado potencial, vuelve a su actividad primitiva, 
transformándose de pasivo y atractivo en activo y 
repulsivo (repulsión). 

Mientras una cantidad de materia efectúa un ma 
vimiento concentrante tanto más intenso cuanto más 
se aproxima al centro, otra cantidad igual efectúa 
un movimiento radiante, tanto más intenso cuanto 
más se aleja del centro, de donde resulta el principio 
fundamental que rige a la universalidad del movi“ 
miento, esto es: ““que la intensidad del moyirniento 


Y 
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relación inversa de la densidad de la mate- 
'. Pienso que la ley de la atracción, de Newton, 
) es más que un corolario de la mucho más simple 
“acabo de enunciar. 
re decir, que hay mundos en formación y 
los en disolución, estado de equilibrio que siem- 
, existido y siempre existirá. Para que unos 
os puedan formarse otros tienen que disolyer- 
Cuando la materia llega a su último límite de. 
ntración empieza el movimiento inverso de ra- 


ón % 


“conocemos todos los estados que en este conti- 
movimiento ha tomado o puede tomar la mate- 
pero sí muchos, entre los cuales puedo mencio- 
el estado sólido como el del hierro y las piedras; 
ado líquido como el del agua; el estado gaseoso 
el del oxígeno y el del nitrógeno; el estado íg” 
eo, como el de los materiales que bajo alta tempe- 
ura y enorme presión constituyen el centro de la 
“a o el núcleo solar; el estado lúcido, como el de 
nateriales excesivamente tenues que envuelven 
Sol; el estado etéreo, como el de la materia que 
y los espacios interestelares; el estado viviente, 
el de la materia que constituye los organismos 
o el estado pensante como el de la materia 
constituye el cerebro en actividad. 


sólido éste toma el estado líquido y luego el ga- 
por el enfriamiento o la presión transforma- 
gas en líquido y luego en sólido. Y si no po- 
dar a la materia los estados íeneo, lúcido o 
0, ello débese únicamente a que todavía no dis- 
mos de agentes suficientemente poderosos para 
esas transformaciones. 
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La estructura de la materia es s ancha más com. 
pleja de lo que generalmente se supone. Cuando se 
combinan dos elementos, no son los átomos del uno. 
y del otro los que entran en combinación, sino agru- 

_pamientos de átomos, o sea moléculas, que se dispo" 
nen en otra forma, y como los compuestos pueden 
formar sucesivamente nuevas combinaciones, es cla=' 
ro que las moléculas, primitivameite más simples, se 
reagrupan nuevamente en otra forma para constituir 
otras más complicadas. Por otra parte, es evidente. 
que a cada estado de la [materia nica Meca un 
agrupamiento molecular distinto. ) 

Los agrupamientos moleculares tienen diinta va- 
lor según su complexidad y se subordinan unos a 
otros descendiendo de los más complejos a log más 
simples. La materia para pasar de un estado de agru- 
pamiento molecular sencillo a otro muy complicado, 
o viceversa, tiene que pasar por todos los Aerayad 
mientos intermediarios. 

Del átomo ínfimo del estado etéreo a las moléculas 
del estado gaseoso, de éstas a los planetas, a las es- 
trellas y a las más vastas constelaciones del Univer- 
so, hay una serie infinita de agrupamientos de ma- 
teria más y más considerables y subordinados los 
unos a los otros. Nuestro globo en relación al siste- 
ma estelar de que forma parte es una PS 
molécula. 

A cada cambio de estado que experimenta la 
materia, corresponde un cambio de agrupamiento 
molecular. Las moléculas del estado lúcido son los 
prosotes, que constituyen los prosoteros, cuerpos aun 
muy alejados de nuestros elementos. Los reagrupa- 
mientos concentrantes de los prosotes son los meris-. 
tes que constituyen los protoelementos que se combi- 
nan para formar los elementos. Los agrupamientos 
moleculares del estado gaseoso son los pneumotes; 
los del estado líquido los higrotes; los del estado só- 
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1 Rostimén: la infinita variedad de aspectos bajo 
cuales se presenta la materia, como todos los fe- 
enos físicos y químicos, se reducen al predomi- 
localizado en el tiempo y en el espacio, ya del 
iento concentrante, ya del movimiento radian- 
“que modifican la materia variando a lo infinito 
'ado de elevación jerárquico y la mayor o menor 
lexidad de los agrupamientos moleculares. 
tando un cuerpo pasa a un agrupamiento mole- 
r de orden superior, esto es, más complejo, hay 
sorción de calor, es decir, pérdida de movimiento 
o que se transforma en latente o potencial: es 
roceso de la ley hacia la mayor densidad, es de- 

acia la concentración. Cuando el cuerpo pasa 
L agrupamiento molecular superior a Otro infe- 
es decir, más simple, hay emisión de calor, es 
ij “radiación del movimiento potencial almacena” 
urante el movimiento opuesto: es el proceso. de 
y hacia la mayor rarificación. 


; Si los átomos son impenetrables, las moléculas son 
a. De esta O resulta que los 


cio, el vacío. Los prosotes de la materia 
dejan entre sí interespacios en los cuales cir- 
los átomos de la materia etérea. Los pneumo- 


292: CREDO FILOSÓFICO 


tes de la materia gaseosa dejan interespacios en 
cuales circulan los prosotes y los átomos. Las mol 
culas más complejas del estado líquido, los higrotes 
dejan interespacios en los cuales circulan los pneu: 
motes; entre los estereotes de la materia" sólida hay 
interespacios en los cuales circulan los higrotes de 
la materia líquida, y como sucesivamente encajado 
unos en otros, todos. los demás agrupamientos mol 
culares subordinados, hasta el átomo. De donde s 
deduce que los espacios existentes entre los grupo 
moleculares, son tanto más considerables cuanto más 
aumenta el grado de complexidad de las moléculas; 
Esta es una verdad desde el átomo al prosote; desde 
éste a los pneumotes, higrotes y estereotes; desde E 
satélites a los planetas, de éstos a los soles o estre 
llas, de las estrellas a las constelaciones, desde la: 
constelaciones a las nebulósas... y desde éstas hasta 
aquello que está muchísimo más allá y que todavia 
no conocemos! 

Así es como se mueven las estrellas en las constel 
laciones, los planetas entre las estrellas, los satélites 
entre los planetas; así es como la materia líquida. se 
“mueve en el interior de la materia sólida, la mate- 
ria gaseosa en el interior de la materia líquida, la 
materia lúcida en el interior de la materia gaseosa. y 
la materia etérea en el interior” de la materia Ve 
cida (1). 


O 


AT, 


(1) Si esta nueva concepción del universo OS A exac- 
ta, nos obligaría a interpretar de un modo distinto de como 
lo hacemos hasta ahora, no sólo todos los fenómenos físicos, 
auímicos y biológicos, sino también los cósmicos. Por no 
citar más que un ejemplo, los planetas, los satélites, ete., 
vez de representar masas de materia desprendidas sucesivas 
mente de la masa solar, representarían otros tantos centrog 
de condensación independientes. Por otra parte, si el movi- 
miento de nuestro sistema planetario fuese concentrante, 
las órbitas de los astros que lo constituyen estarían en. un 
proceso de reducción gradual y los planetas estarían acer: 
cándose gradualmente al sol, en el cual caerían sycesiva: 
mente unos tras otros con el andar infinito del tiempo. MN: 


dedicó O IS A 


ecen alta a medida que se pasa de 
pi peiicuto molecular de orden superior, o más 


en el proceso hacia la mayor edad! Es la 
ba matemática, absolutamente exacta, de que to- 
los elementos son múltiplos del átomo de la ma- 
a única fundamental: el éter. 
“calor latente”? o “potencial?” de un cuerpo es 
ma de movimiento que pierden por radiación 
grupos moleculares que lo constituyen para pasar 
2 UN . agrupamiento de orden inferior a otro de or- 
er superior. Lo que se denomina “calor específico”” 
la inversa: representa la misma suma de movi- 
que tienen que absorber por concentración 
y esos mismos grupos moleculares elevados a 
rden superior vuelvan a su agrupamiento de or- 
inferior. Es decir que, el calor latente o poten- 
aumenta a medida que pasamos de los cuerpos 
rarificados a los más densos y disminuye reco-: 
o la misma escala en sentido inverso. 
capacidad de absorción calorífica (o movimien- 
rífico) de un cuerpo es igual a la cantidad que, 
radiado, de donde se deduce que el “calor especí- 
que un cuerpo puede adquirir está en razón in- 
del llamado ““peso atómico”” que representa la 
de calor (movimiento) perdido. De donde se 
e también que el peso de los equivalentes de los 
ntes elementos tomados en idénticas condicio- 
cas absolutas es igual a la capacidad de ab- 
calorífera de los equivalentes de los mismos 
E en - Jeualgad de condiciones, pruebas que 
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Los fenómenos o cambios físicos. en 0 cuerT OS 
que llevan los nombres de alotropismo, isomerisme 
mezcla, saturación, cohesión, elasticidad, y tantísi 
mos otros, consisten en simples cambios en la co 
cación O disposición de las moléculas que consti 
yen los cuerpos, siempre por acción, ya de un 
vimiento concentrante, ya de un movimiento alg 
te, ya de ambos combinados. 

En los fenómenos llamados cambios químicos, x | 
disociación y reagrupamiento de las moléculas. Li 
porción o parte más pequeña de un elemento que 
puede entrar en combinación con un sequivalente de 
otro elemento para formar un compuesto, está cons 
tituída en ambas partes por un agrupamiento de u 
número considerable de moléculas de distinto orde: a 
jerárquico que se disocian y reagrupan en agrupa: 
mientos moleculares de un mismo orden jerárquico, 
distintos de los dos primitivos o generadores. 3 

Afinidad, valencia, atomicidad, es la misma cosa, 
El número de valencias de un cuerpo depende del 
número de agrupamientos moleculares subordinad: 
unos a otros que pueden desagregarse sucesivamente 
para reagruparse en otra forma y en el mismo orden 
con las moléculas equivalentes de otro cuerpo. 

La afinidad es la perturbación y disociación de los 
agrupamientos moleculares de dos cuerpos que se 
ponen en contacto, y la combinación consiste en su 
penetración recíproca, mezcla y reagrupamiento pa- 
ra formar nuevas moléculas de un mismo valor,—de 
orden superior si el fenómeno va acompañado con 
desprendimiento de calor (movimiento), de orden in= 
ferior si con absorción de calor (movimiento). 


y añuscal 


Las que llamamos leyes naturales, eternas e inmu- 
tables, con excepción de las muy pocas que vaal. los 


Srita 


a la materia que se > encuentra esparcida en el 
iverso en estado viviente o pensante, en estado 


con anterioridad por el estado etéreo, es decir, 
odos sus átomos disociados y moviéndose por 
do. Tampoco hay un átomo de materia etérea 


a ígnea, de materia gaseosa, de materia Tíquida,; > 
materia sólida, que no haya formado parte de 
ia viviente o de materia pensante, 

hay diferencia de substancia entre los cuerpos 
cos y los cuerpos inorgánicos, entre el cuerpo 


bn nentos que entran en la composición de. los orga- 
mos, forman igualmente parte de los inorganis- 


€ orgánica es secundaria y no primitiva. Es- 
diferenciación se ha oa en una época re- 


los caracteres físicos de los Organismos, es 
que éstos sólo pudieron aparecer cuando ya la 
sación de muestro Globo estuvo suficientemen- 


kr 
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baja para que los albuminoideos no se PE. 
Es decir, que los organismos tuvieron un rete 
y como no están constituidos por substancias disti 2. 
tas de las del mundo inorgánico, cabe una sola expli- 
cación: que los organismos son el resultado. de la 
transformación de inorganismos. he: 
O. A 
De los seres u organismos más simples a los inor-, 
ganismos no hay más que un paso. La vida no es 
más que una modalidad complicada del movimiento, 
y todos los fenómenos que en ella observamos se re- 
ducen a formas de movimiento que encontramos en 
estado simple en los inorganismos. 
La respiración es un proceso de oxidación absol - 
tamente comparable al que se observa en el mundo 
mineral. La nutrición en su forma más simple, que 
es la absorción, es absolutamente comparable al cre- 
cimiento de una gota de agua en una atmósfera sa- 
turada de vapor. Si los organismos nacen y mueren 
o, lo que es más simple, tienen un principio y un 
fin, sucede otro tanto con los inorganismos. Si los or- 
ganismos sólo tienen origen en otros organismos pa- 
recidos, otro tanto sucede con los inorgamismos en 
tamto no se trate de combinaciones de elementos; un. 
trozo de hierro hoy por hoy sólo puede obtenerse de 
una masa de hierro. La reproducción, tampoco es un 
distintivo de los organismos; en su forma más sim- 
ple, que es la reproducción por bipartición, es el des- 
prendimiento de un trozo de materia de otro pare- 
cido, absolutamente como en los minerales. El moviz 
miento tampoco es un distintivo de los organismos, 
puesto que es inseparable de la materia. La sensi- 
bilidad, en su forma más simple no es separable del 
movimiento. 
La vida es un proceso de oxidación continua du 
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lal la materia gastada (quemada) es cons- 
9 reemplazada. El movimiento vital es, 
3 detalles, de una complexidad grandiosa, infi- 
considerado en conjunto es la resultante, por 
de un movimiento concentrante que empuja 
- smo a la inercia, a la muerte; y por el otro 
e un movimiento radiante que lo lleva a la disolu- 

mM. El organismo es el campo de lucha de estos 
s movimientos opuestos que lo consumen, y exigen 
la asimilación continua de nueva materia que per- 
a el funcionamiento de la máquina. 


mo en el Universo todo está distribuído de mo- 
2 se conserve el equilibrio, es dado suponer que 
htidad de organismos o de materia organizada, 
cantidad de movimiento de que es susceptible, 
. ser invariables en relación a la masa del glo- 
a suma de movimiento radiánte que recibe. 

términos más simples, la suma de materia vi- 
y de movimiento vital ha sido y es invariable 
actuales condiciones de nuestro globo y lo será 
lo el tiempo que ellas persistan. 

cantidad o coeficiente de materia viviente de- 
r determinado por uno de los cuatro elemen- 
'ganógenos que constituyen la base de la mate- 

vide. No pueden ser ni el hidrógeno ni el oxí- 
que existen en cantidades inmensas formando 

del mundo inorgánico. Tampoco puede ser el 

, Ques es igualmente abundante, y que en for- 

ácido (anhidrido) carbónico sale eonstante- 

de las entrañas de la tierra en cantidades ex- 

se encuentra en el mismo caso el nitrógeno; 

que existe en nuestro globo se encuentra li- 

la atmósfera, o en combisración en los orga- 
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nismos, o en los derivados de origen orgánico que 
encuentran en las capas más superficiales. 

Creo, pues, que la cantidad de materia viviente es- 
tá determinada por la cantidad de nitrógeno dispo ; 
nible que existe sobre la tierra, que no puede sufri 
aumento o disminución sin producir un desequilibrio 
en el estado dinámico periférico de muestro globo. 

El nitrógeno, por ser el más incombustible de los 
elementos, por su inercia y su poca afinidad, es el 
que forma la trama principal de los tejidos y ze 
tiene en lo posible a los otros elementos. 

Si hacemos un paralelo entre la máquina vivien á 
yy la máquina de vapor, tenemos: que el nitrógeno 
representa el acero con que está forjada la máqui- 
na: el carbono es el carbón que se coloca en la hor- 
nalla para ser quemado y producir el movimiento 
el oxígeno es el comburente, y el hidrógeno es el 
agua que llena la caldera o sea el agente de la ines- 
tabilidad y el intercambio. En nuestro globo hay 
carbono, oxígeno e hidrógeno para alimentar el fun- 
cionamiento de infinitísimos millones de máquinas 
vivientes, pero falta el acero para fundirlas, falta el 
nitrógeno que habría que arrebatárselo a la atmós 
fera. : 


La generación espontánea no existe y ya no se dis- 
cute. Pero, puesto que los organismos se constitu- 
yeron por una transformación de los inorganismos, 
claro es que la vida tuvo un principio, y entonees 
los primeros organismos sólo pudieron constituirse 
por generación o mejor dicho, por evolución -espon- 
tánea. 

Pero, si la evolución espontánea de la materia in- 
orgánica en orgánica se realizó una vez, ¿por qué 
no se efectúa todos los días? 


ica $ porque hay un coeficiente que limita 
a de materia que puede tomar el estado vi- 
. La cantidad máxima de materia susceptible. 
r, constituye el mundo orgánico. Tan luego 
un ser deja de vivir, se descompone, y el ele- 

) organógeno, por excelencia, el nitrógeno, es 
iatamente acaparado por los organismos vivos 
e lo asimilan, substrayéndolo así a toda posibi-' 
de que pueda formar combinaciones bicides es” 
reas. Es evidente que, por lo mismo que. hasta 
los químicos no han podido obtener la forma- 
de la materia viva, ésta no es el resultado de 

:ombinación simple de los elementos que la cons”. 
m, sino de una larga serie de síntesis sucesivas, 
ra no pueden efectuarse espontáneamente en la 
uraleza, puesto que el elemento principal e in- 
:pensable para su formación, el nitrógeno, es in- 
latamente acaparado por los organismos vivos. 

nando por primera vez se constituyó la materia 
, sobre nuestro globo, toda la cantidad de elemen- 
ganógenos que actualmente forman parte de la 
ia orgánica, estaban libres y pudieron combi- 
E fácilmente en agrupamientos sucesivamente 
complicados, hasta llegar al basibio, que es la 
écula viviente; los agrupamientos de basibios for- 
aron los eitobios, y éstos las moneras, que son los 
oros. seres unicelulares, de los que derivan to- 


Sola vez y que no e volver a producirse. Es 
| de las etapas de la evolución de la materia peri- 


dad, etapas que en la evolución progresiva se 
en pero jamás se repiten. 
sde. entonces la vida ha continuado y continua- 


- distribuida entre seres pequeñísimos e inferiores; 
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Pp 
Cuando las condiciones adecuadas para la const 
tución de la materia orgánica se cda re 


inevitable, fatal, que tenía que efectuardel rem 
blemente como un resultado de la combinación de 
elementos más livianos, y de consiguiente más p: 
féricos de la envoltura terrestre. Estas combinaci 
nes se caracterizan por su inestabilidad, 0 es 
movimiento vital, 

La vida es así la resultante de dos movimient: 
opuestos: lo. un movimiento concentrante o hac 
una mayor densidad, producido por las combinacio- 
nes primarias de los elementos organógenos y por 
movimiento de la tierra hacia una mayor concent 
ción; 20. un movimiento radiante producido por 
absorción del movimiento calorífico solar direetame 
te, e indirectamente bajo la forma de alimentos. E 
claro que la materia que constituye la envoltura. per 
férica de los demás planetas ha pasado o tendrá qu 
pasar por esta misma etapa. Considerada desde este 
punto de vista la pluralidad de los mundos. habit - 
dos es un hecho evidentísimo. 


Si la cantidad de materia viva es invariable, 
masa total que representan los organismos tiene. que 
ser forzosamente limitada; el número de organismos 
será mayor si son pequeños o menor si.son de gram. 
tamaño. Esta masa de materia estuvo al principio. 


después formó parte de organismos cada vez más per-. 
fectos de las épocas geológicas pasadas, y en nuestra 
época una parte relativamente considerable const . 
tuye la humanidad. 20 MA 
Es pues claro que no puede aumentar al núme, 


sp es. también la verdadera causa de la coneu- 

“vital de que tanto se ha hablado, pero cuya 
( adera explicación no se ha dado hasta ahora. Si 
organismos pudieran nutrirse con materias inor- 

as con exclusión del nitrógeno y asimilárselas 
cantidad indefinida, no habría límite a su multi- 
ión mientras hubiera materia disponible. Pero 
) no es así porque, como la cantidad de materia 
va está limitada por la cantidad de nitrógeno dis- 
nible, los organismos sólo pueden nutrirse a ex- 
as de la materia organizada u organizable... y 
ahí la concurrencia vital. Unos seres tienen que 
cun Dir para que los demás puedan vivir. 


TE MUERA o MTS NT A 


a al 


“vida en conjunto es una suma de movimiento 
iable, siempre la misma, ya se efectúe por una 
mensa. cantidad de organismos o por un número 
o menor. ¿Y 
a cantidad de movimiento vital es invariable e 
estructibo. Inútiles serían los cataclismos, las epi- 
ete. La destrucción inmediata de unos seres 
: o consecuencia el inmediato aumento pro- 
; onal de otros. 
¡La muerte es una cesación del movimiento vital, y 
); no puede ser sino _parcial; sólo afecta al indivi- 
“y a menudo a una mínima parte de él. 
Colocado en eondiciones y medios favorables no 
e admitirse la muerte del protoplasma sino por 
contacto de cuerpos que lo destruyan, de verdade- 
“venenos que provoquen la disociación de sus ele- 
ventos, o de movimientos que lo disuelvan. 

Los seres, bajo su forma la más simple y primitiva, 
monocelular, son inmortales; viven durante todo 


DA 


vivos o son susceptibles de volver a la da 
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¡en eins de la desasimilación. Los de de Le 
ereta que se encuentran en capas que remontan Se-! 
guramente a muchos millones de años, todavía están 


Los organismos más complicados no son individua- 
lidades perfectamente autónomas; son grandes agru- 
paciones o colonias de organismos simples, distribuí- 
dos en grupos que desempeñan diferentes funcion: 
necesarias a la conservación del movimiento (riña) 
del conjunto. q 

Lo que en los seres policelulares llamamos muer- 
te, es una cesación de las funciones que para el sos- 
tén del organismo efectúan uno o más grupos del 
colonos. La descomposición cadavérica no es un re 
sultado de la muerte o de la cesación del movimien-. 
to vital, sino de la multiplicación inmediata de mi- 
llones de microrganismos que desorganizan, destru- i 
yen la colonia y concluyen por envenenarse a sÍ mis- 
mos con sus propias secreciones. La muerte que lla- 
mamos natural es una cesación del movimiento en el 
funcionamiento de la colonia, producida por el e A 
torpecimiento en el funcionamiento de sus distintas 
agrupaciones. 4 

Nosotros no somos individualidades autónomas, 
puesto que somos colonias de infinitos organismos; ni. 
muere con nosotros nuestra individualidad colectiva 
puesto que la transmitimos a nuestros sucesores. 
Tampoco somos colectividades independientes, puesto 


». 
A 


que somos una continuación de nuestros antepasados, 
a partir de los Primeros basibios, un conjunto de to- 
dos sin excepción, pues siendo la materias viva siem- 


de organismos, perfeccionándose ridad 
una serie infinita de evoluciones. 
. su prolongación en el tiempo, las líneas filoge- 
s de los distintos organismos existentes consti 


nica orgánica que sucesivamente se des- 
del conjunto., 


movimiento funcional hacia la adaptación, lo- 
adose en determinadas regiones del organismo, 
oca la formación gradual de los órganos destina- 


eds las nuevas funciones adaptivas. Es- 


s, hasta que pasan al período embrional. Otro 
ucede con los caracteres psíquicos, inteligen- 
a, memoria, sentimientos, ideas, lenguaje, conoci- 
s, ete. Es un continuo proceso de involución 
que eleva las funciones al estado potencial. 


en, el cual concentra el movimiento de invo- 
de todas las generaciones que nos han prece- 


nte la existencia individual el organismo des- 
en sentido inverso, es decir, radiante, y en un 
de tiempo infinitamente corto, todo el movi- . 
' concentrante efectuado por las generaciones 
108. precedieron, repitiendo sucesivamente to- 


E 
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dls las etapas recorridas por AA tpisidós 
desde el basibio hasta nuestros genitores. he la ed 
togenia repitiendo la filogenia. 4 

En el orden psíquico, la aparición por radiación 1] 
de los caracteres involucrados por las generaciones 
antecesoras lleva el nombre de ““instinto”?. En la na- 
turaleza, el ejemplo más típico y más admirable, es 
el de la abeja. 3 

Este proceso hacia la concentración, hacia la in- 
volución sucesiva de los caracteres y de las calidades 
que se van adquiriendo en el movimiento funcional, 
siguiendo su proceso que nada puede interrumpir, 
hará que el hombre de las edades futuras llegue al 
mundo, al escenario de la vida con todos nuestros 
conocimientos actuales involucrados bajo la form: 
potencial que designamos con el nombre de *“instinto””; 


La duración del movimiento vital de los orlciiaN 
mos .policelulares es muy variable: unos animales 
viven pocos días, otros muchos siglos. Hay vegetales 
cuya vida es de algunas horas, y otros que viven 
miles de años. La longevidad también es un carácter 
adquirido: el resultado de una tendencia evolutiva 
hacia un mayor prolongamiento de la duración del 
movimiento vital. q 

Los órganos no se gastan con la edad. puesto que 
la materia que los constituye se renueva constante- 
mente. La cesación del movimiento vital es debida: 
a que llegado el organismo a cierta edad, la colonia 
gasta más de lo que recibe; es decir, que la desasi 
milación es mayor que la asimilación . Este fenóme: 
no es debido a que con el andar de los años los dis" 
tintos Órganos empiezan a mineralizarse cargándose 
de partículas inertes de distinta naturaleza, que 2 
medida que aumentan en cantidad entorpecen el fun: 


+: DN 


eto y ds la pación del conjunto. 
so firmemente que al hombre le será dado algún 
tardar poco menos que indefinidamente la pro- 
ión de ese fenómeno que se.cree debe llegar fa- 
ente en determinada época de la vida. 


o creo que la noria deba ser siempre una con- 
0 inevitable y fatal de la vida. 


res sólo cesan en su movimiento vital por un 
ecimiento gradual en el funcionamiento de sus 
s, pero esa obstrucción no se efectúa en época 
e invariable, sino que por una tendencia ge- 
en la evolución de la materia viva, va en ceami- 


¿pndición de la vida es el movimiento; de ma- 
des sirve de vehículo, pero para sostenerlo tiene 


narse el intercambio necesario a la conservación 
yvimiento vital de la superficie de nuestro pla- 
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materia viva estén distributóna. entre más 
individuos. 
Puede, pues, concebirse, sin que sea un po 
tido ni esté en contradicción con las leyes natur 
“en vigencia”, la posibilidad de que ae 


do orgánico. 
Para prolongar la longevidad indefinidamente 
indispensable que el organismo no obstruya con . 
teria inerte el fuenionamiento de sus Órganos. 
La tendencia evolutiva hacia una mayor longe 


superiores. Pero el hombre, con su saber podría . 
cer algo más, esto es: encaminar la evolución, da 
dirección y colocarse resueltamente en el camino 
la inmortalidad. E 
A nuestros lejanos descendientes, dotados de una a 
longevidad de miles de años; con el saber innato de 
sus antecesores heredado bajo la forma de instinto; 
con órganos de los sentidos mucho más perfectos q 
los del hombre actual; con una materia pensante 
-finitamente superior, les será posible resolver los gran”: 
des problemas del Universo que todavía se nos pre 
sentan en forma de lejanas nebulosas, y sólo entonces 
se habrá cumplido lo que dice el profético versículo 
de la Biblia... que el hombre sea la imagen y! se- 
mejanza de Dios. 
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